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PALABRAS PRELIMINARES 

He aprendido que una de las posibles formas de pensar que se trasladan a; la 

producción escrita es la "inmersión en el caso y la búsqueda de regularidades". 

Creo que ésta ha sido. mi elección. Dentro, claro, del margen de elegibilidad del 

que dispongo ya que admito - e informo - acerca de mis debilidades: en Filosofia, en 

Metodología de la Investigación, en práctica de la escritura académica, en~e otras. 

Pero al mismo tiempo; rescato .mis fortalezas: ·he sido afortunada porque tuve 

maestros; me siento habilitada para abordar la problemática que planteo ,pqrqúe cuento 

con formación y experiencia - sin.duda.incompletas, inacabadas (felizmente).,,... en los 

campos disciplinares en los que habita el problema analizado; he puesto esfuerzo y 

compromiso y creo en lo que hago. 

He tomado "al pie de la letra" algunas enseñanzas que me resultaron liberadoras, 

tales como no quedarine con las ganas de decir cosas; saber renunciar porque todo no se 

puede; aceptar "lógicas más libres"; tratar de conseguir que "el otro qui.era leerme". 

Si bien reconozco que efectivamente, y tal como lo señalan los expertos, tanto en 

investigación como en comunicación científica, en aras de preservar la objetividad del 

discurso no se debe utilizar la primera persona del singular, no he querido, o tal vez no 

he sabido, traicionar lo que siento es mi estilo: más coloquial y de toma de posición. 

Al releer el texto encuentro párrafos casi "intimistas", que ponen al descubierto 

emociones. También sé que debí evitarlo ya que se desaconseja para este tipo de trabajo. 

Sin embargo, y aún corriendo el riesgo de generar alguna irritación, que en todo 

caso espero sea leve, ha contado más para mí el poder "reconocerme" en las palabras.· 
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"E/que quiere comprender un texto 
tiene que estar en principio dispµesto 

·a dejarse decir algo por ·él " · 

Hans-George GADAMER 

INTRODUCCIÓN 

a. ¿De qué trata este trabajo? 

b. ¿Qué problema recorto? 

c. ¿Córoo justificocla,pertinenciác de,la ~uestión seleccionada? 

d. ¿Qué me propongo? 

e. ¿Qué µiarco teórico me· ha servido. de andamiaje metodológico? 

f. ¿Por qué leer este trabajo? 

Es usual que los expertos en Metodología de la Investigación y los 

Coordinadores de Talleres de Tesis planteen la necesidad y conveniencia de que una 

Introducción responda a estas (y otras) preguntas con suficiente claridad y concisión, de 

modo que el lector se ubique rápidamente en el texto ... y quiera leerlo. 

Por lo tanto, corresponde que pase a responderlas con el estilo acerca del cual he .. ' . . . . 

informado en mis "Palabras preliminares": primera persona, asumiendo el riesgo de 

cierta incorrección metodológic'a, p~ro con el compromiso de· buscar contrapesos que 

den cuenta de la presencia permanente de "otros'', muchos, con los que he "dialogado", . . . . 

en los que me apoyado y con quienes me he sentido acompañada y protegida .. 

a. ¿De qué trata este trab,ajo? 

Este trabajo trata de. Ética Aplicada y, mas específicamente, de Ética en la 

Función Pública. Este últim~ campo de la Ética Aplicada aparecerá nombrado también 
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- en .realidad, en la: mayoría de los casos - como "ética pública", como '.'ética 

gubernamental", o como "ética en el ámbito público". 

El concepto de "público" ha' - sido objeto de fuertes reconceptualizaciones y,. si 

bien en el texto resultará equivalente a "estatal" o "gubemamen~al", es importante· que . 

señale aquí que, tal. como lo expuso Eduardo . RABOS SI (1) "público/privado"· son 
. . 

conéeptos polares y por lo tanto, se requieren recíprocamente: :Pero los. contextos en los 

que, aparecen vanan y. con ellos los corr~spohdientes criterios de signifieación, ª- tl;ll 

punto que nada es, en esencia, publico o privado.·Y:, teniendo en cuenta que el carácter 

soci~l es 9ctnstitutivo de la moral,· toda ~ti9a es .pública en tanto se trata de un fetiómeno 

social. 

· En línea eón· esta concepción, Osear. OSZLAK (2)~sastiene que: 

· "La esfera estatal no coincide· ni abarca en forma.excluyente a la esfera 

pública; del mismo modo en que no todo lo social es privado. Así como el· 

dominio de lo público trasciende lo esta.Ja!, el dominio de lo social 

trasciende lo privado ". 

Y Nuria CUNILL (3) añade que "lo público" se erige en una noción central para 

la comprensión de un Estado democrático, en el cual sea posible recuperar y ampliar las 

articulaciones tan deseadas entre lo público, lo social y lo estatal. 

~a .Ética Aplicada (expresión .redundante desde Aristótele~) recibe todavía el 

tratamiento que se le brinda a una "recién llegada". A l'esar de más de tres décadas de 

una clara.· formalización conceptual,. en alguno de sus d~sprendimientos más que en 

otros~ resulta necesario apelar a definiciones y precisiones que legitimyn su territorio 
·, . 

epistemológico; · 

En el ·c!}pítulo 1, '.'¿Por qué hablar de Ética Aplicada?" recurrí a quienes desde 

· la ~ilosofia; ;disciplina . "madre" si las hay, ·justifican, explican y desarrollan sus . 

respuestas a la pregunta que formulé. Sin duda hicieron posible mi posición frente a la 
. ' . 

cuestión, en especial en lo que se refiere a la figura del "eticista". 
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b. ¿Qué problema recorto? 

"Ética Aplicada al Ámbito Público", de haber mantenido la denominación 

(parcial, ya que va precedida por "Economía~') de la Orientación por mí elegida en la 

Maestría en -Ética Aplicada, es aún una expresión muy amplia y requiere seleccionar 

cuidadosamente, un:aspecto signifjcativo que.se constituya en objeto de estudio. 

· . En mi -caso, el recorte recayó --en el . análisis de modelos de formación, 

entendiendo -que -- estos podrían .generar ·condiciones. de posíbilidad para el 
' . .. 

fortalecimiento de ámbitos éticos en l~ organizaciones estatales. 

En el Capítulo 2 , "La Ética y la Función Pública" me propongo sostener , si 

bien con -trazos gruesos, que efectivamente corresponde reconocer en la Función 

Pública, un·campo legítimo de la Ética Aplicada. 

Uha ·breve caracterización del contexto~ la fuerte presencia de la vertiente 

normativa, la distancia entre el discursp y la acción, las referencias a, la necesidad de 

formación en Ética Pública que incluyen los diversos instrumentos legales que 

menciono, me permiten pasar, en el Capítulo 3 "La situación de formación en Ética 

Pública - Algu.nos datos - Posfbles interpretaciones" a un cuadro de situación que 

anticipo como tentativo e inconcluso, pero que, aún así, 'da cuenta del lugar de la 

formación en el contexto que analizo. 

c. ¿Cómo justifico la pe~encia de la cuestión seleccionada? 

La justificación de la cuestión seleccionada tiene que ver, centralmente, con una 

razonable certeza acerca: 

• Del fracaso de los modelos convencionales de formación en ~a obtención de 

aprendizajes transferibles .al ámbito laboral· de los funcionarios.públicos. ~n este 

caso, aprendizajes .en materia de Ética Pública. 

• De la dificultad sostenida _ para - indagar las - causas de dicho fracaso. 

¿Indiferencia?. ¿Conveniencia?. ¿Baja prioridad?. 
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• De la escasa o nula credibilidad en las acciones de formación en Ética Pública, 

· independientemente de los méritos académicos y/o pedagógicos de quienes las 

diseñan y conducen, las motivaciones de los participantes, etc. 

• · De los débiles o nulos .intentos de explorar estrategias tales como : 

=> Modelos de capacitación-acción. 

=> ·Gestión por competencias (cambios vérificables no sólo ~n el saber y en 

el saber hacer, sino, fundamentalmente, en el contexto de este trabajo, en. 

el sa!Jer ser ). 
' 

=> Evaluación de impacto (en la organización; en la comunidad). 

=> "Pedagogía de la alternancia". 

• La incongruencia manifiesta entre lo que el discurso plantea y lo que se verifica 

en la acción: 

=> Baja presencia, en la vida cotidiana de las organizaciones, de los 

"códigos escritos" (Ley de .Ética en la Función Pública; Régimen 

Jurídico de Empleo Público; SINAPA (Sistema Nacional de la Profesión 

Administrativa; otros, de distinta jerarquía), versus alta presencia, con 

clara tolerancia por parte de todos los integrantes de una organización de 

los "códigos no escritos": "códigos de silencio"; "mejor mirar para otro 

lado", etc., etc. 

=> Ausencia, en la agenda de los organismos públicos en general, y en los 

de control gubernamental en especial, de debate alrededor de cuestiones 

de Ética Pública. 

En el Capítulo 4, "¿Cómo formar en ·Ética Púbiica"?, realizo un breve 

recorrido por concepciones de formación que pueden vincularse con "adultos en 

servicio", capacitación profesional, profesionalización, etc. No abordo cuestiones 



·g 

meramente "didácticas". El núcleo problemático a tratar es ¿qué rol debemos a$_ignarle a · 

la formación en_ el fortalecimiento de "competencias éticas" del funcionáriado?. 

Hablar de "formación" supone. ubicarse en un nivel de análisis dificilmente 
• • 1 , 

compwable con eléque requiere 'lln ~n.foquejuridioo, .filosófico y/o' religioso .. Pero es el 
t • • • - • . ~ : ' 

que .elijo :porque ·.tiene quei ver· con ·mis: ~'raíces". y,·pórqu~ ·no .. ·es~ ,·~n1 ~bsoluto,. 
• • . • .¡ -~ • ' • • • • 

incompatible con .los otros .mencionados. Me· atrevo a_·_ ·de,ci~ que t~dos .re.curren a la 

formación y p.ecesitan de la fonnación como medfo;parairtsialarse efectiv~erite. 

d .. _¿Qué me pr()pongo? 

En el :Capitulo 5, "la cuestión de las competencias - ¿Qué podrría.aportar el 

enfoqúe de competencias a laformapión en Ética Públi~a?, pretendo·des~bir. modelos 

de formación ,que:están:eyadisportibles;.tanto en términos-de cimceptualizaciones. como. 

de experiencias· evaluables y que, desde mi visión, podrían realizar aportes sustantivos a 

la profesionalización en la función pública en materia de Ética Pública. Es, tal vez, un 

capítulo ''propositivo". 

e. Desde lo metodológico, ¿con qué marco teórico me ~e manejado? 

En realidad, he trabajo con "marcos. teóricos" ya que la cuestión seleccionada se 

encuentra en el cruce de CaJl'!P.OS. disciplinares que reclaman para sí, o a los. que se les 

recon9cen núcleos duros. propios: · 

• 
• 
• 

FILOSOFÍA- ÉTICA~. ÉTICA APLICADA 

inlMA.NIÓADES' _· EDUCACIQN ~ FqRMACIÓN 

CIENCIAS SOCIALES ·_ ·CIENCIAS .. DE LA ADMINISTRACIÓN, -

ADMINISTRACIÓN PÚBLICA 

Se trata pues, .de .un : marco teórico ad hoc, que no . aparece ·como · mero 

cumpliillieri.to de un .;equisito metodológico, sino coíno andáµl,iaj~ n~c~sano:_ y visible~ 
• • l.,• T 0 .. 

presente, a lo largo de todo el. trabajo. No creo eri la utili<iad d~ una "dpanción" Íniciál, 

por sólida que resulte, de un marco teórico-que luego. se evanesce sin volver a asomar 

con naturalidad. 

.. · 
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Ética Aplicaqa, Administración Pública y Formación requieren de marcos 

teóricos propi?s. La cuestión, .propositiva, si bien modesta, debería presentar un 

tratamiento que · 1os ep.treteja, respetando sus ·tramas, permitiendo recono.cerlas, 

alcanzando,' tal vez, una. ,verdadera mirada interdisciplinaria. Qué· de eso ,s~ ·trata· la 
. . ., . 

Mae.stría,en EticaApHca:d~.: 

. f .. ¿Porquéle~r,este;trabajo? 

' . 

·El tr~bajo póc;ln~·resl.l,ltar\fi,1.~ªRºrt~ .. m<?desto,.para: · 

• · · -Lo.s::pecisores;;pú1?lic9s:. Rienso en :el funcionariado .de. carrera,~:sin ·excluir 

a. los .,fun~ion~.ºs":pc>Hticos,interesados. eri ·producir~:éarilbios·'CU}~ales 

· vinpulaQ.os· éon:la~·ética:eif·la..función pública, Los ~-~irnagino',t:it;rfpuls~do 

la.instalacióm:de'ámbíto's·:éticos· c~i con las mismas energías~que .fueron 
.: • • ¡• 

cap~ces . de .. ·exhibir .·para. instalar . "espac~os libres . de ' humo". 

'(¿Ingenuidad?.:·. ¿µtopía?;. búsqueda: de sentido ·a la conocida expresión 
1... - o 

"debe.res de funcionM"io p~blico"?): 

• · Los responsables ·de J~ formulación de pólÍticas de formación y para 

.. quienes diseñaµ y evalúan proye.ctos de capacitación ori~rttados a fa Ética 

Pública. 

• Los ~ocente~ . y expertos que asumen la respons.abilidad de conducir las 

accfones' de ... formación .y que disponen. de un interesante margen de 
·¡' 

decisión cori respe~to al cómo hacerlo. 

• Los ·funciop.arios . del .·sector público, sin distiilción de· jerárqµía:s; · a . 

. qq~enes siento que debemos restituirles el "derecho a creer" ~ti.1~ justicia, 

en· ¿¡.,l;>i~rt. en l~ soiicfaridad, e~ la. ho"nestidad·, : ~n la responsab.ilida~ .. ;' y 
,·. • ·,. • ·.r . 't" • • ' • • , • . • 

, . niuy especi~lrp.ente' a )os jóvenes; cori quie~es tenemos ·más· de· una 

"asignatura pendiente", también eri materia de Étiéa. 

.. 

.. 
··-·: 

.· .. · 

,.·· . 

. ·' 

. ...... 
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En sí11t~s~s~ el texto deb.erá permitir: 

• ·Reconocer alª Ética Pública el status de."Ética Aplicada". 
O '.'v 

• ;. 'CW,8:Cterizar.ál ,ámbito·dé la·Fupción cPública, con.·értfasiserrlos.aspectos 
' • • e ' t. , • 0 ,• ' ~ • 

. · ·~ .· .' quelfaceri .. ida E tic& Públic~. 

• Preserit~ un cuadro' :él~ :~¡~~~ión ·de fa fonnación; eri· ;Éti~a; Pública en .el . 

ámbitó de la enseñanza: de posgrado y de ··organismos;deÜs_e.ctbr púbÜco 
- ·. ... . . ' . . : ' . . . .. 

. esta.tal:' . 

• .... A,n~liz~ crjJj~am~nte Jos .. modekfs/dé :\foÍ"mació~ ,.yfü1afos '.en ·.mat~rii de . . . . . . . ., ' . ; . ' ' . . . . . ,· . . . . . . . . . . '. . . ( .. ' ~ 

· :Étic~ Públiqa: 

•. · ::·Preserit~ mod.elos de foriltación. qu~,: se,s:upone, gen:etan.,¿oridiciQne~ dé · 
,., ' . ' ' '. . _ ... ' 

· ... posibilidad :.pará el· ~QrtaJecimien,to ... de ••ámbitos · ético~ ··en :l,a' '.F~ncÍón .. 
. ·~JFúblicá .. 

Tales .9bjetivos; ·considerados ·como específicos,_ deberá? ~star· al s.ei:Vicjo del 

Qlfjetiyo Generai del. t;rabajo: "Realizar Un análisis crítico d~ 1<?s modelos. de formación. 
. . . . . . ' . 

en Ética Pública". 

- ·,, 
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NOTAS INTRODUCCIÓN 

1) ·- R;.ABOSSI, Ecí{iardO' .,..., ,(19.98) --' /{cRúblico' y .privado - Hna distinción 
compleja:'.jEn Revista ENOIKOS ....:.JW0\Vl,_:1Nº 13 -lJni:versidáff.qeBu~nos. 
Air~s.- . . . . 

2) - OSZLAK, Osear - (1997) - Documentó .. presentado ~n· la ·universidad· 
.. Naeioru,itde,;Rosario - {s/tef.) . . · · ... . • ·· . • .. · ·: . · 

3) --' G_liJNÍLL;.JNupa - (l 997)°~;:~~Repensando~:(o>público a :través deda sociedq;d: 
.. nu,c;,vqs.\formqs de· gestión .púbfict;i y. representación " -: Caracas -: CLAD """" 
· EditoriahNueva Sociedad.: · · · 

·,"' '' 
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CAPÍTULO 1 

¿PORQUÉHABLAADEÉTICAAPLIC~A? 

~-En-realidad, ¿e~ po~ible hoy no hablar~d-e.:Étjca·Aplicada? · ;D.ifícilmerÍte; porque . ~· . . . . ' . . ." . .' 

. tál veí; . s.e había . espérado. demasfadq . para ... :prol:>lématizar: ihás '~~hiteirtátié;llnenté ·una ... 
·~ • ,. : . -. ' • ', , • . '.- • , . :, •• . , , '.. ;..:. ' "' - ,., •. •. , , ' . • ~ • r. . • 

cµestión que,~ de$declos .hechos,". ya ·existía; .éuan~o. preocupaciones'· del .. .mundo de· la . 

medicin~. del .rnegio:,¡µnbierite ·.y la coµipleji;z,aciÓn.,~qel \ffiµhdo,;:de-: last pr9fesfones 
• • • '~ • • : . e: ' • • 1 '• '.. ' 

com·enzal:'Qn a ·expres.ar necesidades in'satisf~chas .para ·a:fr~nfar .s.us crecientes~problemas, 
• ' . ' . • ' • ·-. . • ' _'. ' ·:' 1 

no precisameritede:náturaleza técnica. 

· ¿Faceta:eo(ltemporánea del debate ,:-elativo·a la·relacion;teoríarpráctica? 

Efectivamente, se trata qe una cuestión contemporáne_a, si tenemo~ en cuei:i.ta que 

suele sitµársela en la ·'<lecada d~ 'los '60, al menos .en .Estados Unido~. La "~ecién 
" ·' • - • • , • • • ._:,. <o- •• •• 

llegada". interitaba' dar respuesta a nuevos campos en los que la Ética mostraba - y 

exigía - su presencia .. 

Y a en lo·s · '70 se ·habl,a de· "bioética", de "ética en los· negocios" y "ética 

profesional". Estos. y otros . campos de la Ética se reagrupan bajo la expresión ética 
. • . ,· • t • ,. 

aplicadá~. Actuálmente se admite la legitimidad de cada una. de "las éticas", 

· ~e~prendidas. de la Ética y de. la Filosofía Moral. y la Filosofía P~ácti~~ y son objeto de 

análisis, estudios, propuestas, códigos, líneas de especialización, prodU:cci°ón aC<l;démica .. 

Sin embargo, el fenómeno de "independización" de . las éticas: aplicadas es· ., 

complejo y 'la estructuración ·de los diferentes campos en los que hoy encontramos 

"fragmentada" a la ÉÍica - según lo.s autores que p<!fecen lamentarlo ~ ha tenido 'que . 

tecorrer un dificil· caji)mo, ya que abrirse paso qesde 1a- FÚosofia Moral entre eI Derecho .· . . . ' 

y la Religión, por ,.ejemplo, no resultará, semr~ente, Un.a ,tarea que vaya a lograr 

fácilmen:teun "punt,o final". En todo caso, ¿resultaría esto necesario?. 

' .. 
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Según Gilbert HARMAN (1) " ... los temas morales particulares como la guerra, 

el aborto, y la igualdad son más interesante~, pero tienen poco. que ver con fa fi/osofia. 

Los cursos de ética resultan más interesantes, relevantes y cqmprometidos, pero m<;nos 

filosóficos. Existe una tensión entre el. creciente interés en t<::mas sociales-y el riesgo de 

declinación del contenido filosófico. Es demasiado fácil desviárse. " 

Las situaciones de la vida· cotidiana empujan, a .pesar. de ·muchos, hacia· la 

especialización, del debate filosófico. Los ámbitos concret~s, tales ·como hospitales, 

organismos de control gubemamental, empresas, cárceles . y otros, necesitan de la 
. ' 

"filosofia·práctica". Como leo enM.H. PARIZEAU (2), este enfoqúeéticb directamente 
. ' . . . 

relacionado oon situaciones ·concretas, se convierte en ·y\pas.a a d~nominarse "ética 

aplicada". 

Si ·de la ·''ética aplicada" se esperan soluciones y prescripciones;. entonces, 

contexto, consecuencias y decisiones adquieren un claro protagonismo. Es importante 

destacar que no es· casual que los tres primeros campos de la "ética aplicada" que 

recortan su objeto - bioética, ética profesional y ética del medio ambiente - tengan una 

directa vinculación con "tres preo,cupaciones fuertes de nuestras sociedades 

industrializadas": 

• Los avances de la biomedicina 

• Las relaciones.socio-económicas de los estados de derecho y 

• El porVenir del equilibrio natural del planeta" ( P ARIZEAU - op.cit.) 

Para el caso de este· trabajo, se hace necesario hacer foco en la "ética 

profesional", núcleo del que se h¡m desprendido. tantos campos como actividades 

profesionales reclaman· su cuota de ética particul_ar, reclamo que ·basan en la 

singularidad de sus respectivas "operatorias". 

He · constatado que, hasta dónde . pude indagar acerca de esta · cuesti.~n, · los 

desarrollos teórico-cónceptuales genuinos parecen haberse "producido .sólo en aquellos 
. ' . . - .. , 

tres primeros campos con los. que la Ética aplicada adquiere un status diferente. En los 

restantes "desprendimientos "· 1a . especialización toma de aquí y allá principios que · 

adapta y aplica, sin evidencias de una tarea de ·replanteo epist~mológico, de revisión 
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metodológíca y hasta de discur_so propio. Es sep.cillo encontrar, para cualquier tipo de 

actividaQ., por ej~inplo, una preocupación inicial p~r elaborar un "código" de ética para 

ese particular campo; lo cÚáÍ. daría. fa sensación de un temtorio ganado por la ética, al 

menos desde lo formal. 

. . 
··Sólo :que: a· poco de elabora.do el '!código'', :djstribuidot pres:e11tado. ~on cierta 

. . 

solemnidad en act9s a los que.acuden directivos y alguna-persopaliQad·si@i:ficativa del 
, ' . _, . . 

ámbito del ·que se'.trate; la magia.de la. etapa de·.construcció:ri.d~l<X>di.gq !i~saparece. Se 
. . : . . . . . - . . . . . . ~ ~ 

ha obfe~ivado en una declaración;· cuelga._ él1 lí:l$ paredes, de yarios despachos y r11u9hos 

.. lo 
0

rniran, yn el 1nejOr· de los casos con nostalgia y' en ot;ros ~k;OS<.con.;irofiía:.-Ahora es Un 

",objeto": :Sé ha, d~sarrollad~.el ritual y·; .. ~asi todo vuelve áJa notníaliaad. Esto es, no 

. .. s~ .generan,ca.mbios: 

:Úifestudío .de la:'multiplicid~d· de códigos de ·ética + pai;aJos, difei:e.ntes" campos 
. . 

' de la·· ética aplicada - existentes y exhibidos resultaría de interés desde ~varios -puntos de 
:; . ' . . 

vista y· adinitirfa, descripcÍoriés ·para luego réalizar análisis· comparados·,en.·profurididad 

_sobre algunas de las cuestiones estudiadas. Se me ocurre; por ejempl.o; un mero. listado 

para empez~: 

• Ámbitos institucionales (categorías - actividad sustantiva, etc.) 

• . Fecha en la que se dio a ~nocer (¿coiri<?idencias llamativas?)· 

• Modalidad a partir de lá:cuál.se eiaboró (¿quiénes participaron?) 

• Origen <icóll1:o surge la nec~si<.lad, el interés por ten~r un código propio?) 

• Fuerites (¿en qué elaboraciqne~;iecturas, intercam~ios, etc., se basaron?) 

• Difusión. (i,éómo se dio a .ccmQcer?; ·¿cuáles fueron los medios disponibles y 

utilizados?) · 

• Presentación formal (¿distribución?; ¿"acto"?;) 

• Presenc!a (¿está a la vista en espacios de trabajo?; ¿carteleras?; ¿despachos de 

. lo.s directivos?) 

• . Aplicación .(¿mero ·discurso?-; ¿evidencias ·de s~r tenido. en· cuenta cuándo. llega_ 
. . . . . -, . . 

·el momento?; ¿in.congruencias severas con la vida cotidiana _del.- ámbito. del que 

se trate?) 

.. 

'! •. 
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• Revisión/Actualización (¿se previó?; ¿se trata de principios inmutables o se ha 

querido darle la posibilidad de que incorpore nuevas preoc~paciones, legislación 

que tal vez lo invalide como "código dé ética" porque ahora se ha convertido en 

una normativa?) 

Este interés surge de la comprobación de que todos los organismos de control 

gubernamental de los países de América Latina, en los que reciben variadas 

denominaciones, cuentan con Códigos de Ética. No es necesario recordar aquí que es 

habitual que recaiga en ellos la sospecha de "malas prácticas" no atribuibles a falta de 

profesionalismo entre sus cuadros, sino, precisamente a maniobras, algunas de ellas 

sorprendentemente sutiles y creativas, que se han alejado de manera considerable del 

espíritu de sus respectivos códigos. 

· Más allá de que hay buenas razones para sostener que, por ejemplo, la 

publicidad, la medicina y la educación exhiben, efectivamente, prácticas profesionales y 

exigencias sociales, normativas y corporativas que las diferencian, creo que- hay un 

límite a partir del cual es posible reconocer una sensación de atomización que no 

resuelve los interrogantes de fondo. Peor aún, nos deja supuestamente protegidos en un 

territorio demarcado ficticiamente, ya que el médico puede ejercer la docencia - es más, 

puede cursar la Carrera Docente ; tomar partido - decidir y actuar - respecto de ciertas 

compañas publicitarias; si trabaja en el sector público, enfrentará situaciones de 

inequidad en la atención de pacientes, distribución de planes mat~mo-infantiles, o de 

oncológicos, suplementos dietarios, etc., como consecuencia de políticas clientelísticas, 

entre otras causas poco aceptables, etc. Las fuertes tensiones referidas a la problemática 

de la lealtad, por ejemplo, no respetarán el territorio de la ''biomedicina". También se 

debatirá alrededor de "alimentos transgénicos o hambre; o se siembra soja aunque se 

desmonte irresponsablemente o crece el hambre." Dilema detrás del cual, la ética en los 

negocios parece estar distraída o tal vez, ocupáda en armar impecables líneas 

argumentales a favor de los inversionistas, el crecimiento, la exportación, en las que el 

hambre no encuentra un lugar. 

Una nota destacable en este proceso de "independización" de las éticas para 

responder a situaciones concretas propias de los diversos campos de actividad de los 

seres humanos, es que la interdisciplina - el "diálogo pluridisciplinario" , como dice 
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P ARIZEAU - es requerida y se instala de una manera más cómoda, más natural, en t'.l 

medio de estructuras disciplinares fuertemente corporativas. 

Es ,probable que gane .terreno e~ D~recho, ya que, en algún momento,, el análi~is 

ético deja paso (¿demasiado? ; ¿lo legal es siempre ético?) a fas riorrnatiyas de los .. más , 
. ' ' . ' 

diversos alcances: .Leyes, Códigos .-de distinto ,rango,. Resolu.cÍop.es,"R~~rÍlep.d~c5Íone,;, 
· Reglárpé~to.s, bictáQ:i-enes .de Comités de.Éti~a,·etc.~ nacioriaks e intema".ionales . 

. PAR,IZEAU se preocupa por. encontrar, en. el ·ffi~dio de. tanta -diversiqad .de 

campos de.la ética, <'elementos comunes" que caractericen a la ética aplicada·:~ 
. ~ . ,, . .. . -. . ··' ' . ~ ' ; 

l. Todos parecen responder a .la necesidad 4e llegar a· una propuesta _nonnati va _para 
. . ,., 

·los respectivos campos profesionales, partiendo'de próblern~ práctic,os: 

2. Todos-aspiran a superar la fragmentación.en el entendimiento de que '.'eFdiálogo 
' ' . 

. pluridisciplinariá" es la condición de· posibilidad para úna mirada más .Q.olística 

dé los prob~e!Ilas. ,., . ·, 

3. Todos sé presentan bajo la forma de discurso y de pr~cticas, en fuerte 

interacción comunicacional (investigación, enseñanza, asesoramiento). 

¿La ética aplicada. en cuestión? 

No. Para contraarguméntar frente a una postura que conduciría a· ciertos juicios 

peyoratiyos;. a considerar a la '~ética aplicada" _como ~a "sub:ji.losofia ", aplicacionista, 

.. d.eductivi~ia, bajo el supuesto de un,a distancia entre teoría y-práctica que la.reduéirla a 
• •• ¡¡. • • 

_·"ética para ser aplicada", podemos dialogar con J. RA WLS, H. JONAS y _hasta con el 

· polémico P. SINGER, por nom~rar sólo a algunos de lo.s filósofos que h~ deféridido·-:­

tal vez _comprendido es un término' que les háce más j~ticia - -el . ya: men~lonado 
-"diá/Ogo plur4/ista" . . Cada uno de ellos nutre, desde sus desarrollos teóricos, la 

_legitimidad de la ética .. aplicada,_ a la que reconocen, ·ad~más, como dinamizador;i_ de la 

reflexión teórica en el seno de la filosofia moral. 
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Tomo de la ROUTLEDGE ENCYCLOPEDIA OF PHILOSOP_HY (3) algunas 

cuestiones a las que ac~mp8.ñ.o con mis reflexiones. 

¿En qué se distingue la ética aplicada de la Ética en general? 

¿De qué se ocupa?. ·¿Es redundante hablar- de ética aplicada?. (Esta última 

preguntase repite en casi todos los autores cpnsultados). 

Muchas de _las cuestiones discutidas en el marco de la ética aplicada requieren un 
. . ' 

contexto más general: el de la filosofia y sus interrogantes clás'icos :·¿Cómo debo vivir 

mi vida?. ¿Qué qebo h,acer? ¿be qué manera vemo~ nuestro lugar-~en el mun<Jo?. ¿En 
( 

qué consiste la buená vida? 

"La ética. aplicada puede ser entefídida como un enfoque ·más acotado sobre 
t 

preguntas éticas. Sin embargo, -es necesario tener en cuenta .. que tal vez, cualquiera de 

las cuestiones que aparecen como objetos de estudio de uno de los campos de la ética 

aplicada, no pueden desprenderse del análisis-metafisico." (4) 

Tomo el ejempló c~tado en el texto (5) : "En ética médica no es.posible ignorar 

la reflexión acerca de la naturaleza de la perso~a o la concepción de muerte". 

Buen lugru; para citar también a Carlos CULLEN SORIANO (6) : "¿Cuánto tengo que 

saber sobre la muerte, por ejemplo, para poder opinar éticamente sobre la 

eutanasia?. " 

Para el caso de la ética pública, o - más correcto - ética en el ámbito público, 

algunas. de las preocupaciones más visibles se centran en la evaluadón del impacto de 

.los avances en biotecnología, o en . la responsabilidad con . respecto a las futuras_ 

generaciones, de la situación medioambiental. Otros temas de la "agenda pública" 

· generan conflictividad ética,· pero es evidente que han, sido tematizados por la 

Sociología, la Antropología, las· Ciencias PoÜtic~s, la; Economía, ·la Filosofia Política , 

la Psicología y, una vez ·más, por el Derecho y hasta es posible admitir que como toda 

enumeración, se haya omitido .injustamente a alguna 'disciplina . Cuestiones como el 
O •. T ' 

hambre, la guerra, el terrorismo ~ntémacional, la xenofobia,, cualquier tipo de 

discriminación, las int~lerancfas religiosas y culturales en general, el tráfico de drogas, · 

de armas y hasta de personas, los "sin techo'', los niños abusados, los indocumentados y 
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tantas otras catástrofes no naturales, parecen clamar, desde su "sed de ética ''. - como lo 
' 

ha expresado Bernardo KLIKSBERG - que .alguien haga algo. ¿Quién o quiénes? 

¿Hacer qué? 

¿Cuántos eticistas, formados y asumidos como tales podrían, efectjvamente, 

"hacer algo"? ¿Quién o quiénes validarían sus acciones supuestamente 

transformadoras? Y, en·todo caso, ¿qué es lo que realmente estarían en condiciones de 

hacer?: 

Lo primero que se me ocurre es que sería imposible responder a este reclamo, o 

mejor dicho, a este clamor, sólo desde la ética·aplicada. No Hegru;íamos a comprender 

de qué se trata, más allá de lo que nuestras emociones y nuestra sensibilidad nos lo 

perinitiesen. En este tipo de análisis, lamentablemente no imaginado para la ocasión, es 

que la ética· aplicada ap~ece muy despojada si no parte o va ·acompañada de otros 

campos ,del .saber; De ahí la insistencia en la interdisciplinariedad como condición de 

posibilidad para pasar al terreno de la acción, (por más que resulte ·indudablemente 

redundante.si estamos hablando de ética aplicada.) 

Po.r otro lado, es interesante comprobar que "las otras disciplinas" no se plantean 

tan claramente el requerimiento de ciertos saberes propios de la ética aplicada, y actúan, 

deciden, imponen polítiCas públicas, por ejemplo, y dejan que la "ética" siga siendo una 

cuestión personal, una elección de vida, una secuela - deseada o no - de cierto modelo 

. heredado, pero que no se aprende y que pasa a ser, en el mejor de los casos, una 

".emocionalidad ética", a veces conmovedora y otras disfuncional y molesta. 

Es decir que, el status de la ética aplicada no estaría totalmente asegurado, y, en 

especial, en el ámbito público, no habría logrado aun "su lugar", más allá de un formato 

declarativo, tal como lo planteo en el siguiente Capítulo . 

. . 
Ciertos problemas éticos específicos tales como la confidencialidad, la verdad, 

los conflictos de interés, son compartidos por todos los campos de la ética aplicada, así 

como también comparten la búsqueda de andariveles que posibiliten comportamientos 

éticos "sustentables" (¿sería posible imaginar que no se asimile a 'una "moda" co~o se 

ha' dicho [la ética está de moda ] y que se la reconozca como parte de la esencia de la 

vida, .de aquélla que vale la pena ser vivida?). 
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Necesito insistir en algo que ya he mencionado. Si la ética es una disciplina para 

la acción - desde Aristóteles - resulta redundante hablar de "ética aplicada". Sin 

embargo, podría esta redundancia ser una "redundancia positiva", en términos de la 

teoría de la comunicación, ya que hay: 

a) mayor atención al contexto y a cuestiones de detalle y 

b) un acercamiento más holístico .a las necesidades humanas 

y ambas notas se encuentran en la mirada "aplicada". 

No comprendo por qué enfrentar ética aplicada a teoría ética. En realidad, nunca 

pude comprender tampoco por qué había que enfrentar teoría y práctica y mucho menos 

aún, por qué la teoría debía "dictar" qué hacer y la práctica "obedecer". Aún cuando 

desde la ética aplicada incomoden las limitaciones de la teoría ética para pasar al plano 

de los problemas concretos - limitaciones que, justamente, habilitan para actuar desde la 

ética aplicada :...,.. no se justifica descalificar a una por la otra. Tampoco a la teoría por la 

práctica y viceversa. 

"No son inconexas sino que están unidas en un continuo que va de lo particular a lo 

general, de lo concreto a lo abstracto ". (7) 

Y a no hay lugar para dudas razonables acerca de que la ética aplicada buscará 

responder con especificidad a las preguntas que le formufon los diferentes campos que 

recurren a ella para comprender, desde su racionalidad, su naturaleza crítica y riqueza 

argumentativa , cuál podría ser la mejor manera de analizar y resolver "éticamente" -

valga la redundancia - ten,siones, dilemas, conflictos, problemas, propios de 

~eterminado campo del saber y del hacer. 

Asumiendo que cualquiera d(: las cuestiones que se plantee también podría ser 

contemplada desde la teoría ética o la filosofia práctica, es posible advertir que, 

seguramente la condición de "particular" del caso planteado movilizará reflexiones y 

argumentaciones también particulares. 
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De la necesariedad interdisciplinaria . se sigue que hay un conocimiento 

suficiente.de los bienes y valores propios de cada .. campo de acc.ión, requisitó sin· el cual 

no será posible encarar acciones concretas válida.S, a me~os que. se caiga en el tan 
. . 

temido "aplicacionismo~·, de principios éticos generales y abstractos. 

·.·'Siguiendo aAdela CORTINA-(8) encuentro que esta autora ~~·"taj~te/~ategórica . . ~ .. -

respecto de la i_nviabilidad del modelo· deductivo. Y lo es al menos por:dos razones: 

· 1. · un modelo aplicacionista requiere de · pnnc1p1os .. materiales 

universales y la ética.no puede ofrecerlos 

2. la ética aplicada responde a·~xigencias.puntuales·p1ª1lteadas desde los 

·distintos campos de ::actividad de Jas personas; Es legítimo: entonces 

que dichas exigencias .no se·· interp~eteh · c~mo· " una mera 

particularización de principios universales; sino que debe11: aceptarse 

como.· lugares de . descubrimiento de los principios y' los valores 

moral('!S. propios del ámbito social correspondiente. " 

"La Ética Aplicada ha tomado carta. de ciudadanía en. la filosofia, para poner 
~. ' .. 

de relieve la dedicación a. tenias concretos cotidianos de la sociedad" . Intei:((saiite 

señalamiento de Antón LEIST (9) cuando nos recuerda que si empleamo~ el concepto de 

"aplicado/a" e~ porque hay algo que tiene la cuaÜdad de ser aplicado. En est~'"caso .se · 

tratá de los principios moral~s o teorías éticas generales, que ·preexis!en Y puécieri ser 

conocidos independientemente de y antes de su aplicación. 

Si bien esta postura me resulta convincente, de pronto advierto .,-- o creo. que -
' ' . . . . 

sostenida a ultra.IlZa parece excluir para la ética aplicada, descubrin.1ientos, refl~xiones, 
. . 

·.· form_:ulación_ ~e nuevós principios, etc.~ que, precisamente, se van .construyendo a 
~edida ql.l_e "sus" cámpos se consolidan en tanto campos del. saber, con sus objetos de 

'·v.· 

. ~sfudio 'propios, sus líneas metodolóiicas y de investigación peculiares, sus particulares 
'· . . ' ' . . . "º-. . 

4iterrogcmtes .Y m.odos ·ae o'perar én la realidad.· 

Lo contrario ¿no. significaría que, abnque se "denuncie" como reducción 

~plicacionista, en realidad, en el fondo no se le reconocen "alas" propias dentro de la 
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filosofia práctica; ·¿Todo está ya pensado y las nuevas problemáticas no· son sino meros 
. ' . - -

I11atices .de cuestione.s quy han· debido pasar pOr l.os filtros de· la :filosofia. o de la teoría 

· étiqa y rio tienen rango tal que justifiquen revisiones, debates, nuevos enfoques, ~uevas 
'· . 

orientaci9nes para la acción? . 

. · ¿P~r qué entonces una .Maestría en· Ética .. AJ)Jicad~? .¿No h~y)ugªr para la· 
' ~ \ 

· .. inve.stigadóñ7 ¿No:resulta "pensable'~ desmadrarse:por·un tiempo .y volver {lJ cauce, ta:I . 
' b ' •. • 

ve:z;,:en~iq11ecidos por.- las experiencias- concretas,. encontradas' en l~ .. que/·os~os . ' . . - ~ . . ' . ' - . . 

. detenemos:pero '!sin olvidar la ldtencia de lo perinánente ", com.o no~ adv~erte H.G. 

GADAMER 

.·Luis.Enrique V ARELA.(10) ,·en su trabajo "'Modelos,de.aplicación:en. la ética. 

Una contribución .de .la hermenéutica " , des~olla _.,,,., sintéticamente ~ ~aJgúnos .de lo's 
. . '· . 

argumentqs de Hans-George GADAMER, fundador de la "nueva 'hermenéutica", 

destacado discípulo· de M; HEIDEGGER , en. un intento de-echar~luz -e o··al menos una 
\ . '· . 

l~ diferente -'- sobre la tensión entre el sdber·práct!co y el : sabercie!7-_tífico, y .las 

diferen9ias entre la aplicación moral y la·aplicación científico .. técnica; entre otros pares 

. ·de concept6s anaiiz~dos (acción técnica-acción moral, .por ejemplo). . . 

El saber práctico o prudencia, tematizado como frónesis por Aristóteles, hace su 

apari~ión en el debate a:lrededor de la ética aplicada. 

Si la prudencia tiene por objeto lo particular, a diferencia del saber científico 

(episterne), cuyo .9bjeto es necesario y universal,· no es menos cierto que el 

conoci~·ent<;> de ~o universa:! también le compete al saber práét_ico. 

· Esta doble. referencia a lo universal y a lo particl1lar habilita para concebir a la 

acción como una .relación entre lo universal y lo particular. 

!'ero· OAJ?.AMER llegará más lejos aun. Desde la r.ecuper;:tcióil-hermenéutica del 

concepta de frónesis,· sostiene que comprender es una instancia de aplicaeión de· un 

texto a. la· si~ación presente del intérprete. Y, ,dad~ que cad~ situacÍón ~s dife~ente a 

otra, el.te~to deberá ser comprendido, para cada situación, de un modo difere~te. 
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V ARELA aclara: "Comprender es análogo a actuar [. . .]. El concepto de 

frónesis · ofrece, justamente, un ejemplo de un saber general que se aplica para 

comprender lo que una situación determinada exige de uno". (11) 

Sin embargo, confundir - o "licuar'' como se nombra en otras disciplinas - las 

qiferencias entre saber. moral y saber técnico, aún considerando sus estrechas; 

vinculaciones, despojaría al primero de su esencia - conocimiento de lo que es bueno o 

. malo, de lo que corresponde o. no hacer - lo cual lo· convertirla en el resultado de un 

mero proyecto técnico a: ser aplicado. Tal vez por eso GADAMER afirma que "el.saber 

moral no se posee de forma tal que primero se tenga y luego se ap/ique.a·una.situación 

concreta ". (12) 

El saber moral, por otro lado, no es completo en sí mismo, sino que.necesita de 

una situación concreta para adquirir un sentido y así completarse. 

GADAMER sintetiza: "L9 que completa al.saber-moral e~ un saber de.lo que 

es en cada caso" (13); Y esto es así porque las sitqaciones concretas, muchas veces 

inéditas, no se muestran dóciles frente a las normas que les son aplicadas. 

Sin ahondar en la ·cuestión de la mediación hermenéutic~ y retomando el sentido 

de esta síntesis para volver al debate alrededor de lél "ética aplicada", entiendo que la 

mirada de GADAMER c~bia el sentido de un.conflicto que aparecía como irreductible 

entre lo universal y lo particular. Si bien "el modelo de aplicación hermenéutica es 

situacionista { ... ) el desafio, desde la hermenéutica, es plantear el encuentro 

hermenéutico" (14). Esto es, en lo que hace a la ética aplicada; la aplica~ión de normas . 

generales - y aun situacionales - encontrando para cada situación aquéllas que mejor · 

respeten sus peculiaridades. 

Si la Ética Aplicada es actualmente considerada una disciplina - o campo 

disciplinar - lo es sólo si, casi paradojalmente, se reconoce su esencia interdisciplinaria .. 

Dificilmente habremo.s de aceptar que, en tr_abajo solitario,· un eticista comprenda en 

. profundidad las cuestiones sustantivas que cada quehacer profesional posee y que se 

convierten, precisamente, en la necesidad manifiesta de un diálogo con quien-tomando 

las palabras de Osvaldo GUARIGLIA (15) se ha formado "en el análisis discursivo de 
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las diferentes perspectivas teóricas desde el punto de vis tri ético, [. .. } con un mutuo 

sentido de modestia y reconocimiento ... ". 

Una vez más, el diálogo interdisciplinapo como protagonista ~acilitador en el 

complejo escenario actual. 

_Alcira BONILLA (16)' ofrec~ un recorrido1que.posibiÜta por·~ lado,. comprender 

más acabadamente la noción: 4é ética ,aplic<ifi:a y,, por, otro,·.:tomatc,nota '. de.'ri~sgos 

~pistemológicos,, ~Jétensio~es fodebÍtlas, .. váciamiento· · toncep~l,. red~cciónismos,: 

confusiones y otros· desvíos que uná indebida P!Oblematizació~ ·de esta ·nbctón p~dría 

· acarrear. 

·Varias ·son-las cuestiones que nutren sÚ'presentación1 de la que, posiblérriente por 

haber elegido en algún moménto , ese término. y lo que designa, como . a.$piraciÓn · · 

profesional - me interesa muy especialmente destacar. el tratamiento que realiza. de· la 

figura del eticista. 

. ... 

BONI.LLA se ocupa en:· señalar que el punto de partida ha. sido· el JU~sofo 

práctico, ·quien, desde su indiscutido rol; habiéndose ya ins.talado el giro aplicado ·como 

consecuencia d~l d~sarrollo del cainpo de la ética aplicada (más fuertelllente·~ p~ir de 

los '80) y en Contacto con y por . de;manda de ·profesionáles de otros ·campos 
' . . . ' . 

disciplinares, en especial de la biomedicin~, acude como asesor e~ temas. que exceden d 

área disciplinaria en .cuestión porque están atravesados por conflictos de naturaleza 

ética. 

Si la ética aplicada. fuese considerada desde un enfoque meramente 

aplicacionista, deductivista, - "situaciqnista" , como la denomina Jean-Louis 

BAUDOUIN (17) - o bien, desde el modelo de la fisiCa, se considerara que es .l~gÍtimo 

distinguir entre "un ámbito de· principios y u~ ámbito de ap/icaeión '', por extensión 
. . . . .· ·. 

(¿legítima?) ca,bría la misma relación .entre ética y ética aplicada. 

La distancia entre la teoría y la práctica de la ética aplicada no es diferente a esa 

misma distancia entre ~edría expuesta y teoría en uso (aunque esta cuestión.proveng~ de 

las Ciencias de· 1a Administración), o de cualquier otra situación en. la que quejas y 
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lamentos, enojos y enfrentamientos, no han resuelto satisfactoriamente, hasta hoy, esa 

brecha tan presente e indomable, cual es· la de teoría- práctica, que admitiría ser 

· planteada como teoría versus práctica. 

·Felizmente sí es . posible reconocer que la cuestión está fuertemente 

problematizada y la búsqueda de acercamientos fértiles (imposible dudarlo) y estables 

(dificil imaginarlo) orientan . tanto prácticas como investigaciones, ellas mismas 

nutriéndose recíprocamente, encontrándose. 

Si sólo se trata de aplicar, entonces la tarea del eticista coincidiría con la de un 

técnico entrenado en aplicar reglas generales a la resolución de,problemas particulares. 

Sin dejar de expresar por lo menos una gran decepción frente a· este posible 

escenario, también resulta muy preocupante anticipar para la ética aplicada, un futuro 

sin investigación. Lo que equivale a decir que no tiene· futuro. Ha sido sólo una ilusión, 

(¿finalmente tenía razón J.L. BORGES cuandq decía que "la ética es una ilusión de los 

hombres"?) una ficción que ha perdido sentido, especificidad. Después de todo, la 

·Teoría Ética y la Filosofia Práctica; o, en todo caso, la Filosofia, podrán absorberla 

nuevamente. Es más, se verían obligadas a hacerlo. 

Sin embargo, creo que este retomo ya no es posible. 

Es desde esta perspectiva que BONILLA (18) recupera para la ética aplicada 

rasgos positivos que atribuye, en parte, precisamente a la docencia, al accionar de los . . 

comités d~ ética, al asésoramiento experto, tales como: 

1. reconocimiento de un continuum teórico-práctico en reciprocidad 

2. el carácter interdisciplinario - no sólo multidisciplinario - de las 

investigaciones - entendiendo, con C. CULLEN SORIANO, (19) "que 

la mejor interdisciplina se logra desde la identidad de cada disciplina. 

De lo contrario, no hay diálogo ni madurez" 

3. la preocupación por lo social 

4. el carácter dialógico, es decir, cierta ''preponderancia metodológica de 

las hoy denominadas "éticas del diálogo". 
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'Sin embargo, a pesar de este rescate de rasgos comunes y positivos que también 

han· sido señalados p~r otros autores, BONILLA, aeompañada por A. LEIST, plantea las 

di~cultades y los rasgos que no admiten" ser desatendidos, proponiendo para cada uno 

de ellos, un recurso cµ-guniental que ¡:¡.tenúa y/o intenta revertir su impacto: 

a) Frente a la profusión d.e éticas profesionales <y sectoriales, ~fenómeno de 

. las ' sqciedades más : desarrolladas que. cohlleva . el riesgo ':de una 

trivializaciónteórica, A. LEIST propone los criterios derelevancia social 

· .Y claridad· moral ... Estos critetjos. permitirían ·abordar. cuestiones no 

. tenidas el1 cuenta por los abordajes tradicionales de la ética. 

b). E_l problema de la universalidad'. La ética aplicada ·necesita encontrar 

modos de co_nvivericia (coexistencia entrlj! "extraños morales") (20) 

c). El· problema de la "especificidad" de las éticas sectoriales, :que no 

· descalifica el concepto de ética aplicada en general. 

d) El pr(;>blema del "vínculo" de la. ética aplicada' con la ética y la filosofia 

práctica. Estarla fuera de .cuestión el lugar del filósofo práctico, ya que 

l.as €?Xpectativas exceden, como se ha dicho, un mero aplicacionismo y, 

tambjén ·en opinión de LEIST, la ética. aplicada, desde las mismas 

· · c~estiones_ de aplicación - según Roger HEEGER, citado por A. 

BONILLA·- genera nuevas necesidades de conceptualizaciones teóricas. 

Si. ell? no ocurriera, urta.·vez más, el aplfo8;cionismo, "la ética del libro 

de recetás,, (21) no alcanzaría para constituirse en un campo del saber al 

que pretendemos nombrar como ética aplicada. 

Me detengo en un aporte dé Ana ESCRIBAR WICKS f 2.2. ), que consideré 

pertinente y que suma una interesante expresión : "extraños morales". 

La. autora la emplea para nombrar a uno de los tantos efectos no deseados del 

proceso de globalización: para referirse a personas que tienen distintas concepciones de 

la vida buena, distintos ideales en lo que respecta al bien y a la felicidad, distintas 
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·creencias religiosas, distintas ideas políticas y filosóficas; personas que pertenecen a 

diversas tradiciones, y que exigen, de muy distintos modos; nada ~enos que igualdad. 

"Nuestras sociedades presentan, pues, una composición plun¡i-l en lo_ étnico 

y en lo cultural, . que exige estqblecer entre . eso.s extraños. ·morales wia 

forma . de convivencia más o· menos armónica,, Ello·. implica,. por un lado, 

· aprender a . rer>petar las diferencias, · · descubriendo ·en 'ellas' . la . riqueza 

multlfacética de lo humano; por otro, reconocer ciertos. deberes mínimos 

referidos· a la justicia que todos esos "extraños" están obligados a respetar 

para salvaguardar los iguales derechos de todos ". (22) 

D~ ·inmediato,·. reconocemos. el concepto de mínimos: morales. ··Pero los aportes 

de. ESCRIBAR \VJCKS resultan también de interés .. porque :rescatan.: para la Ética 

Aplicada. una razón de ser que ha generado una apabullante cantida.d de inte~9gantes 

morales insospechados por la teoría ética tradicional, que, por otra·~parte,cno .pueden~·. 

mucho menos deben ~.quedar al margen de una profunda reflexión ética. 

Y esta ética ~erá ·"aplicada" porque intentará respuestas a problemas morales 

inéditos. Y muy especi~lmente, a los vinculados con los comportamientos humano~ que 

no pu~ieron ·ser tematizados poda ética tradicional, tales como : 

• las relacio~es .del hombre con la naturaleza 

• las relaciones entre "extraños morales" 

• las responsabilidades ~n respecto a las futuras generaciones 

Y esta éti<?a aplicada será, además, procedimental, ya que se orientará hacia la 

búsqueda de solucione~ de las conflictividades éticas en situaciones concretas. 

"Debido d esta vocación misma, se trataría de una éiica que - junto al 
-+ • •• 

· momento "aristotélico de .la aspiración a la vida buena y . al momento 
< " • • 

kantiano del. 'deber, con la pretensión de universalidad "que los marca a 
-~· ' l 

ambos debería incluir un momento consecuencialista, · que 

necesariamente supone excepciones en la aplicación de la ley, un- momento 

que podríafrios denominar de "sabiduría práctica ", caracterizado por la 



prudencia. Se trataría pues, de una ética que integra teleología, 

deontología y responsabilidad, reconociendo así su enraizamiento en la 

tradición ético:filosófico occidental". (23) 
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Convencida fuertemente de la necesidad de la Ética Aplicada y de la legitimidad 

de la figura . del eticista, resguardado del riesg~ de tecnicismos aplicacionistas, me 

preocupa, aquí y ahora, cómo comportanne entre "extraños morales". 

No puedo dejar de incluir la posición que frente a la era de las "éticas aplicadas" 

expresó Eduardo RABOSSI ·en su artículo "Público-privado - Una distinción 

compleja" - (24) 

Y no encuentro modo más respetuoso que transcribir un párrafo en el que parece 

sólo enumerar y dar razones de lo que nombró como "auge". Este término remite, 

habitualmente, a "expansión", "prosperidad". Tal vez no haya sido exactamente ésta su 

visión. Apenas unas líneas más ~delante, deslizó su preocupación respecto , "del 

problema de la proliferación de las éticas aplicadas", problema que deja para quienes 

se interesen por la filosofia de la moral, por la ética. 

"Ahora bien, dado que las sociedades contemporáneas exhiben tal grado de 

complejida.d que cada persona ocupa, al mismo tiempo, una pluralidad de 

posiciones con roles y normas diferentes, ¿cuál es, en tal situación, el papel y la 

extensión de la moral? ¿Podemos hablar de una moral? ¿Es posible que 

coexistan, según los tipos de roles, diferentes morales? ¿Cuál es el criterio para 

decidir acerca de la existencia de una moral? ¿Cómo se combina todo esto con 

la unicidad y universalidad que una parte representativa del pensamiento 

filosófico atribuye a los principios, valores y/o sentimientos morales? 

El tema es demasiado intrincado como para pretender despacharlo en unos 

breves párrafos. Pero es posible señalar, al menos, lo siguiente. Vivimos tiempos 

de ".éticas aplicadas "-: ética de la ciencia, bioética, ética de la tecnología, ética 

empresaria/, ética ecológica, ética informativa, éticas profesionales (varias), 

ética política, ética económica. El auge se debe; entre otros factores: 1) a la 

necesidad de hacerse cargo de las peculiaridades que se producen en el ámbito 

moral cuando se toman en cuenta tipos de pos~ciones y de roles sociales; en 
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,, 
consecuencia, 2) a la conciencia de que hay •tipos específicos de pr.oblémas . 

morales que requieren soluciones consensuq,das según pautas específicas, pue~ 
. . . . . ' 

los '.'decálogos" morales de canicter general o los procedimfentos .ideadospor 

los filósofos para determina/·. genéricamente la pertineJJ.cia · moral , de : un 
.. ' ..... :.;. ·- . . " - : . '. - ' . 

comportamiento o ge · tipos de .. c~mpdrtamiento · (por :ej?niplo, ··el· Prin~ipio 

utilitarista,- ·elinipera~ivo .categórico kantiano, la· sitúación Ideal :d~.:diálogo) no 
,. . '• ' . 

resultan ser ade~yados: ni.operativos,; y 3) a la tendencia ci.,qdecuar d~;mod.o 
. - . '· '· .. . ' . -

explícito el'c.omportamiento personal o grupal a los· cáno~és moral~, :.nó:;sólo · 
,•• ,'• '•, ' ' ¡V O ' • '• '• • •• < ' ... 

por el v~!Or intrínséco:de ,uria :actÚ~d tal, sino P_Orque ellosprodúcen ciertó·Úpo 

de rédito ·val~<¡sp'.·:p,restigio, ·9redibÜidád.y UfJ.a /nejor op?rativ,idadpf9feÚonql. -
! ' . ,, • ' • ' ; . 

{ ... ) A· quienes-. sé interesen por la filosofia, de· la moral, por :Ja· ética;· dejo. com~ 
' ' ' . ~ • • f. ' • • ' • ". 

problema-analizar:elfenómeno </.e la proliferación de las 'éticas· aplicadas;,_ 
. . ' 

Los tres últimos tópicos·presentad()s en la ROUTLEDGE ENCYCLOPJ;:DIA OF 

PHILOSóPHY (25) '• 

1. ¿Profesionalización de la ética aplicada? 

2. ¿Expertos en ética aplicada? 

3. ¿Investigación en éti~~ aplicada? 

~ás que preguntarse y definir, insinúan claramente líneas a seguir, o, al menos, desafio~ 

a enfrentar. Estimulante.y gener<?sa propuesta para quienes quieran.sentirse convocados~ 

cualquiera sea el campo aplicado desde el que responda, ya que, necesariamente 

caminará con otros, según. propondría GADAMER: "... con una conciencia 

hermené:utica que se mo.strará receptiva desqe el principio para la alteridad del texto". 

·O, en términos de J. HA.BERMAS (26) " ... existirá ya el entendimiento 11ecesario 

para el desarrollo de un acto comunicativo". 

Entonces, entiendo,. deliberadamente, a la ·ética apli~ada como un campo del 
. ' ·, 

saQer, iriterdisciplinarib y comprorrietido ºcon lás cuestiones del complejÓ mundo. que 
, - • . ;.. ~ • . • . • 1 

nos toca vi~ir, y al eticista como al e~perto cuyas competencias ...., qué son tales pÓrque 

han sido validadas por otros y están disponibles para resolver situaciones problemát~cas 

que suman a su complejidad una conflictividad ética - lo habilitan para analizar, 

',, 
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d.i.alogar,a:compañar, asesorar, encamiJ?,ar.hacia una nueva y mejor forma de superar las, 
' O .,.. .. O> ' ' ' • • "A ' 

dificultades. acerca de las cuales le han ·consultado, en razón de las cuales. ha sido 
, . ""¡' .· ·• • : • . . •-' . ' 

con\rocado; reconopiénd~le un. ~abér .. hacer, '1n saber-actúar y un sáber-ser. no-disponible. 
• • ·.' • ~· • L " 

en el árribito del que se trate. 

. t , . ' 
' ' 

•, 
·. ,. .. , 

'l. 

i. 

·,.._ 
.p· 

,: ... 

,.,.,' 

'·. 
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CAPÍTULO 2 

ÉTICA EN LA FUNCIÓN PÚBLIC~ 

Resurgimiento de la Ética p,ública 

"La ética gubernamental, Ten éste y muchos otros textos; ética pública ó 

ética eri la función pública] como toda 'ética aplica,da, se sitúa.más allá de 

cualquier fusión O; ántinomia entre . el dereeho y la .ética, entre ·e{ derecho 

positivo y los valores humanosfundamentales nacidos def,derl!cho;natu,ral. 
. ' 

Es , un campo de reflexión que apunta a salvag11ardar el bienestar 

individual y colectivo, a partir de los lazos entre cultura y naturaleza 

· · humana, más quesujuridización positiva". 
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De este modo Michel DION cierra un desafiante artículo (1) sobre, precisamente, 

la ética en la función pública, reconociéndole taxativamente su status de "ética 

aplicada". 

Hablar de "ética pública" genera asociaciones inmediatas: política,. derecho y · 

economía, por nombrar solo a aquellos campos que tendrán una presencia decisiva a la 

hora de permitir y legitimar la mirada desde el terreno de la ética aplicada. Así, y tal 

como ha sido planteado en el capítulo anterior, en tanto "desprendimiento" de la ética 

de las profesiones, la ética pública se nutre, y a su vez nutre , a otras éticas 

profesionales, tales como la ética jurídica, la ética. en la economía o la ética política. 

Otfried HÓFFE en el Prólogo a su obra "Estudios sobre Teoría del Derecho y la 

Justicia" (2) expresa su propósito de contribuir a una "rehabilitación" de la ética 

estatal j1:lfÍdica y · anticipa que, seguramente, ello será sospechado - entre otras 

cuestiones - dé intentar "moralizar'' la política. 



33 

Mieptras que, en realidad, se trata de rechazar una visión que interprete que las 

relacio.nes jurídicas y estatales se orientan, exclusivamente, a ''la lucha por el poder". A 

menos que, desde una posición ingenua, se ·intenten negar los aspectos del poder, no 

parece razonable inferir de ellos que el juicio moral esté despojado.de sentido. 

En palabras de HÓFFE , nos plantearemos si~pre si- las relaciones. políticas 
. ·-

dadas son buenas y justas. Y, además;·pretenderemos ir más allá de lo bueno y lo justo 

en 'función de su adecuación a· objetivos y fines -cualesquiera. No- será .. ~uficiente 
tampoco, darnos por satisfechos con el bienestar de minorías o mayorías. El fin ·será un 

ser moraltnen~e -bueno Y- justo, y esta. cuestión no debería ~er exGluida de las 

responsabilidades del Estado y quedar, como se pretende,,_r_eservado a la libertad 

personal de caqa individuo. 

Résulta particularmente interesante, y vigente, el análisis crítiCQ ·que HÓFFE 

desarrolla alrededor de las relaciones entre orden económico y justicia. Sin embar:go, 

a\in valorand() su r~conocimiento de la "ética aplicada" para· el Gampo .de. las_ Ciencias 

económicas, no encuentro argumentos satisfactorios que habiliten para _afumar que'. "los 

problernas concretos de la ética económica no son otra cosa que la teoría (liberal) de. -

la eco_nomía ". (3) 

En todo caso, tal afirmación, respaldada por. la enumeración de las severas 

patoloiías del sistema económico, lo lleva, precisamente a prop_oner, por un lado, un rol 

~ás protagónico de la ética y la filosofia social para lograr una posibilidad de superar el· 

sesgado y/o insuficiente asesoramiento de economistas, empresarios, etc., vinculado con 

algunas cuestiones de la justicia del orden económico: Y, por otro, a prÓblematizar, 

desde un lugar diferente, ,más amplio, y reflexionar acerca de: l) - un nuevo paradigma: 

el orden económico como una institución social; 2) - los derechos humanos como 

principios de un orden económico justo y 3) - estrategias de las justicia económica . 

. El desarrollo de estas tres cuestiones- que excede el marco de este trabajo -.más 
- ' 

el rol pensado ·para _la :ética, lo ubican - ert mi opinión - en el lugar por él· cuestionado: 

el de la ética en la economía, sólo que con signo inverso. 
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Hablar de "ética pública" nos pone también en el territorio de la administración 

·pública. 

Si nos arriesgásemos a pedir a cualquier ciudadano, al azar, una definición de 

administración pública, obtendríamos, sin duda, respuestas cuyo contenido resultaría de 

dificil categorización. 

Dejo el "ejercicio" para otro momento. Mi propósito es ahora, en realidad, en 

términos muy llanos, plantear que la administración pública se ocupa de decisiones. que 

impactan en la vida de Jos ciudadanos y que esas decisiones se toman en nombre del 

interés público, utilizando bienes y servicios ;público$ ... Se' espera pues, que los 

funcionarios públicos ( decisores y agentes, tal vez . con . ·distintos grados de 

responsabilidad, como señala Agustín GORDILLO) actúen en función del interés 

común. 

· Se ha interpretado que el resurgimiento de la ~ti ca en el· ámbito público se' debe a 

la necesidad de constituirse en un contrapeso - o al menos intentarlo - de la crisis del 

Estado de bienestar . .La ética, en este caso pública, aparecería así como ·un parti~ular 

modo de autorregulación~ en el medio de severos procesos de desinstitucionalización, 

desjerarquización, multiplicación de polos de poder, etc. 

El creciente protagonismo de los organismos de la sociedad civil, frente a lo que 

·se ha considerado como un evidente retroceso (cuando no ausencia) del Estado, y una 

nueva cultura democrática, han posibilitado que los ciudadanos desarrollen una también 

nueva conciencia ética que, además, intentará neutralizar el temor al caos; a la_ anarquía. 

La declinaci.ón del Estado de bienestar generó un llamado a la responsabilidad 

que aquel Estado había casi anulado, . radicalizando la dinámica de la 

"desresponsabilización", nevando a los individuos a entregar sus destinos a las manos 

de un Estado poderoso. · 

La crisis · contemporánea del Estado de ·bienestar afectó· no sólo el plano. 

económico, sino también, y fundamentalmente, los planos social, cultural y ético. 
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. S,e vuelve imperioso reflexionar entonces, acerca de una redefinición de las 

relaciones illdividuo-sociedad. Gilles LIPOVETSKY (4) encuentra aquí el momento 

privil~giado para buscar un "medio de diseminación y multiplicación de las 

responsabilidades $óc_iales ". 

-.El nuevo oontexto tecnocientífico inevitablemente généra incertidumbres, frente 

aJas cuales ~~s quedamos sin respuestas. Justamente.a mitad-de camiri~ ~ntre lo C?ierto y 

lo incierto iiltetviene la ética contemp~ránea. 

El .9uestionJu11ientó emergente está a~ompañado, para el "etidsta?>Hahk JONAS 

- entre.otros - por el resurgimiento del prindpio de resp~nsabilidad' ác;ercá del 9ual 

resultará necesario realizar algunas consideraciones. 

En efecto, entramos en una era en la cual la cultura de la .dependencia y del 

asistencialismo pierde ·terreno, mientras que la :idea de "co:.tespon~abilización'~ lo gana, 

cada vez más, en el imaginario social y político: 

· En el corazón de esta mutación se encuentran valores· de concientización, 

. respons~bilización y solidaridad directa, a fin de tomar las riendas de_ su propio destino 

y el de su comunidad. Este regreso de la ética .reviste una ·importante connotación 

· política ya que, como lo expresa Paul RICQEUR, ". .. la demanda de étfca está 

dirr;cta.mente incrustada sobre .la crisis de la democracia representativa y sobre una· 

'i~suficiente p~rticipación de los ciudadanos en la vida pública. " (5) 

·Por. otro lado, las ·estructuras gubernamentales y las prácticas democráticas no 

garantizan un comportamiento ético. Para H. F. GORTNER la acción o la inacción de 

' los.funcionarios públicos afoctari a mucha gente y, por lo tanto, deben poder sostener :un 

elevado. · nivel . de sensibilidad ética y Unl,i imagen de adhesión a los valores 

fund¡unen~ales de la sociedad de la que forman parte . 

.. . Gilbert HARMAN (6) preguntaría : "¿Cómo se construye la sensibilidad 

moral?". Mientras que M. DION, v_einte años después, otro tiempo, otro contexto, está 

profundamente· convencido de que no basta con preguntarse por la con~trucción de la 
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sensibilidad ética. Los furicionarios públicos deben actuar éticamente y sus 

comportamientos deben ser pe:rcibidos como éticam~nte correctos (ser.y parecer). 

Sin embárgo . ~. HARMAN ha señalado que, tal.· vez, la percepción de los 

ciudadanos.~cerca de cuáles.son, .efectivamente, compo~ienfüs éticos "e~igÍbles" a · 

los funciÓnarios p\ÍbIÍcos, no podrla ser, aún,· un ·.criterio ·absolutam~~te Váljdo, dada la .. 

posjbilidad de interpretaciones poco rigll:rosas~ ~esgadas por cuestio~és ·personales que . 
. • . . .-

·se a~tivan ~-'<?n·defensa propia". 
. \ 

· ...... 

· ·Existen · nUIJlerosas propuestas de ·p~les : de.· <;oinportatriienfos ·. ~ticp~ en la· 

admip.istta~ión pública. No difieren en las cuestiom;:s sust~tiv(lSi .~sta ~Í.innación puede . ' ;. . . . ," ' 

. verific~s.e en los .cuadros comparativos que. han eiáborado los-centros e. instituciones de 

· investigaciónded~cados a esé objeto de estudio ·-~administra.cióri·.·púb,lica";. tan.conocido 

coino .. desconocido~ si se me.permite este contradictorio planteo. 
" 

.. .Éste .es eU]lgar para incluir' la propuesta de Y oik WILLJ3ERN (7) porque, en mi · . 

opinió~~ lqgra,-.:a partir de un estilo discursivo convincente, "exceder" el mero listado, 

tal vez.por ttatar~e de cuestiones' que están fuera de discusión y dudas. 

Transcribo a continuación los "seis niveles de moralidad en la administración 

pública" i<l,entificados por Y. WILLBERN: 

1. ·La honestidad y el actuar co.nforme a la ley. 

2. Los conflictos de interé.s. 

3. La orientación hacia el servicio y la equidad procedimental 

4. . La ética Cle la responsabilidad democrática (los 'funcionarios públicos deben .ser 
. . . -· . ~ 

capaces de equilibrar las expectativas de la gente con los valores socia.fos y los 

e~tándcrres éticos a fin de p()derditjgirse ~~cazmente hacia el bie~ comÚJ1:.) 

5. La ~tica en la formulación. de las políticas públicas (la mayoría de las decisiones 
' ' . . ~ 

' a,dri.lihistrativas dependen nó sólo · de datos técnicos y cµa.Iltitativos, sino 
. - ' . . ' . . . . 

· fundamentalin:ente de sistemas de valores y de factores cualitativos). . ., . ' 

6. La é.tica del compromiso y .de la integración social (el compromiso permite 

evitar cualquier forma de fragmentación del pensamiento, de intransigencia, de 
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intolerancia hacia el otro y, de este modo contribuye directamente con el bien 

común.) 

.Para otros autores, y sin que esto plantee incompatibilidad con el desarrollo 

anteri9r, la ética pública parece haberse constituido en una demanda de la -sociedad a 

partir- de la "ii;istitucionalización" de la corrupción en la dirigencia; tanto política como 

gremial, empresarial y del funcionariado. 

La corrupción, junto con la inseguridad y el- desempleo, han encabezado el 

ranking del malestar_social en nuestro país. Es posible nombrar de·ótias.maneras a estos 

·fenómenos: deshonestidad, indefensión, pobreza, por ejemplo. 

Para ninguno. de estos tres males, y sus consecuencias, existe~.-políticas que se 

sostengan y logren resultados. Tampoco resultaríajusto decir que ~·no se hace nada". 

Entonces la pregunta es: "¿Qué se está haciendo?." 

En el caso concreto de la corrupción - las restantes cuestiones~ aún asociadas a 

la primera, quedan fuera de este texto - muchas veces definida como "la contracara de 

la ética", definición que da cuenta de una limitada comprensión de un concepto que 

desborda contenido, son conocidas las medidas para contrarrestar sus efectos: normas, 

códigos y hasta leyes, cuya naturaleza implica "obligatoriedad de cumplimiento", ya 

que su ·no observancia constituye delito y no meramente un comportamiento éticamente 

incorrecto. 

Apelando a que los funcionarios no sólo cumplan con las leyes, sino. que asuman 

responsablemente sus cargos, protegiendo, promoviendo ·y defendiendo el interés 

. 'público; el bien común, se instala el concepto de accountability. 

·- El experto en Auditoría Integral A. GONZÁLEZ MALAXECHEV AfUÚA (8) 

define. accountability como "la obligación legal y ética que tiene un gobernante de 

informar al gobernado sobre cómo utiliza, y ha utilizado, el dinero y otros recursos que 

le faeron entregados por el pueblo para emplearlos en beneficio de la sociedad 

gobernada y no en provecho .del gobernante". 
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Esta definición se basa en lo que KANT llamaba "la f9rmula trascendental del 

derecho público" (9), es decir, en el hecho de que las acciones que no soportan lá 

publicidad son lesivas del derecho. 

Este neologismo, que admite varias acepciones, es habitualmente usado ·sin 

traducción, o traducido como respondabilidad, responsabilización, dar cuenta de sus. 

actos aunque esto no sea exigido, ya que f9rma parte de l~ 'naturaleza del perfil del 

funcionario pµblico. Se han planteado incluso, discusiones semánticas acerca de si, por 

.ejemplo, responda~ilidad no dejab~ afuera la disposición de ''hacerse ·cargo", mientras 

que re.spQnsabili':~ación ·la incluía claramente . 

El accountab#ity hori;onta/- suma a otros actores y es· definido· por G11illenno 

O 'DONNELL .(10) como "la existencia de agencias estatales que tienen, la autoridad 

lega/. y están Úícticamente dispuestas y capacitadas para emprender acci~nes que van 

desde el :control rutinario hasta sanciones legales o incluso impeachment, ·en .relación 
. ' ' ' 

con actos Ú omisiones de otros agentes o agencias del estado que p~eden, eri prinCipio . ;, . 
o presuntamente,.ser calificados como ilícitos". 

O'Donnell considera ''buena noticia" el aumento de posibilidades de avanzar en 

la implementación del accountability horizontal, si bien Ja buena núeva se origina en los 

innumerablés abusos perpetrados y comprobados desde las clases gobernantes. 

Casi en paralelo, el accountability social crece para hacer oir las voc;es de "los 

sin voz". El ciudadano común se atreve a más. Más participaéión, más denuncias; más 

presencia, más movilización. Reclama, exige. Justicia, , trabajo, dignidad, respeto, 

·Oportunidades, educación. , Futuro. ·Quedan fuera de estas consideraciones qu~enes 

reciben un subsidio (de cualquier naturaleza o monto) por hacerlo sólo en ·nombre de 

\ quienes us~ su vulnerabilidad en provecho propio. 

Sin emb~go, excluyendo a estos últimos, cualquiera de nosotros está mucho 

más dispuesto hoya $.a participación activa espontánea en defensa de, reclamando por; 
. ' 

repudiando a. No deja de. ser uiia batalla ganada a l~ anomia que adormece ha.Sta al 

hambre. 
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Ética de la responsabilidad - La responsabilidad del funciOnario público.-

En ·1as primeras siete páginas de.este Capítulo ha tenido una innegable presencia 

la palabra responsabilidad. Entonces, éste podría . ser un buen lugar pára abordar la 

cuestión de la responsabilidad y su .yincula:ción con la ética pública, más allá de lo que 
• ' Q •• > • • 1 

ya se ha mencionado: distintosgiados de responsabilidad;'llamado a 111.respc:msabilidad; 

la dinámica de la' "desresponsabilización";. mll;ltiplicación de las -responsabilidades . 

. sociales;'. res~gimieiito · .del 'principio de 'responsabilidad; CO"-responsabilización: 

.~espón'sabilidad demo.crática y otros conceptos vinculados:_ 

"Responsabilidad del funcionario público" suele resultar-.. una ·expresión_ 

declamativa; vacÍa.de·contenido y, en especial, vacía de contenido· ético. Y;sin 9Ubargo · 

es, pro~ablemente, l~~umatoriade·los co~ceptos que deberi~ bastar.para·.comprender 

las cuestjones medulares de la ética pública. 

Hans JONAS· (11) ·plantea fa necesidad de una nueva ética, orientada al futuro, a. 

laque no~bra como '~ética de la responsabilidad';. Y la concibe como "una ética actual 

que -cuida: del fa.tura, que pretende proteger a nuestros descendientes de las 

consec~encias de nuestras acciones presentes". Su preocupación hace foco · en la 

amenaza que los ho1?bres han generado respecto· de las posibilidades de continuidad de 

la vida en el planeta, dada la irresponsable y feroz devastación de la naturaleza. Y esta 

. ·concepción. de la responsabilidad, que admite ser expresada a tt:avés de ·verdaderos_· 

imperativos, puede . sei: ·reconocida eri el ámbito público cuando los funcionarios, 

investidos formalmente de responsabilidades, actúan irresponsablemente. 

"Sólo quien tiene responsabilidad puede actuar irresponsablemente". Esta frase 

encierra mucho más contenido del ~ue surge de su mera lectura. El juego entre "poder'' 

. y ''.deber" yinculado a los roles del Estado y a sus ''brazos pensantes y ejecutores" 7" los 
. ' 

ful)cionarios - debería, saludablemente, ser comprendido como Ja dobl~ :vía de aspirar al 

poder _para poder· cargarse de responsabilidad. En palabras de JONAS (12) " ... el 
' .. . . . . 

verdadero hombre de Estado verá su fama (que puede ser 1o que de verdad le importe) 

en que _de él pueda decirse que actuó en bi(fn de aquellos sobre /Os que tenía poder: 

para los cuales lo tenía. Que el "sobre" se convierta en ''para " constitUye la esencia 

de la responsabilidad". 
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La pregunta que se formula H. JONAS acerca de por gué la "responsabilidad". 

no ha estado hasta ahora en el centro ·de. Ja _teoría ética, es trasladab~e, sin temor a 

desvirtuarla, a la ética en la función pública . No tengo dudas de que una multiplicidad 

de situaciones· habituales en el seno de 111 administración pública, que podríamos 

describir como de alta conflictividad ética. que buscari resp'ijesta, podrían ~encontrada, tal 

vez, '·en la ética de la responsabilidad. Por. otro. lado, r~sultaría impósible nÓ partir, . 

atravesar~ Üegar a la cuestión dela respons'abilÍdad;·o a su opuesto, en cuanta.situación 

reclame una mirada evaluativa, normativa y, por supuesto, también ética. 

HÓFFE (13) realiza esclarecedores ·aportes alrededor del concepto· de. · 

responsabilidaddesde consideraciones éticas y sorpren~e sú crítica postura respecto de . 

los filósofos como estudiosos de ésta y otras problemáticas. Imposible no transcribir 

-un párrafo de HÓFFE, en el que precisamente expresa su preocupació:r;i: 

"Hoy los filósofos no sólo están como enanos sobre "los hombtos .dé 

gigantes", sino q_ue tampoco pueden· tratar sus objetos mejor que los qtros_ 

científicos. Justamente el tema responsabilidad es tratado en el .concierto de 

las ciencias jurídicas y sociales en tal cantidad de perspectivas,· que al 

filósofo (casi) no le quedá otra cosa que adoptar una segunda estrategiade 

supervivencia. " 

·Ciertas puntualizaciones de HÓFFE permiten una mejor co~prensión del 
' 

tratamiento qenso que sobre· el tema del principio de responsabilidad realiz_a H. JONAS, 

a quien HÓFFE le atribuye haberlo convertido en una señal de nuestra conciencia 

moral. 

Por ejemplo, distinguir significado$ que exhiben un alto grado de pertinencia 

cuando. se hace necesario plantear la ya mencionada cuestión de la responsabilidad del 

fancionario público _posibilita diferenciar responsabilidad jurídica de responsabiÜdad 

política y responsabilidad moral; responsabilidad de la acción, responsabilidad del rol y 

de las funciones. Justo el punto acerca del cual estamos problematizándonos. 
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· Así como la responsabilidad supone libertad de voluntad, hablamos de 
. . 

responsabilidad cuando alguien la "tiene", y si la tiene - y éste es .el caso. dé~ 

funcionario público - se trata, precisamente, de cumplir'. ya que la contracara de asuinir 

responsabilidad por funciones es someterse a la rendición de cuentas. 

"Quien as~me una tarea 1uego ·"tiene'.'.lá ._tar._ea..J! ~on_ ella tiene,·.~n'primer . .. 

lugar, ~/deber de llevar adecuadamente lo asun:i.idQ y,· en 'segimdo:./ygar · . . . - . 
tierie, en : caso de dudas, . respecio .de la. realización' o sospecha _de. 

neglii,encias o de errores, la obl{gación d~ permitir gue se.lo $Ümeta a . 

rendición de.cuentas. ".(14) 

. . . 
Tan claro . como .. ausente. · Al meno·s · en la' medida en qué · los.: ~iudadanos 

'• - . 

d~Qeríarnos ·"percibirlo" para· recuperar :nuestro " derecho a creer". La casi nula 

credibilidad qué :rios genera - falvez aquí..corresponde má,s claramente la utilización de 

la primera persona ' "que me genera" - el proceso de asunción de responsabilidades y la 
. . . . 

áceptac\ón de la rendición de cuentas como.·parte,natural de un proceso de doble vía me 

resulta _tan preocupaÍlte como.la suerte que parece correr el planeta como· consecuencia 

de ,la irresponsabilidad de·quiene~ lo habitamos. ¿Qué calidad de.vida i~agÍnamos para 

las futuras ·generaciones si no podrán creer en_ quienes ejercen la función pública? 

No _como paréntesis porque. no correspondería CQn los quilates de su 

pensamiento y (j~ sus aportes, pero sí .con limitaciones que mé impedirán pre>fulldizar en 
. . . 

enema ya que correría el riesgo de desplazar el eje de mi trabajo, ci~rro la cuestión de 

la responsabilidad de.la mano de Max WEBER. 

· Desde WEBER, cualquier acto éticamente se :aj11sta. o bien a una itica de 1a 

convicción, o bien a una ética de ·1a respo-,isabilidad. 

~~ la primera r~alizaríamos deterffiinadas acciones porque son bienes· en sí 

misrp.os y dejaríamos de hacer otras acciones ¡>orque, . de acu~rdo ·con nuestras 

convicdones, son malas en sí mismas; sin teper en cuenta las consecuencias. 
. . .: 

Siguiendo a ~BER, si las consecuencias de una acción realizada eonforme a 

una ética de la convicción son negativas, aquél que la ejecutó no se siente respon8able 

-.. ~\ 
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de las consecuencias sino que responsabiliza al mundo, a la estupidez de los hombres o 

a la voluntad de Dios. 

Si actuamos conforme a una ética de la responsabilidad lo haremos teniendo , 

presente las consecuencias de nuestra acción, lo que supone considerar valiosos .a los 

otros y no sólo a aquello que consideremos lo mejor ante nosotros y para nosotros. 

Sin embargo, el mismo WEBER aclara que estas concepciones - ética· de lq, 

convicción y ética de la responsabilidad - no se. excluyen recíprocamente. Es más, una 

etica de las convic(;iones sin el ·contrapeso de una ética dela responsabilidad podría 
. . ,, ' 

llegar a la intolerancia y el fundamentalismó. Del mismo modo que. una ética. de la 

responsabilidad que no valorara las convicciones desembocaría en acciones ausentes de 

pnnc1p10s. 

Aún teniendo en cuenta que describe "tipos ideales", resulta interesante recordar 

que WEBER'diferenció la ética del científico de la ética del político. A éste se le exige 

que se ciña a la ética de la responsabilidad, y al científico, que se deje guiar por 

principios, por convicciones. 

· 'La tensión entre convicción y responsabilidad los alcanzará a ambos. 

Cito un párrafo de su obra "El político y el científico" (15); en el que encuentro 

una síntesis de la conflidividad entre las éticas descriptas: 

"... ninguna ética del mundo puede eludir el hecho de que para conseguir . 

fines buenos ·haya que contar en muchos casos con medios moralmente 

dudosos, o al menos peligrosos, y con la posibilidad e incluso la 

probabilidad de consecuencias laterales moralmente malas. J;Yinguna ética 

del mundo puede resolver tampoco cuándo y en qué ··medida quedan 

santificados por el fin moralmente buenos los medios y las consecuencias 

laterales moralmente peligrosas ". 

HÓFFE nos recuerda (16) que la tradición filosófica diferencia entre deber de 

virtud (o deberes meritorios) y deber debidos (o deberes jurídicos). Y, en lo que hace al 
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Estado enfatiza · acerca de su responsabilidad primaria, que correspond~ · a una 

respons(\bilida<f de justicia y, " ... finalmente, nó debe olvidar que el asumir deb_eres 

meritorios no libera a nadie del reconocimiento de los deberes debidos". 

,, · , C~o a laJ:en~ción; dé incluir el "topete" ·que HOFFE eligiq; para· el artí~ulo · 

.ci~do:.(17) ·. 

· .. .. Jlesponsabilidad :. : ;yn peso·· que se . pu.ede, quitar >de -endma 
• ,, . ~ ' .... - . ' ¡ 

,• ..,' · c~rg~ndose{o a Dios, .al desti~o,_ a la c:asualidad o al prójimo. . - ". . " . ~ . ' .. 

Áml>róse Bierce :El Diceio~ario.delDipblo 

Si V:uelvo a lo'que .. sjento ·que por .momentos se dilµye, yque es mi pre6cupación 

central, esto es·¿cómo fonnar en.ética pública?, tal vez,no en~uentre Cómo.responder a 

la pregunta guejustifica y se sigue de los párrafos anteriores y que podría expresarse de 

varias maneras: Por-ej~mplo: 

• ¿Cómo foffilar a 1o~ funcionarios públicos para que asuman responsablemente · 
• • • " w( • •• > r ~ 

las :funéiones· qu~ l~s son asignadas? 

• ¿Có~o .·podrían:·l<:>s furtci~narios desarrollar y cons~lidar compo~amientos, es 

decir, qomo podrían adquirir .coinpetencias para actuar responsablemente .en sus 
., • • e • " ' ' 

· funciones? 

• ¿Es ppsibl~ '~ens~ñar" respop.sabilid~d? 

• Y, 'en,~oc.lo caso, ¿es pósible "aprender" a actuar resp.onsablem~nt~, .pero no_ s'ólo 

para eludir. sanciones - ya· que p~rmaneceríamos en el plan.o de lo .juridico, lo 

cuál' e~,riecesario pero no su.fic1~nte.si el lu.gar de la probl~matización~es la ética . . ' . 

y n~ el derecho - sino '.'por.deber'', al estilo (casi) de lo~ imperativos? 

Profesionalización de la· función pública - Vertiente de gestión y vertiente 

normativa.-

Como ocurre casi siempre, en· todos los· -análisjs vinculados con los males del 

sector público, SUS CaUS!iS y 'conseCU~IlCÍ~, la profesiona/izacfón de fa fqnción. pública, 
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no ~eramente discursiva, sirio como logro efectivo en nunierosos países, irrumpe como 

aspiración,. ~tídoto de ma~as praxis, .casi única decisión capaz de instalar una cultura 

diferente. · Aquélla que se espera para cumplir con el · lJlandato de los estados 
'~ • • t • • • • • ' ' 

den10cráticos. A ~ondición, claro,. de que resulte de ilna política ~o ~spásmódica; sino, . ·... . ' . . 
' por el contrario, :qu¿ ,se so~tenga en el tiempo ' independfonte~ente de fa .naturaleza ·.de . - . ' . . . 

las alternancias .pólíticas· que· ~sobrevengan.· Tal vez· ya no resulte nece~ario abundar en 

es~a cue.stión porq.ue.posee una J¡irg~ y éonocida.historia,,incluso en,nuestro país. 

No. ob.sta'nte; creo interesante señalar. que la cuestión de Ia: profes.i~~~li:z;aci~n, . 

d~:fini9.a '.por b,scar Ó~ZLA~. (ts) como .:'.~un proceso a· tPav.és ·del cuf!-l las" inStituciones 

~siaíales adqf!ieren : un coiij1into · de>a!Jdibuto,s que, en ·i 'ít#ima {n§tanéid ,/~s .. permÚe 

disponer de .personal con 'las . aptitudes, :actitudes y :valor~s r:~.queridos para el 

desempeño efi~iéntey eficaz de sus actividades" ; parec~:satisfacer skatjen.de yresuelve 
• f ' • 

aceptablemente ·asuntos tales como la.;,racionalidád de .la estructura organizativa, el 

planeamiento estratégico de los Recursos~Humanos, la reingeniería administrativa, la 

i.~plantación .. de sistema5 · de :información · y, finalmente, la .. transparencia y control 

ciudadano de la gestión pública. 

Es precisamente para esta última cuestión que O. OSZLAK plantea, entre otras, 

las siguientes recomendaciones: (19) 

• "Debería multiplicarse el apoyo a Organizacion_es de la. Sociedad Civil que. 

están comenzando á desarrollar actividades de contriJl perm~nente .de la gestión 

·'en diversas áre<:1s de gobierno, especialmente en aquéllas q~e pueden afectar la 

ética, la igualdad ante la ley y la equidad social (acceso igualiiario de usuarios 

a servicios, publicidad de los actos de gobierno, transparencia· para las 

compras y contrataciones de gobierno, patrimonio e ingresos de los 

. fancionarios). 

• La transparencia de za·gestión requiere de planes sist~rnáticos de implantación . . 

de sistemas. de'. información para el seguimiento de trámites por parte de :'los· 

usuarios, así como para la denuncia de irregularidades y reclamaciones por 

fallas en los servicios o la atenc~ón al. usuario, apoyados por actividades de . 

asesoramiento y capacitación ". 
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¿Sería ésta una vertiente de gestión de la ética pública? 

Durante el año 2000. el Consejo para el Mejoramiento del Comportamiento Ético 

en )a FunCión Pública de la' OCDE - Organización de Cooperación y Desarrollo 
. ' ~ ' . 

Económicó - efectuó una serie de recomendaciones a los p~íses miembros vinculadas 
. . . 

con 'lo· que explícitamente denominan '"gestión_ de _ la _étü;a ". Entre tales 

recomend~ci6nes; destinadas a: favorecer la ética ·en el áinbito públiéo, incluyen: 

• El qesa.ÍTollo y la ·revisión periódicos de,p_olíticas, procédimientos, y prácticas 

· ·que puedariimpactar en el comportamiento ético. 
' . •· 

,• La· inserción de fa dimensión ética" en . las .estructuras de gestión a- fin de 

garaptizar que las prácticas de gestión resulten coherentes :con los principios-del 

servicio público. 

• Evaluar los efectos de -. las reformas en la gestión pública ·sobre los 

comportamientos éticos. 
' • . Armonizar cuidadosamente los sistemas de . gestión de la ética . fundados en 

ideales y val9res 'con los sistemas fundad()s en el respeto a las normas. 

• Tener.en cuenta que laformaciQn hace posible que los funciomni.os asimilen y 

tran8mitan la cultura, las normas y los valores del· servicio público. La 

formación deberá permitir asimismo, seQ.~ibilizar en la conflictividad ética de 

las orgánizaciones -·públicas· y- debería ii" ·acompañada por la existencia_ de . -. 

modelos a seguir, en especial; desde 'los directivos. 

Desde una vertiente normativa, básicamente la "ética pública" se considera 

vinculada con: . 

a) Cómo asegurar que los "agentes públicos experimenten y inantengan 

. realmente una vocación por los intereses generales y por.e.1 bien común, 

y no por intereses materiales particulares, y 
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b) Cómo garantizar que, experimentando tal vocación, reWian la 

independ~ncia.y la idoneidad para ejercer sus funciones de manera ·eficaz 

y eficiente. 

Sigo ·aquí a _José .Luis TESORO, (20) para quien: la noción de ~~ética pública" 

. tiene c~mo ·~piso" Ia· honestidad'.personal y ·colectiva de los. funcion~os, junto a su . - . . . . . . 

dispos.iciÓn; capacidad ·e· idon'eidad para ejercer.-'-· de .:manera eficaz y eficiente - las 
. ' 

respopsabilidades de fogislat,, gobernar e impartir justieia. No puede· haber· un sistema 
. - . . . . . . . 

estable de 'gobierno si prevaleced descreimiento acerca de la hpnestidad, la idoneidad y 

la ~apacidad' de quienes lo integran. Una vez clil:?iertas las condiciones ~.!piso", podríª 

ascende~~e en .Ja _escala de· cuestiones de la denominada "macroética p~blica", que 

desarrollo más-adelante .. 

En caso de no estar cubiertas ·dichas condiciones "piso", cabe suponer que 

algunos individuos sólo acudirán a la función ·pública por resultarles máS beneficiosas 

que la actividad privada. La necesidad de normali-2'.ar y codificar la "ética ·pública" 

. surgiría entonces al decaer o al no existir.. el ideal social vinculado al interés general. Las 

principales ventajas de las ~ormas y códigos de "étic~ pública" son esencialmente las 

siguientes: · 

a) Proveen "pisos'' y "cotas" explícitas al comportamiento de los agentes. 

b) Disponen mecanisID:OS _pÚnitivos por eventual incumplimiento. 

L~ evolución reci~nte de la estructura nomiativa en nuestro país incluye normas 

e instituciones que van desde la Constitución Nacional y la ratificación de la 

Con~ención Interamericana contra la Corrupción, hasta la Ley 25.188 de. Ética _en el 

Ejercicio, de la Función Pública,· cuyo Artículo 23 dispone la creación de la Comisión . ' 

Nacional de Ética.Pública. No puedo dejar de mencionar que, a pesar de que la Ley fue .. , . 

sancion.ada en noviembre de 1999, esta Comisión, que· deberá estar integrada.por 11 

(once) miembros, designados por· 1a· Corte Suprema de Justicia (l);por ~l Poder 

Ejecutivo de la Nación Ó);·por el ·Procurador General'de la Nación (1) y por resplución 

conjuntas de ambas Cámaras del Congreso de la NaCión (8), a la fecha. no ha sido 

creada. Las explicaciones al.respecto son diversas. La sospecha instalada es que no hay 

quienes reúnan el perfil requerido. 
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También resulta pertinente comentar que tanto en los principios particulares de 

la mencionada Ley como en las funciones de la Comisión Nacional de Ética Pública ha 

sido incluida la capacitación para el mejor desempeño de las funciones (Art. 15) y el 

diseño y promoción-de programas de capacitación y divulgáción del contenido dela ley 

para el personal comprendido eii ella. 

Reglamentos para hacer cumplir normas; normas para hacer cumplir códigos; 

códigos para hacer cumplir leyes ... Parafraseando a Aristóteles - si es que esto es 

posible - si la ley no se ·ha integrado al hábito_ cotidiano. de los ciudadanos, no ,sólo no es 

tal, sino que resultará debilitada. ¿Quién asume la -responsabilidad por -tan . grave 

situación? 

De todos modos, los códigos de ética, o de conducta u. otras_ denominaciones 

aceptadas actualmente, están entre nosotros para quedarse .. Es más, se informa que tal o 

cual Centro, Asociación, Comisión, etc., "tiene" un· Código de Ética. Y,. en todo caso, 

genera un clima de respeto por quienes se han preocupado y ocupado de la cuestión, 

bajo el supuesto de que también velarán por su cumplimiento. Y proveen, sin duda, un 

marco compartido de comportamientos deseables. 

Para el ámbito público, J. L. TESORO (21) desarrolla un análisis de "fortalezas y 

debilidades" de los códigos de conducta. Resumo los aspectos que entiendo aportan a 

un eventual debate sobre la cuestión. 

Entre los factores que contribuyeron a la difusión de los códigos de conducta es 

posible mencionar: 

• Procesos de reforma y modernización del Estado y de la Administración 

Pública. 

• Reformas constitucionales. En especial, la de 1994. 

• Encuentros .hemisféricos, tales como la "Convención: Interamericana contra la 

corrupción " (CICC, 1996). 

• Presión de diversos sectores de · la sociedad -civil y de los medios de 

comunicación. 
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El autor se pr~gunta si · "¿está implícitamente aceptado que un gropo de 

individuos reúnen/{:¡ autoridad, las compeumcias o las cualidades morales necesarias 

.para imponer a otros cier.tos prinCipios de ética?". 

De acuerdo 'Con)obn LAJ:?b: (22) ia ética se refiere-a cu~stiones"-que_deben ser -
.· .. ' - . - - . . ~ 

·ex~ri~das~ ~xpfora4aS;·di$c~tidas· Y:.argurrie~t~dasi y ·no .. á aquéllas susc;eptibl~s de ser 
"e ,· ' .. . _, .. • 

resueltas por decretó dé;a~tori~áéÍ. _: 

No es:.casual .. 'qúe v~os.; especialistas adviertaniacerca del-riesgO'· de.·confundi~ 
'-·. - . .-. . .. . 

- "nonnasP C()n: ·~ptjpcipios ·éticos". 

-.Po~lbles nivel~s·de.,~riálisÍs ·de las- cuestiones de ·t.füca>plÍ,blka~- ; ., 
' 

En un .intento de clarificar niveles de análisis· para·· el ·"tratamiento, de las 

cuestiones éticas en efáinbito público, J. L TESOR0.(Z3) ;:presenta .una.categorización 

bajo las denominaciones de macro-ética y micro-ética. 

' ' -

Las cuestiones de macro-ética ponen de relieve la8 relaciones del funcionario 

con la sociedad, problematizándolas en los siguientes ténnirios: 

• "¿Cuáles son nuestras responsabilidades sociales como servidores públicos? 

• ¿Qué deberíamos hacer para tornar -más releVantes, eficaces y efectiv(.ls . . -· '· ·. . 

nuestras accione~ en función de las demandas, necesidad~s y ~pectativas de la 
. . . . 

·sociedad? 

• . ¿Cómo pod_ríamos garantizar una base de legitimidad y de transparencia en la 

gestión pública? 

• ¿Cómo deberíamos contribuir a una mayor equidad social sin desalentar la 

iniciativa iJJdividual? · 

• ¿Cómo deberfa_mos en_carar nuestras intervenciones ·para que los recursos 

lleguen esen_cialmen/e ·a los legítimos destinatririos?" 
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Destaro el' carácter de "problemática" de éstas y otras cuestiones de igual 

naturaleza y tenor, .dado que, según J. L. T~SORO; se prestan a la con.troversia, al 

debate y la reflexión. 

" · Mientras que en las cuestiones de .in.icro-ética encontramo~ al funcionario como 

.·protagonista. de la refl~xión respeeto de .. su responsábilidád,comp "'servidor público", 
- •• • • ·,. o • • • 

· plant_eánd()se """:·entre otras - las ·siguientes pregunt_as: 

. . . . 
. ~ ·. 

• "Par.a la cobertura de este cargo, es más importante /a. lealtqd o la idoneidad? 

·' ¿Cómo me siento .cubrie.ndo. un determina.do cargópo11 mera. afinidad partidaria. 

ofamilia~~ 

• ¿Cómo me 'siento· aceptando un _cargo en una empresa a /a; que beneficié 

durante mi·-. gestión .pública, aún. cuando el ofrecimie,nto "se. ~.ustente en mi 

competencia profesional? 

• ¿Cómo me,siento como beneficiario de un privilegio legalmente. inobjetable 

pero moralmente intolerable?" 

Esta categorización, cuya primera lectura no me resultó atractiva, tiene, sin· 

embargo, coincidencias de fondo con otros plariteos 'teóricos desarrolÍados alreded~r de 

la ética en la función pública en sociedades en las que leyes, normas, códigos, no· son . 

meros .recursos discursivos que intentan "cuidar" la calidad de vida de las instituciones, 

~cionarios y ciudadanos. 

El muy difundido Informe de la Comisión NOLAN, (24) concebid? en Inglaterra. 

en 1995, responderí~, desde el contenido de sus siete prin<:ipios básicos, a las cuestiones . 

de micro-ética.: 

• Vocación de servicio (selfssness) : los funcionarios públicos deben adoptar sus 

decisiones b~ándose exdusivament~ en el interés público, y no para oqtener 

beneficios . financieros o -materiales para ~í rmsmos o, para sus· familjarés o 

amigos. 

• Integridad (integrity) : los fúncionarios públicos deben evitar contraer 

. obligaciones financieras o de otro tipo con individuos l,l orga.Ilizaciones externas 
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que puedan ejercer alguna influencia sobre ellos en el desempeño de sus 

funcionfAoficiales. 

• Objetividad (objectivity) en el desarrollo de las · gestiones pú~licas, 

incluyendo nombramientos, selección de contratista.$ o recomendación de 

individuos para promociones o beneficios, los funcionarios públicos deben 

sustentar sus selecciones exclusivamente en el mérito. 

• Respondabilidad (account":bility) : los funcionatjos ·públicos deben rendir 

·cuentas· ant~: la socieda~ de sus decisiones y acciones, y deben~someterse a las 

modalidades de· escrutinio apropiadas,para su nivel. 

• . . Apertura·(opBness) ::los funcionarios-públic0s deben ejercer lamayorapertura 

posible con. relación a sus decisiones y acciones, . y explicar sús. fupdamentos. 

·. Sólo pueden restringir información en los casos en que claramente lo demande 

·.el interés público. : 

• .Honestidad (honesty) : los funcionarios públicos deben declarar cqalqúier 

interés privado relaciones con sus funciones públicas, y adoptar, las medidas para 

resolver. todo eventual conflicto de interés, protegiendo el interés .público. 

• Liderazgo. (leadership) : los funcionarios públicos deben promover y sustentar 

los referidos principios a través del liderazgo y de/.ejemp,lo. 

Casi a nivel de una digresión, no puedo dejar de expresar mi desacuerdo con J.L. 

Tesoro_en lo que hace a su descalificación como cuestiones de interés para la ética- en 

este caso pública- "que no se prestan ni a reflexión ni a debate relevante", tales como: 

• "¿Es ac~ptable que un serv(dor público reciba obsequios. o atenciones 

especiales que puedan generarle un conflicto de interés o comprometer su 

decisión?· 

• ¿ Ct{.ál es el valor monetario 4el obsequio o atención especial cuya aceptación se 

supone que podría comprometer la decisión de los servidores públicos de 

distintos niveles? 

• ¿Es permisible que cualquier ~iudadano tenga acceso a la declaración .del 

patrimonio personal de los servidores públicos? 

• ¿Es aceptable que un servidor público se beneficie personalmente con el 

pf!-trimonio de la sociedad? 
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• ¿Es aceptable que un dirigente político reciba, para su partido, donaciones 

ocultas que eventualmente podrían condicionar o comprometer la 'gestión de . . 
gobierno? 

Y no .'sólo .por {lqueUo. de que "qui .vale un oeuf vale un boeuf;, sino porque, en 

mi opiniqn, y desde mi experiencia, limitada pero "en elterreno'\ todos ;~~tos planteps -
e ' 

y otros· de. la misma naturaleza - ·denotan pór lo mel)os· .cierta predisposición para· 

extender los líniites de "lo.permitid~'', de "lo correcto'< etc.; hasta dónde resulte posible 
'. ' ' , ~ 

y' en especial, funcional para cada funcionario, en situaciones particul~res,. ·. 

Creo, por el· contrario que sí se pre~tan-. (o deberían prestarse) ~;:reflexión. y .a 

debate: .Én•cuanto. a sú .relevap.cia, la "imagino", desde quienes )as· cpnsideran faltas . 

demasiado ·leves . como> para ·~er; ténidas en •.,cuenta, "vinculada a la .·frecuencia y/o 
. . 

concentrac;ión ·.en ·:.algunos/muchos : funcionarios/organizaciones .. ¿Es: realmente. una 

cuestión cuantitátiva?. 

Muchos de los autores que se han detenido en la 'cuestión de l~ "ética pública" 

insisten !;.... y parece razonable - en que no debería ser necesario sancionar una ley, 

establecer normas, redactar códigos· disciplinarios referidos al comportamiento de los · 

funcionarios, ya que todo - o casi todo - pre-existe en formatos legales de mayor 

jerarquía y, en todo ca,so, confundir un código disciplinario con un código de ética no ha 

resuelt~ prácticamente nada, al men~s •hasta ahora, en nuestro rn'edió: 

La · denominada "proliferación " de códigos d~ ética se ' da en un sistema 

, instituido .que se muestra inmodificable en los hechos, pero· aparece como preservando 
. ': 

, ·de las situacion.es de vulnerabilidad inoral. Algo así como "escljldos éticos" que intentan 
' ' " ' . ' ·. 

situarse antes del comportamiento indebido y, eri el mejor de los ·casos, podrían actuar 
• ·O( ' ' • ' ,, ·' • 1' '. • 

·como compromisos de comportamientos ((Sperables, con~ débil V~lor de. ''exigibles" . .. .. ' 

para los funcionarios, y casi nulo. derrame· hacia los ciudaaan.os, a quienes 
• 

supuestamente pretenden ''cuidar". 

Es habitual encontrar en las organizaciones . públicas preocupaciones 

declarativas, es decir, para el caso que nos ocupa, ritualistas, volcadas a los actos 

públicos, la producción de códigos, la discusión superficial, la capacitación 

.. 
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conv~ncional (en formato "cursos") y hasta la preocupación por el "marketing ético" - o 
. . 

. markética - vocablo que es usado en el sector privado con intenciones en todo .caso 

-mucho más genuinaS que en el público estatal. 

Pasar del estadio declarativo al sustantivo,, aquí sigo a Jorge ETKIN - (25) que 
. " 

supone, o rn:as bien. exige formular un proyt'.cto de cambio y decidir ·SU implementación 

no es lo· que los .funcionarios describen como situación en sus organizaciones. El . '.'allí 
. . .· ' ' 

vamos nuevamente'' da cuenta· de indices de rotación eri los cuadros decisores que 

vuelven imprevisibles los tan deseados planes estratégicos, de mediano y largo plazo. 

· . Todo recomienza, y en general, los que llegan - nO' ·es el lugar para. analjzar 
' . 

quiénes y cómo llegan - buscan rápidamente diferenciarse de los qu"e se íu_eron; y de los 

que se quedarán porque han conseguido estabilidad, nombrándose a sí mismos· como 

"los, de planta". Si no había código de ética, hay. que redactarlo. Si había, ya resulta 

incompleto, poco claro, no consensuado, etc. y se impone otro que lleve el nu~vo sello. 

Si no se habían. encarado acciones de capacitación en ética pública, se cqnsidera una 

omisión severa y rápidamente "algo" se monta, porque parece trasmitir Ull(i imag~n de 

mayor transparencia, preocupación por las cuestiones "morales", por el cuidado de los 

''valo_res públicos", etc. Si "algo" se había hecho, es ~mún que se deje pa_sar un tiempo 

y en "nuevas odres se presente el viejo vino", pero ahora con intenciones.:... declaradas -

de cambiar de veras aquello que no han podido cambiar "gestiones anteriores".· 

El ciclo se reinicia mucho antes de que los proyectos hayan pqdido des~ollarse, 

y menos consoli<l;arse. Se conocen riumeroso.s casos de proyectos discontinuados sin 

·~iquiera e~plicaciones - ni .ha~lar de ''buenas razones" - a quienes formaban los equipos 

de trabajo. 

¿Qué nivel de compromiso o involucramiento puede esperarse de 

. funcionarios/agentes públicos sometidos a esta foim.a sutil de maltrato? ¿No sentimos, 

decimos y sostenemos todos que el ejemplo es' prácticamente el único modelo posible 

de f?imación en ética pública? Si a este cuadro le sumamos que en la mayoría, de las 

-orgartj.zaciones las acciones de capacitación se realizan "gracias" al financiamiento 

extemo, que genera deuda, salvo excepciones, el panorama no puede resultar más 

desalentador. 
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Sobrevienen las expresiones más duras que podamos imaginar, precisamente en 

el ámbito que fue pensado para ·~cuidamos" : "No me vengan a hablar de ética"; "La 

ética no. existe"; "¡Otra vez con los cursitos de ética!"; "¿Ética? ¿Y para qué, si me 

pueden explicar"? y o.tros de igual tenor. · 

Incluyo aquí, por su pertinencia y su relevancia, las palabras de una funcionaria . . . . 

qu~ informa .que ''Para los jóvenes, la étic.a es puro verso". En realidad, en varias de 

las respuestas o.btei.ridás en la tarea de relevamiento realizada, (ver Capítulo 3) los 

interlocutores, adn cuando dan cuenta de que "no deberla faltar llll:ª materia sobre Ética 

Pública", reJativizan sus efectos y sostienen, casi invajaqlelTlente, que ~'la ética es algo 

personal. Se tiene o no se tiene. Se aprendió o no en la casa . .J)espués es tarde y termina . 

siendo sólo un. barniz. Por eso aparecen las leyes, los cóc:\igos, las nonnas. Porque 

somos hijos del .rigor". 

Dificilmente esto resulte novedad para alguien = lo cual ·también es lamentable 

porque significa que se ha naturalizado y ha pasado a formar parte del et~os· - a tal 

punto que existe más de una tipología que refleja estos "desencuentros" entre lo que se 

dice y lo que se hace, entre el ser y el deber ser. Tipologías o perfiles de organismos y · 

funcionarios referidos a valores y.principios éticos que no requieren - tal vez tampoco 

lo merezcan - mayor desarrollo que la mera enunciación. 

Es así que encontramos organismos y funcionarios públicos: 

a) Íntegros: muestran coherencia entre lo que predican y lo que ponen en acción. 

b) Hipócritas: no sólo no practican lo que predican, sino que esta incoherencia les .. 
resulta absolutamente irrelevante, fruto de la "globalización", del· "fin de la 

convertibilidad'', del "efecto invernadero" y otras supuestas causas de un 

comportamiento que está legitimado por la fuerza de los hechos (¿Y qué querés 

.que hagamos?). Por supuesto reconozco que el fono iróriico podría estar fuera de 

IUgar en este texto. Sin embargo, si dejo afuera a los hechos, no encuentro 

sentido a la tarea. Peor aún, no sé para quién tendría sentido. Este perfil, 

vinculado a las aceiones de capacitación en ética púb~ica, suele manejarse con 
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decisiones por . imitación, ·pero · sii:i · que realmente. haya· intenciones serias de 

mejoras, de cambi~. Si determinado organisi.v.o ha decidido desarrollar 

determinado tipo de acciones con determinado' equipo. docente, es habitual 

encontrar que, al poco tiempo, varios sigan el. mismo camino,' con las mismas 
. . 

intenciones y con un mensaje muy. claro.: "Nosotros también .capacitamos en 

.·ética ".·Mi ,elección en lo que háce a _mÓdalÍdades de forn:lación en ética pública 

prete~dería, precisamente, dejár afuera las de6isiones :hipócritas, ya :que la 

· naturaleza de la propuesta exige un in\rolucranüento en el "terreno" y no sóio .en· 
. • .. V 

el aUla. Como no soy·ingenua,. sé ·que-todo puede "maquillarse" y todos pueden 

. hacer "como. si". Pero r.ni _ escepticismo no es tan "terminal'" como para. no_. 

aceptar que hay logios a pesar de .•. 

G) Cínicos:· el argumento es "Nadie' lo hace, ¿por qué yo/nosotros? ¿Qué 

gano/ganamos .con eso?". Curiosamente, en el ámbito privado, éste ·~ería un 

· argumento sin valor frente a ciudadanos que crecientemente "sancionan" a las 

empresas y servicios privados, con las armas que ti~nen: no compran; no usan y, 

los más combativos; no escriben Cartas de lectores, .sino que .se suman a los 

grupos. que ~'escrachan" civilizadamente, claro. Me refiero a organizaciones no 
gubernamentales y también a "simples" ciú4adanos que no reciben. subsidfos del 

gobierno o de grupos de poder y que han encontrado modos d~ enfrentar graves 

situaciones socio-eoonómicas y medioambientales de alta conflictividad ética. 

Me alineo entonces con quienes sostienen que los códigos de ética en la función 

pública se constituyen en meros rituales, a menos que: . - . . 

• Se trabaje d,e modo sistemático y sostenido para lograr un ~·entorno ético" que 

genere condiciones d_e posibilidad para erradicar la hipocresía y el cinismo, que 

terminan convirti.éndos~ en ''valores"' toda vez que representan el modo de 

sobrevivir en las organizaciones. 

• El ejemplo cotidiano, en especial desde los niveles de conducción, instale por sí 
mismo, lo aceptable y lo inaceptable socialmente - lo legal se resuelve en otro 

terreno - independientemente de la existencia de códigos de ética. 
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• No res;ulte lo mismo el valor que el disvalor y las "reglas d.e juego" sean 

conocidas y . respetadas ya que, . frente a eventuales · des.víos, no habrá 

indiferencia. 

Una m.ir~da d~sdela é~ca pública positiva.-

Problematizar el: sentido· de u;ria ética pl)blica, pero . desde un, enfoque pósitivo, 
- • • 1 

resulta un intere.sarite contrapeso a l~ que· ~cabo de desarrollar. Ésta es, precis1:lffiente; la 

.mirada que ap~rta Femando. SÁINZ MOIIB,NO, r~conoCido catedrático esp~oL (26) 

Según.este autor, la·mayoria de los·comp9rt1:lIIlientos éticos incorr~ctos ya han 

sido tipific~dos o.·.como··delitos o como ·irregularidades· o .infracCiones.' administrativas. 

Esta· con~epcÍón :tiene.··. por detrás una Ídea de éticá como "cohjunto de líníiÍes 

. negativbs''. E~ t~dos -lados e~contr1:lIIlbS ~a' t~ndencia. a trasladar. a normas los 

postulados ét~cos. Todo parece ya incorporado al' Derecho, .positivo o no. 

Sin embargo, existe otra ,ética. Aquélla ·que resalta las exigencias positivas; 

aquélla que se vincula . con lo que ·}os· ciudádanos esperamos . de lós funcionarios 
. ' 

públicos: responsabilidad, trabajo bien hecho, lealtad~ etc. 

Existe, .sin duda,· un margen de actuación personal en cada funcionario. Puede 

· actuar mejor o peor; teµer inicia~ivas o no tenerlas. El cumpli~iento, en. ·~Jgunos .casos, 

más que ajustados, por n~ decir mínimos, de sus tareas, parecen protegedo. En palabras 

de S~INZ MORENO "camina siempre en l~s bofdes de la legiti~idad, p~ro, ~~uál es . 

la respon.sabilidad verdaderamente asumida?." 

Es posible que el conflicto ético sólo se manifieste frente a situaciones que 

exijan, .por .ejemplo, una toma de posición clara respecto de exigencias más duras, tales 

como el qué.plantea el fenómeno conocido como whistleblowing. (27) 

Otros núcleós problemáticos que intentan sostenerse y que se· resisten a· ser 
t • • ~ • ; 

"codificados''/'tipificados" se vmculan con: . . ' . 

• La congruencia entre la vida privada y la pertenencia a la función pública. 
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• · La aceptación meramente formal de la pertenencia' a la función pública. 

• El ámbito laboral, que, como hemos visto, no sólo. pu~e no ·estimular el 

compo~amiento .ético (más allá·de lo que las normas ·pievéR)~ .sino q'He pareciera 

'fayorecer la· dewadacjón silenciosa de las .. personas,··~unque a,-ye_ces .~s .:posible 

i~entjficar claias advertencia~ que;· supue$tamente a_yudan,· e!l espeéiatal '.~recién 

llegado"·· a ineorporar 'rápÍdament~ · los ;códigos no· ·esétitos,. ~·~con~ce~.· las 
' . ' . ' ~ . 

s~ciones previstas (sociales, ·q~e.iü;degafos) para los "distintos". Análizat. la . 
• • ~ o 

. ~uestión. de la '.'éultiJra. Qrgánizacional". :~ c-µestión. tematizada por la .SocioÍogía 

.. de: l~ org;riz~ci~nes · ~ ;: que. de ~so .e~toy -hablando, nos pq~e ·en otro ·plano, ~ue 
noresulta abordable en· este trabajo.- Sin embafgo, hoy resuftaimposibJéeludir'el. 

~. planteo acerca <leda tensión: entre, étiéaj>'ersónal y. étic~ dé í.;·organización, y hay 
• ' • ' • .\. < 

buenas razones para· ellos;. Curio.samente.( o r;iº ken ef sedpr privado' las.:reglas 
. . 

de ·juego . parecen ·más ·claras. ·Algo (incluidas las ·personas): es/son o no 

. funcional/es a la organización; y de eso depende su perinanencia,. carrera, o' al 

menos su tratamiento ·y/ó su remuneración. 

Seria ingenuo partir del . supuesto - al menos en nuestro medio - de que quien 

está eh la función pública lo está por una decisión libre, por preferencia frente a.otras 

opcion~s ·(que no siempre existen). Es habitual que quien ingresa al ·sector público lo 
· .. 

haga 'por· una necesidad laboral-económica (también en el 'sectot: privado, teAfeiidó eri 
' ' . . 

cuenta la situación actual del mercado laboral) y lo ··comente con cierta vergüe.nza, 

aceptando que ha ingresado al mundo de la corrupción institucional~ada, naturalizada, 

en el que verá_ desfilar toda suerte de situaciones, por)o rnenos confusas, desde el punto 

de. vista éti~. Prob.ablemente, además, sólo una mi:üoría se referirá a su "puesto de 

ti~bajo" con cierto orgullo, con lo cual no se generará vinculación. afectiva alguna, 

des~· 'de un trabajo bien realizado, sentimiento de valor de su quehacer, que posibilite 
~ ' . 

un fortalecimiento .de la autoestima por un lado, y de una saludable perte°:encia al 

mundo del trabajo por otro. 

Una vez más sigo a SÁINZ MORENO , ya que esta cuestión que parece trivial~ 

o po~ lo menos de otro tiempo, del deber básico del trabajo bien hecho, es desagregado 

por él~n manifestaciones que es posible reencontrar en los más diversos ámbitos en los.· 
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que se ha trabajado la cuestión de la ética en la funció"n pública. Dichas manifestaciones 

- reconoce - están incorporadas al Derecho positivo, pero .es imposible excluir la 

nece.sidad de su tratamiento desde la perspectiva ética. 

T9m!J, por ejemplo, la exigencia de la dedicación, que ,en. muchos países se 

plantea como nece~ariamente Hexclusiva'' al· ejercicio de un cargQ público, a fin de 

garantizar el deber de :imparcialidad y 'también por un principio de eficacia,. ya que 

como dice SÁINZ MORENO, "la ética nunca sobra,· pero una buena. administración 

no se logra sólo con comportamientos éticamente correctos ". 

Un impensable núméro de ·situaciones éticamente conflictivas ·derivan de la 

pertenencia .a múltiples sectores, cuyos valores. :pueden· resultar incompatibles: El 

conflicto .de intereses seria la e;xpresjón más clar~ y conocida :(aunque ·muchos no lo 

conozcan, recoriozc.an y ;,menos acepten) .de !dicha incompatibilidad. En Francia, por 

ejemplo,. dejar el servicio público y pasar al sector.·privado recibe una denominación un 

tanto peyorátiva: "le pantouflage". ·pero se informa adecuada y oportunamente acerca 

de este cambio a fin d~ evitar confusiones: X ya no es un funcionario público, por lo 

tanto le caben otras reglas. Se acepta porque se informa, se transparenta~ 

Lo que resulta inaceptable es un funcionario bicéfalo, sirviendo a dos amos que 

sostienen valores encontrados. Sin garantías de estabilidad, carrera y remuneración 

adecuada, los funcionarios desarrollan actiVidades múltiples '(pluriempleo), excediendo 

notablemente los regímenes de dedicación establecidos. No son pocos· los que se 

incorporan al sector privado, en franca incompatibilidad con su carácter de funcionarios 

públicos, ya no sólo por una cuestión de horario (es muy conocido el "chiste" sobre el 

personaje que dice: "Salgo de una dedicación exclusiva y me voy a la otra") sino de 

confidencialidad en el uso de cierta información, por ejemplo. 

Estudios jurídicos y contables, consultores en auditorías de div~rsa naturaleza, 

etc., no son excepciones· actualmente, momento en que m,uchas de estas situaciones 

resbaladizas buscan sujustificaeión en que "lostiempos son muy duros". Hay múltiples 

y serios trabajos que describen y analizan situaciones de esta naturaleza, por lo que no 

debemos suponer que se trata de casos aislados o fruto circtinstancial del estado de crisis 

socio-económica. 
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En nuestro medio, pero también en los denominados países desarrollaqos, tal vez 

bajo formatos más cuidados, menos "caricaturescos", abundan los 'ejemplos de 
' 

funcionarios que sostienen en paralelo sus estudios privados para atender a la clientela 

que se auto generan. El caso más pa~ético pod~a ser el, que . se refiere al actual 

Vicepresident~ de. los EK UU. y su. fuerte,yincuJaciór1 .con ·Halliblµton,, col]Joración que · 

ganó las licitaciones p~a "reconstruir" a lrak. 

Este fenómeno es tan conocido como repuQ.iable ·y Iiótendrá tratamiento aquí. 
' ' 

Ocupa un .enorme espacio en los c~pítulos destinados al tenia "~orrupción", tem(l que 

lidera el ranking de l~s preQcupaciones .éticas en mgchos páíses. 

Volviendo al deber del· trabajo bien hech9, .es in.teré.sánte .destacar que éste · 

incluye una ·preocupación por la actUalización .del. :niveV.de formación.: Este esfuerzo 

muchas veces debe . realizarse por fuera de ' la 'organización, ya,· que la "o feria" 

institucional, es. decir, la que otorga "créditos'; .resulta insuficiente,' poco pertinente o, 

peor aún, i~satisfactoria en témunos de calidad. Las decisiones. que el f:uncionarió ·toma ·. 
. • t ' - • 

respecto a cómo encarar su actualización 10 muestran ejerciendo un nada despreci~ble 

margen de libertad y asumiendo responsablemente su función. . Libert.ad y 

responsabilidad, cualidades que se resisten a las tipifi9aciones, '¡)~ro que necesari'amente 

integran los perfiles deseables para los funcionarios públicos. 

Otra importante nota que desarrolla SÁINZ MORENO tiene que ver con el 
' . ' . 

principio de legalidad y el criterio del "buen funcionario". Terreno del ordenamiento 

jurídico~ propio de 19~ ~stados de Derecho, podría dar lugar a suponer que todo acto 

administrativo H~gal generará la sanción prevista. 

Sin embargo, los mismos ''haéedores" de las normas reconocen que el principio 

de legalidaq, fácil de enunciar, resulta dificil de aplicar en muchas ocasiones, tanto por. 

· fa c~mplejidad técnica. del derécho como por los. problemas de conciencia que s~ele 

acarrear, aunque sólo está prevista la "desobedie~cia" cuando la orden recibida sea 

manifiestamente ilegal, no cuando es de legalidad opinable. 
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Este principio no es, en sí mismo, un ·principio ético que ~bligue en conci~ncia a 

cumplir cualquier ley, aunque sea. legítimá según el ordenamiento vigente .. Pero sí es un 
' . ' . ~ ' 

mandato ético la busqueda de la solución más ajustada al derecho-vigente . 

. Un~ vá'más sé hace pres~nte la. recomendación có.n-:catácter:'.chl;i de·:~xigencia 
• ' ' .. • c. 

de' una· perwanente: ·acfualización··<le. la:;fonn~ción ·de,fos JunC.ionaiios,,:c6ne;el:>ida ahora 

~orno .una··ooiigación.-.·básica. qu,~··debé~ c~plk~· ·median~~ su.-p~icj~ación .. ~n·;·las 
actividades que.se brinden. 

Muy . .ligado, al. d1eber. 9e· Iegalidll.d,JlOS ~ncontrarnos con 'eL<leber,de:Q~ediencia,' 
' . ,· ·, '.. ' . ·,· 

al : que no sóló est~: sujetos. los· fulldQnmos;. :sino: ene géneral, todq_~,:~quell()~ 'qúie~es 
• • \ ' • ~ 1 • ... •. • ' ", ·, ~ • •• \ 

desarrollan un tra.l?ajp, incluso por cuent:í propia; . El cumplimiento a ultr.~a. de 

instrucciones, órdenes,. mis~ones, · noi-mas, · e!c'., ·fomia~mente legales; -aunque."violentep 

conviccfon~s; íntimas. ·· c,le quienes las o éuinpkn; ... r~sponde precisamente ·.al .deber de . . . . ' . 

obediencia, pero· no resuelve el problema·~ético. ·Por otro lado, ·no es posible, aun 

reco~ociendo su -importancia, que las creencias y ·criterios personal~s prevalezcan por 

sobre el ordenainientojurídico soeialmente aceptado y vigente. 
• • ! , • ·~ ' 

¿Y entonces, dónde han quedado la libertad y la responsabilidad? ¿Es el precio 

de vivir en'soeiedad? 

·st · Porque esa rmsma situación admite, en un estado de derecho, en una 

democraCia representati~a, ··deliberativa ·o .participativa, para quienes no qmeran 

absorberla,. bus9ar vías f,irmes,' ·razonables, cooperativas,· etc., para analizar 

consecuenci~, recomendar acciones, proponer caminos para la búsqueda activa de 

canibio.s, de soiuCiones que.neutralicen, e.n lo ·posibl~, desde el inicio, el riesgo de que se 
. \ . . . . .. . ~' . 

instalen confliétos que adoptarán, seguramente, la fomi..a de irreductibles. 

Y así res~ltarán, a menos qµe de . modo ''váliente" - como escuché decir a 

alguien en una exposición - los ciµdadanos·~cupemos el lugar que supimos (¿supimos?) 

conseguir. 

Cada vez más, esto deja de ser utópico, irrealizable. Casi entre paréntesis, asocio, tal yez 

incorrectamente, con el graffiti "La imaginación al poder" y me cuesta disimular una 

.. · 
'' 

-.\. 

;C_ 1 

,•; 
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autocomplaciente sonrisa cuando descubro que o nunca dejé, o volví a los sesenta. Peor 

·aún, los añoro. Es decir; añoro las utopías. 

Continúo con el tratamiento propuesto por SÁINZ MORENO vinculado con la 

necesidad de virar el enfoque tradicional hacia una ética pública positiva. 

Paso entonces a la ·cuestión de la lealtad. Jurídicamente, el. deber d,e lealtad es 

una obligación. Éticamente considerado presenta un alto grado de conflictividad, ya que 

suelen pre~entarse situaciones dilemáticas, por ejemplo, entre la lealtad a la· 

organización y la lealtad a Qompañeros de trabajo. La denuncia de irregularidades, una 

vez agotadas todas las vías internas previstas, y que.deriva en hacer públicas ·dichas. 

irregularid~des, aún cuando está considerado como "deber de funcionario público", 

resulta tan insoportable que la mayoría opta por el silencio. 

En realidad, podríamos plantearnos si la decisión.ha pasado por una cuestión de 

lealtad o por una cuestión de. temor, ya que la falta de protección hacia "el informante;', 

sumado a las. sanciones de los propios compañeros, hacen que se logre convivir con la 

irtegularidad para no perder los beneficios de la pertenencia a un grupo. Dejando de 

lado, obviamente, el temor a perder el trabajo y resultar como "indeseable" incluso para 

otras organizaciones. Esta tema, que no es otro al que ya hice mención en otros 

apartados de este trabajo - whistleb/owing....,. es decididamente problemático y no he 

encontrado .que se esté tratando de un modo sistemático. (Hay que señalar que también 
' . 

en el sector privado plantea una tensión muy·fuerte entre el juego de lealtades, pero al 

menos en su seno la cuestión está problematizada fuertemente y el debate crece.) 

·Con respecto a otras exigencias que pesan formalmente sobre los funcionarios 

públicos, la imparcialidad u objetividad e independencia de juicio, no sólo· se espera 

sino que su viofación puede ser denunciada y sancionada como falta grave, ya que 

supone haber puesto por encima de los valores de la administración pública, es decir, 

deLbien común, preferencias ideológicas, políticas y/o religiosas personales. 

Sin embargo es fácil imaginar, una vez más, la tensión entre lo jurídicamente 

exigible y la ética individual, en el marco de cuestiones legalmente correctas. Mucho 

más dificil aún de sostener es la imparcialidad ante los amigos. Curiosamente, la 



61 

amistad se convierte en un desafio para el comportamiento ético y suele jug~ uri rol 

muy conflictivo en los ámbitos laborales. Los vínculos familiare~ lo son inás ,aiin y es 

por ello que· en numerosa8. organizaciones .no admiten que, po,r ejemplo; cónyuges, 

padres e hijos, etc., trabajen en el mismo sector, y mucho i_nenos en una relación· de 

jerarquía en l_a que uno es el jefe y el otro es un ~·sub9rdinado". 

A pesar de que esto es muy conocido por todos y reconocido. como, fuente al 

menos _de ''sospechas" de imparcialidad, no se cumple, precisamente; ·· desde -los 

decisotes políticos. En nuestro país abundan los casos. en los que esta sitUación se 
' ' ' V 

convirtió- en un argumento de acusa.ción de faltá de" imparcialidad (ministro/ministras, 

por ejemplo, y sus respectivos cónyuges, etc.) y fuente de privilegios y trato especial., 

·pero no he registrado que tales_ situaciones se hayan revertido y/o sancionado .. Por el 

.contrario, parece que se han instalado cómodamente en el.ámbito-gubernamental; ¿Por 

qué n~ entonces en las organizaciones, que tienen·menoLj.e:r:~q-qía;enJa estni,ctura del 

estado? 

Finalmente, ¿lo.s códigos de ética pública están aquí para quedarse?.-

En el Capítulo 1 ya ha estado presente la cuestión de los Códigos de ética, en . 

tanto preocupación inicial de cualquier campo que se "desprenda" de la Filosofia 

Práctica o de la Teoría Ética. Poseer un "código" propio para un campo particular 
' . 

pareciera un requisito que, una vez alcanzado, legitima a dicho campo en su deseo de 

independización. 

Una posible interpretación de que los "códigos de ética pública" se.acepten cada 

vez más puede vincularse con el riesgo de que el comportamiento de los funcionarios se 

rija en función de un excesivo relativismo moral producto de un individualismo 

extremo, según el cual no existe instancia superior a la conciencia de cada cu~l. . 

Por otro lado, y casi como situación paradoja!, el campo de los códigos de ética 

púQlica se ha reducido ya que las normas penales, por ejemplo, han tipificado 

compo.rtamientos que tienen su origen en principios éticos, y ahora se. encuentran 

incorporados al Derecho Penal (por ejemplo, tráfico de influencias, cohecho, violación 
. . . 

de secretos~ etc.). Sin embargo; se reconoce que un código de ética pública está más 
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cerca _de las personas (en este caso, funcionarios) que el Derecho, y pertnite eompartir 
. . . . , (, .. 

valores objetivos propfos de·la identida~·de la administración pública. De todo's modos, 
~' . , . 

lastensiones suosisten cuando las preguntas se.dirigen a plantear, por.ejemplo: 

\ 

• . ¿Qué contenido' debe tener un código de ética1 

• · · ¿Quié~quiénes estáln habili~ados para eÍah~rarlos? 
• ·' ¿Qúién/quiéne~:parh ·verificar-s~ cwnpÚmiento? ·· 

. • "¿Qué tratamiento ·se ·pre~é ante la cümprobación de su llicumplimiento?'(Eludo . ' . ; ' . " ; . 
deliberadaménte·el térinino "sanción'~ y al misiµótiemj:ió ~e.:pregunfo.!~¿d~bería. 

. ·: . •. . . "' ' .' . . .' 

eJ~dirlo"?); .. · -· 

• . ¿CótÍio se 3J>ropfa la.gente del contel).ido' de·un ~ódigo_ d~.{é.tic~;,~.:,~n .~!sentid~ 

. ·.más.fuerte que estemos en 'condiciones de atril?uirle a esta éxpre~ión - ? 

· • ·6Cómó Uega:i;l 'fos contenidos de un. código de ética 'a<.fonnat.'iP'arte· de los 

®~pottarriientos .cotidianos, individuales y organizacionales? 

Desde mi visión/reaparece aquí, -tal vez con más fuerza -•'aunque'·nunca la . . . 
neces~ria - el :n~quisito. de ·formación en competencias étj.cas como ·condiciól), de 

po~ibilidad patá· geijerar. ~hitos en los que .la . valoración· del cumplimiento. de los 

d~beres de ·funcionario . público · pueda dimensioQ.arse adecuadamente dentro de cada 

organizac,ión, tal vez código mediante, pero sin llegar a instancias legales penales: y 
. •¡ 

cuahdó }labio 9~ formación en· co:m,petencias éticas, no me estoy refiriendo a· ."cursos" 

que. fin~li~en con pruiba~ de conocÍinÍento. Este s~rá el tema del Capítulo 4. 

En el próximo .C~pítulo presentaré algunos datos que tal vez aporten a un 
,. ~. 

e~entuarcua~ro de sitriación de la formación. en Ética Pública, con las limitaciones que 

expresaré: 

.\ 
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estudiado en el sector'privado y no incorporado aún a . .la.agenda>de,,la.ética 
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,· 
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CAPÍTULO 3 

··LA SITUACIÓN DE FORMACIÓN EN ÉTICA PÚBLICA . 

. AlgqQ.os datos - Posi~lesJnterpretaciones 

En este Capítulo me propongo seguir el siguiente ''mapa": 

A. Objetivos, ~ncuadre y limitaciones de su al~cance. 

B: · Cuadro de situ~~ión de l~ ~ormacÍóri en Ética Pública. en ,posgnidos en 

Administración \Públi~~ y en organismos públicos de cierta relevancia 

para la cuestión tratada. 

C. Análisis somero de dos casos: Maestría en Administración Pública -

Facultad de Ciencias Económicas - Universidad de Buenos Aires y 

Sindicatura General de la Nación (SIGEN) 

D. Posibles interpretaciones de los datos obtenidos y el análisis realizado. 

A .. OBJETIVOS, ENCUADRE Y Lll\:flTACIONES DE SU ALCANCE.-

Dado que no he previsto desde lo metodológico, un "'trabajo en terreno", el 

·objetivo de presentar los datos relevados - al 08/12/06 - vinculados con la situación de 

form~ción en. Ética Pública, tendrá los límites de un estudio apenas exploratorio, pero 

que tal vez pennita iniciar la construcción de un cuadro de situación acerca· de la 

cuestión tratada. 

Busco sosten~r mi posición con hechos·:verificables.por cualquier intere.sado en 
. . . . 

la temática y posibilitar la continuación de la indagación , iniciada, con idénticos o 

diferentes objetivos y aléance. Es más, intento interesar, y por supuesto interesarme, en 

' ' 
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la continuidad de este estud~o que anticipo de cierto valor para una revisión critica de la 

formación en Ética Pública. 

He.·trat~do de excluir juicios .de valor acerca de·las situaciones analizadas.; y~ que 

'' ~n ·nirigún mom1Ú1to .mi intención ·ha sido}'juzgar", '.'SirlQ ape],J.aS ;explor¡IT el .estaao .de fa . 
• ~ ' • • • • • - < ' , • 1 ' • 

cu~stiÓn. He ol)ten.ido· más infonnaciÓp. de ·la ,que· pr~veía/dado ~el 1119do infotin.al del 
• : • . - ~ . ' J-

relevamientq. realizado, que incluyó • bú~queda en sitios· web de . diversas .unidades·. 
. ' . ·. ' ' ' . . ~ ~ 

· · académica~~ , Pero, de todos modos,· qued~ claro que no se trata de ·una investígación 

riguiosa, ya( q~e exc~deria el marco de mi tesis· y que IOs resultados .no tevisteÍí ~ caráct~r 
qe '.6~austividad. en cuanto a· los· datos: dispmubles,--p<>.r ·10 que sólo. h~~mtaii' para · 

• •, J~, • • •• 

posibles interpreta.dones, conjeturas, hipótesis. 

' Por.'otro lado, he.decidido un recorte de los datos para posibilitar uria lecturá r:nás . 

ágil. En elAPÉNDICE incluyo la infonnación relevada, organizada:de acúerdo. eón los 

criterios usuales para estos casos, a fin de permitir al lector la reconstrucción de esta 

etapa. 

' . . 

.. Restá adarar que las experiencias de. formación en Ética Pública arializadaS se . 
' . . ., . 

refieren a: 

1. Prowamas de posgrado en Administración Pública, Gerencia Pública, 
- - t . 

Gestión Pública, · Políticas Públicas, Ciencias del Gobierno · y otras 
.. ' 
. denominacion_es que recib~n las ~fertas d~ formaeión ei: _este campo de 

estudio en ~uestro país. Por .razones casi. obvia8, la mayorla de fas 

unidades_ académicas de las que 'dispongo de infonnaciórt .. cdrresponden 

aJ área metropolitana y conurbano de Buenos Aires, De todos modos, he 

incluido a Universid~des Nacionales del país .. y también ·.lit algunas 

Universidades pnvadas que han incorporado la oferta analizada y al 

menos a una Consultora_ privada especializada en Gestión Pública. 

2. · Actividades desarrolladas por organis~os de indiscuti~1;1 relevancia para 

la temática, tales como el Instituto Nacional de· la Admi.nistración 

P~blica (INAP); Sindicatura General' de la Nación (SIGEN); organismo 

responsable del control gubernamental interno; Administración General · 
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de Ingre~os Públicos (AFIP); P AMI; Oficina Anticorrupción . (ÓA); 

ComisiQn· · Nacional de Evaluación y Acreditación Universitaria 

(CONEAU); ConseJo Nacional .de Investigaciones Científicas ,y. 

Tecnológicas (CONICET); Ministe~o de Educació11, · Ciencia . y 

T~cnplbgía (Programa · Tecnicatura en Administración , Públic~); 

Ministerio de Defensa - Escuela · de Defensa '· NaCional; , Centro 

Latinoamericano pru.:a eí Desarrollo (CLAD). 

Asiµllsmo, debo aclarar que no me .resultó posible obtener información ·(le· · 

cil.Hdad de. uri·organismo clave - A\lditoria General de la Nación. (AGN); re~ponsable 
' ' ' 

del,,co~trotgubemamental exterrio - y q~e desistí de ·extender el refovaniiento a· las áte'.18 . 

·de tapacitación. de.varios ~nisterios y:otras dep~ndencias' de:la ~dministración pública 
. . . . . ,, " . 

. ya qu~ la·respuést~ se repetía casi sin variantes:· ''Lo hacemos a ;~vés del!NA,P". 

:&sta respuesta resulta legítima, ya que el INAP .es el órgano rector en materia de . 

capaCitación para el' sector público y su oferta es la que garantiza la .acreditación 

rajl1erida para la carrera administrativa, tal como está contemplada en el SINAP A -

Siste~a Nacional de Profesión Administrativa - que rige· para· todo el sector público 

nacional. Los funcionarios "sinapeados", tal .es la jerga, están obligados a cumplir con 

un~· cantidad anual de "créditos" de capacitación y todas las activida~es que desarrolla 

el· INAP, más otras que esta institución reconoce - preyia fprmalización: como 

"proveedores de formación", a entidades públicas y privadas que 'se registran. como . . ', . . ' . 

tales - ·asegliran el requi~ito de fo~áción continua ~xigido para permanecer en el nivel 
. ~ . 

escalafonario actual y/o aspirar a una· mejor posición futura, con~urso mediante, u ·Otro 

sistema de promoción previsto o creado· ad hoc. 

Dos casos serán objeto de un análisis particular, (si bien sintético) al 

menos por l~ siguientes razones: 

a) Formar o haber formado. parte de las iniciativas vinculadas con la 

·formación en Ética Pública. 
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b) Contar con información de "'primera mfilio", que incluye, por ejemplo, 
y:• e • 

. apreciaciones de lé>s participantes , de los docentes y de los.responsables 

de capacitación. 

c) · Correspondera dos .ámbitos de muy diferente naturaleza: un posgrádo de 
·, -·, - ' • : tJ • . . ' . • ' 

la lJ.nivét"~idad '.4~ :fü}enos Air~s ·.,.. ~Fac1:11té!d ·de ~ciencias E,c~n.ómicas -

·. :Maes_tn,a en Adrriiriistración .Públi6a. y· el organismo. de control 

· . gÍÍb.eman:ienbil ifiterno, la Siridicatyr~ General d~ la Na~ióri {SIOEN). 

'-,·, 

B. CUADRO DE SITUACIÓN·i>E LA FORMACIÓN ~EN ·~TICA PÚBLICA 
- . - ' ... ., ~· - • . - ' - l, - ... -. . . - , 

EN . ºPOSGRADOS EN . ADMINISTRACIÓN .('.PÚBLICA y ,. EN . 
º• • ~. ', . • •. • ' . : • ~- ' - . 

ORGANÍSMOS PÚBLICOS· DE CIERTA RELEVANCIA>-' 
' . 

Una vez reinstalada la democracia en Q.Uestro páís, y en .el JJlafCO de decisiones 

vinculadas con la·11~cesidad imperiosa de "profesi~nalizar l~ funció~· púbJica", se gestan 
•, . 

dos proyectos de fQ~ación pioneros en América Latina, ambos en,el ilñ.o 1985: 

· a) Formación de Administrad~res Gubernamentales y creación del 

Cuerpo: ~e.Administradores_ ?ubemamentales . 

b) . Creación ·de la Maestría en Administración PúbÍica, en el ámbito 

de · 1a F~cultad de Ciencias Económicas ·de la Universidad de 

. Buenos Aires, primer posgrado para el área de !as Ciencias 

Sociales en dicha Universidad. 

Con respecto al punto a), bastará aquí. con señalar que el Programa de 

Formación de. Administradores Gubernamentales - PROF AG - puesto en m~cha en 
' ' ' . .. 

1985, fue disoontinuado luego de cuatro promociones bianl1ales. No así el Cµerpo de 
' ' •. . 

. ~ . . ' 

·Administradores Gubernamentales, que continúa vigente, aunque sensil;>lemente . 
. -

debilitado y reducido, ya que en determinado momento (año 2000), y tal vez con la 

intención de. dar un primer paso hacia su disolución definitiva, una gian cantidad de 
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Administradores Gubernamentales se acogieron al llamado régiin~n de "Retiro 

voluntario". 

En los sucesivos planes de estudio,. que no revistiéro.n .carácter académico, ni 
. ' . . ' - :·· (,..·· 

habilitaron.paraJltulación alguna, a,'pes:ar de la_ excelencia d~l.cuerp~-docente·, no se·. 
:, ' " . . . ' . 

incluyó· eLtr.atamiento<de.,témáticas referidas a la Ética .en· la :Función PJ.Íblica.:, Cabe · 
• • • ' ' 1 • 

destacar que esta:última den~minación.:... ~'Flinción Pública" ...,.., parece derivar en nµestro 
.··.. . . . ' . ·, . ' 

país, ·de· la creación,· por· ·primera· én· la ~structura fÓrmal: de -la Administra~ión <pµblica . 
( • - $ • " •• • • • 

Nacional,.:de la ·Secretaría de: la FWicíón ,Pública, actualmente. Subs.~cretana de la 

Gestión .J,>µb.liea. < ,, • 

~ . ~ ' 

La ausencia, de. la temática no llaina la atención; temendo. en c'uent{l;que por ~sos 

años no se registra. en nirigún ánibito · cie fonnación en-ad~ini~ti;#ción :pú~liéa: '. 

La formación de lÓs Administradores· Gubem~entale~, ·concebida para la 

"gestión"· y la alta gerencia.pública, con una fuerte impronta de Ja Escuela_ Nacional de 

Administración (KN.A.),. prestigiosa. institución francesa fundada., por Charles De 
. ' . . 

Gaulle .una .vez finalizad~ la Segunda Guerra. Mundial, que ha· formado y fo~a aun. a la 

élite gobemante de es,e país, sólo contempló el 'c:lesarrollo de. ui1 Seminario de Lógica y . 

Epis~emología'(ctiyti·Profesor Titular füé 'ciregorio ~IMOVSKY), si se intenta inda~ar 
qué presencia tenía la Filoso tia en. uri proyecto de esta naturaleza, 20 años atrás. 

En cuanto al pun,to b), que se.refiere a la Maestría en Á.dministración·Pública, en 

el ámbito de la Facultad ·de Ciencias Económic~s de la Universicfacf d~ Buenos Aires, 

dejo p~a el sigui~nte apartado su tratamiento, ya que·es uno ~e los casos en.los que he 

decidido dett;merme. 

Puede resultar de interés recordar que el Sistema Universitario Argentino está 

integrad,o . - a. la fecha y de acuerdo con la. información ofi9ial dispoJii,ble en el sitio 

Web deJa Secretaría.de Políticas Universitarias del.Ministerio· de Educación, Ciencia y 

Tec~ología d~ la Nadón - por : 

• 37·universidades Nacionales 

• 41 Universidades Privadas 



• 7 Institutos Universitarios Estatales 

• 14 Institútos Universitarios Pri:vados 

• 1 Universidad Provincial Autónoma (Entre Ríos) 

• 1 Universidad ·Extranjera (Bologna) 

• 1 Universid~d Intemacional.(FLACSO) 
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El ·releva.miento realizado se focalizó, · centrahnent~; en ·las Universidades 

Nacionales. Pero~ teniendo en cuenta que la oferta académica de posgrado orientada i la . . .· . . . . . 

· Administració~. Públi~a' er~ciÓ· notablemente en las universidades -'privadas, resultó 

necesatjo - e int~resante -;inc;luirlas. 

Comó ya he cow:¡ignado, no he·. pretendido :realizar un. J:rabajo· .en ·terreno 

riguroso; ya que iniciahnente:sólo telli.a·previsto presentar la experi~ricia de la'7'Maes~a 

en Administr~ció~ (U;RA.}~n ~ateria de formación en Ética PúbÚc~. . . 

Sin embargo; la ·disponibilidad de cierta .información referida a oiros:ánibitos, 
·.·" • o • (,·. • 

liniv~rsitarios y nq ·univer~i~arios~ me. lievaron a intentar un cuadro de si~ación más 

amplio,· p~ro igualniénte incompleto, ~i ~e presenta. con pretensiones de exhaustiVidad. 

Por otro lado, deriv(ll' de información parcial ciertas conclusiones alrededor de una 

temática no resulta. ni posible ni aceptable. 

Como suele ocurrir en · 1os · procesos e~ploratOrios, cada dato nos pone . en 

contacto con otros, igualmynte .pertinentes, y las pregt,mtas e hipót~;is comieÍlzan a 
' < ~. : - ' 

multipÚcarse. Y a no re~ulta posible volver atrás. Apenas cabe la decisión de plantearse 

un "hasta a,quí". Continuar . .significa esqibir otra tesis, no sólo por extensión, sino 
o > • ' • 

fundamentalmente por el desplazamiento del núcleo problemático original. 

. Verdaderos -hitos (en las intenciones) por .. fuera del sistema universitario y, en 
" .. . ' ' , ' 

general, de los sistem~ de. formación en· Ética. Públjca de los funcionarios públicos y 

que corisidero.perti11en:te induir aquí, antes de .la descripción anunciada, son : 

a) La creación de la Oficina Nacional ·de Ética Pública, por Decreto del 

Poder Ejecutivo de la Nación Nº 152, del 14 de febrero de 1997 
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. 
b) La sanción de la Ley Nacional 25.188 ,de Ética. en el Ejercicio de la 

' 
Función Pública, . cuyo Decreto Reglarm;ntario fue pub~iéado en el 

.. . 
. Boletín Oficial pel 7 de· enero de 2000. -· 

La mención -de --estos he~füos ·se .justifica:porque inclIJyen entre .$us.,r_espectivas 

funciones o principios particulares, pµntualizaciones referidas a la ''c~padtación en 

Ética Pública". 

,'La':cr~~ción dela OficinªN~~ionál:de étiea :Pública pareció, por.ún-.ládo, salir al . . - : ' . . . _. ·- . ·, 

· cruce dé crecie~tes ·denun~ias:' de ·cgr:fup~iqn,~ ~~tQ:,qu~-.se .~rú;:µla\Ja <kd.elifo$ de muy . ' ~ . ) . . ' '• , - . .. ' ,_. . - ·- . - . . 

disímil magnitud; y, por lo tanto; drrectamente ligadoiuil I)erecho . .Y, por otro,. las 

. experiendas ·.internacionales _·qut:· se -'desarróllabauy..&onsolidab.an, con~ inten~iones de 

constituirse en '.'evah;1adoras ·deíndic.es Qe:c9Jt.upción" "C·perc.epció~'.de fa-.corrupCíón -

como se expre!:¡a; en .los países '.que-admitían. ~·ser 0medidos'' generaron· hi-necesidad de 

estar" en línea· con· estas tende~cias ... También·:.jugó. un rol ·muy importante el . . . .. '" 
.• . 

. proÚtgbnismo dela sociedad civil, que esperaba respuestas a_sus(,\emandas de un estado 
'·. - . : .. . 

· ~ás allá de su corta vid~, como así también ;de la efímera vigenc~a (apenas un 

año) del Có~igo de Ética en la Función Pública, su principal producto, seguramente $e 

. consideró necesario dar continuidad a la "lucha anti corrupción"' ya q:ue. en la. siguiente 
. . 

gestió11- gubernamental, el mismo Decreto suprime la Oficina Nacional de.Ética Púl?lica 

· y crea· la Oficina Anticorrupción, en el ámbito del Ministerio de Justicia y- Derechos 
. . . . 

· Humanos, vinculación que, sin duda, mejora )a· imagen· de cierta independencia del 

poder político, cualidad no. eXhibida por su antecesora, que ·"colgaba" directamente de ia . . .. -

Presidencia de la Nación (en términos de su ubicación en el correspondiente 

Organigrama o dÍagrama de estructura). 

Una vez más, el logro des1'3.cado resulta la.sanción d.e la Ley Nacional de Ética 

en el Ejercicio de la Función Pública, Nº 25.188. Pero .está vez, la sanción de la Ley. 
' . 

. . ' ' 

precede a la creación de la Oficina Anticorrupción .. 

... 

. '-
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Como ya dije, ambos instrumentos legales - las restantes cuestiones no forman 

parte de este análisis - incluyen ciaras menciones a la necesidad e importancia de la 

capacitación de los funcionarfos en el contenido de la Ley. Es más, lós términos 

seleccionados en la Ley 25.188, Art. 25 - i), aluden a "diseñar y promover programas 

de capacitación y divulgación del contenido .de la ley para el personal comprendido en 

ella". Ésta es lll1ª de las. funciones específicas de. la Comisión Nacioµal qe Ética 

Pública, cuya creación ,está contemplad·a en el Artículo 23 de la -Ley, creación no 

concretada aún. 

Esta situación ya fue mencionada en el C:::.apítulo·i. Tal vez_ valga co_m.:entar aquí 

que la Oficina Nacional. de .Ética Públü;a también ~~,h~bía propuesto la crea<;ión de :un 

Consejo Asesor de ~tica Pública; que tendría .-como fin "c~/aborar en la elaboración . ' .. 

del Reglamento Nacional ·de Ética pública y en toda .otm . temática que le fu~ra 

requerida" y tampoco llegó a crearlo, si bien el-periodo de vida de esta· Oficina fue 

realmente-muy breve. 

Por otra parte, el Art .. 41 de la ~y25.188 incluye un párrafo muy interesante en 

términos del alcance que se intenta para la enseñanza de la ética pública; por lo que.lo 

transcribo a continuación: 

"Las autoridades de aplicación promoverán programas permanentes de 

capacitación y de divulgación del contenido de la presente ley y sus normas 

reglamentarias para que las personas involucradas sean debidamente 

informadas.· La enseñanza 4'! la ética pública se instrumentará como un 

contenido específico. de todos los niveles educativos. " 

La Étfoa PúbÍica no entró en la agenda de los funcionarios públieos sino después . ' "~ ' 

de ocurridos los 'hechos que acabo de mencionar. A partir de allí es posible encontrar 

cierto "a,µge" de .propuestas de formación en Ética Pública en el ámbito de los 

organismos de la Administración Pública Nácional, en especial en y desde el INAP, fa 

AFIP, la SIGEN. 

También los gobiernos provinciales (algunos) incluyeron en sus programas de 

capacitación de funcionarios el tratamiento de temas de Ética Pública, si bien la 
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información de la que dispongo indica que la iniciativa proviene de ~as institucfones 

proveedoras y casi nunca es una demanda.· Los ar~entos con los que se des.estima la 

incorporación de un·"módulo" de Ética Pública son variados y suelen combinarse: 
; . . .. ·. . .. 

• Cuestiones ·presupuestarias 
' ·, 

• No es una prioridad_ 

• Alargan·.innece~aria,mente la. duraeión.de los' "cursos" 

• La.gente "no cree en estas cosas'', . 

• No hay especialistás .seri~~ · 

.•· No contamos ·cori ~speciali~tas para dar~~reontinuidad· local 

.. . 
·Corresp~mde.menéionar, sin embargo, que la·Oficina,Anticorrupción cuenta éon 

·un Prograníci ·Provincias a través del cual brinda.;':.asistencia ~técnica:.',para el 

fortalecimiento·: Hético";' que, en realidad, se circunscribe a la"llicha!·.anticorrupción ya 

instalar·mecanismos:que garantfoen mayor transparencia; ló cual no deja de s~r un·modo 

de instalar, no sólo he~amientas ·de prevención de del~tos, sino también de c'ontri~uir a 

· la revisión de prácticas y comp9rtamientos que· podríamos denominar '.~éti~~ente 

incorrectos". , 

. . 
Un elemento compartido por muchas ·de las actividades de capacitación' ~e 

funcicmarios es. que, cuando .se incluye Ética Pública, es habitual que la· potjdera~ión 

horaria .sea con~iderablemerite_m~nor que la asignada a otros ~ódulos, por' ej~mpló de· 

Tecnologías ·cie Gestión, Econonúa, etc., y qu_e sé opte por no realizár evaluaciones 

formales.· . 

A topo. esto, ya se había creado en el ámbito de la Facultad de Filosofia y Letras 

de la Uniyersi~ad de Buenos Aires, .la Maestría en Ética ~pl~cada (1992); que i":chiyó,,. 

desde el inici,o, la Orientación en Economía y ÁmbiÍo .Público. Es. posible qu~ esta 

orientación· hayá sido fa de menor demanda, frerite, ·_por ,ejemplo .,a la de ijioéÍÍca ·y. . . . ~ . . , - . . . ,. .. , : . 
· Medio·.ambierite ; razón por la cual la oferta de Seminarios ·era escasa .. Epo diól~gar a 

. . ' . . '• . : "· . - " .. , ' '. ~ 

una "alianza· académica" muy fértil ya que algtinas de las ru¡ign~turas de Ja l\.fa,estria·en 
• • . p 

Administración· Pública podían ser cursadas por los maestrandos e~ Étlca Aplicada 

quienes luego gestionaban su acreditación. Como veremos más adelante, en una oca.Sión 
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se logró el desarrpllq conjunt~ de lin Seminario ~uya denominación fue, precisamente 

Ética y Función Pública, a cargo ~ei Dr Eduardo RA}30SSI 

• En . el ámJ;>ito ·de .. los ' pqsgrados en Admiriistl'.'ación ~ública, Políticas 

:Públicas,· Gestió~ Públic~, Gerenciá ·Pública, die~cias'd~l Gobierno, etc. . . , .. 

· La:existencia~d~ _una Ley de_ ÉÚea en el .Ejercicio<de lá Fun~ióir·Pública, la 

creación de la :Qficina; AntÍ~<)irupci<:fo~· los programas ·de organismos ·intern~cionales 
. . . ' ' ;. :· ¡'.· ' ' _.· .. '' . '· ' .. . . .. • ' '. '· : . ' 

orientados· ·a ·la· ·"lucha .. anticoriilpción'',· ~la;. demantla· de . la sóciecfad <réspecto ·.de )nás 

transparencia dé los ... a~~o-s ·públi.~s,· e~·-r~l de' lb~ m:~ios en la difusión de 19s:es~~~alos. . . . . ' ~ '· ... - ' ' 

d~· cqrrupcióh, á._:nivetmuridi~l;. y. taJ y~~ :muchas otrás circun~t@9i~Jms!~l~on una 

conciencia>étlca diferente~· Tod~~iha/Jlgb~ri de ética.. 

En .. lds-.áriioifos .. acadéniicos' (algurios) col)J.enzó a sentirse:µnnlamado .. a la . ,, 

"responsabilidad soci~ universi™:ia" (que no empresaria, ¿o sí?)cr~specto ,a.-tomar esta 

creciente inquietud . y pasarla por ún tamiz. que la. convirtiera en una :.~Úestión 

rigurosamente problematizada y Je permitiera un. tratamiento· a la vez crítico y aplicado; . 
•: . . . , .. 

superando la etapa ·de las meras opirtlónes y neutralizando el nesgo· de permanecer sólo 
' . 

en las "tierras altas", tal vez las elegidas, por cop.ocidas, de los filósofos. 

Entendiendo que los límites de este trabajo están dados por la cualidad de 
•' . ' .' 

referirse al "ámbito público", el relevamiento realizado con el objetiVo de conocer el 
. ' - ·. 

estado de la cuestión en el acotado pero - en mi opinión - pertinente campo de los 

posgrados en Administración en nuestro país resulta de cierto interés. 

Insisto, sin ~cabada rigurosidad metodológica, responde más. a un "a8omarse" .y 

ver cómo están 18:8 cosas, ordenar los datos y arriesgar algunas interpretacionés. 

Por otro lad~>, .me hubiese resultado muy dificil omitir el trafru:niepto.-de esta 

problemática, al menos por las siguientes. razones : 

• Mi pertenencia al posgrado pionero en Administración Pública (taÍnbién 

a otros, en diferentes roles) 



- ¡.• . . . · 

75 

• ·Mi elesció.n · de la orientación _en Economía y Ámbito Público en la 

Maestría en Ética Aplicada, a .pesar de . provenir del campo de las 

Ciencias de la Educación·para quieµes,estaba disponible la orientación en 
' :, 

E;ducayión y Cultúra 

• Mi -interés y compromiso ·.con la .. .fo~a-ción de funciohario.s :'púbÚco~; 
.· . 

. desde hace casi 30 años,;en· distintos· ánl.bitos' y·.desde .muy -~iferentes 
.... : ... role~. 

• ··. Mi convic.Ción de· que la formación - cierta f()rrnación, :no cualqtüer 

fonrtación. - contribuye .. a'':'illstalaf.· 'competep.ci~:' é!l~~. a ~as·:·que 
• ¡ .· •• : ..... • - '" 

considero a~so.lutamente '.necesarias; pero t~bién . i.nsuficientes para el 

1oiro·0 d~ -.upa ·ge~tión .saluqabl¿ ~espetu~~a, orientad~<a~ bÍ~h ·co~míii. 
. Eludo :como puedo. el-té~ino ~·~ficÍ~nte'', compone~te.:infaltable,_en estas 

. . .. ,, ... . . . 

. . de~_crip.ciones y~: ·parte . d_e',.J~ 'famosas' "tres . .'e": ' efi91:1~ia,." efici_~ncia, 

. economÍa>La,,ya ·identificarl~.:como cúarta "e'~, Éti~a~'-ª~:res:Ulta 'o 
~ . . .. ' . 

disonante o.incomp·atible -con: sus "compañeras de fónnuHi".:Algo para. 
. '. ' . 

. reflexionar. 

Como síntesis del mencionado relevamiento, (ver en· APÉNDICE) he 

encontrado que : 

. . 1. Ofrecen Posgrados en Administración Pública (como denominación genérica) 

a) 23 Universidades Nacionales 

b) 11 Universidades Privadas 

·2. Para a), incluyen en sus planes de estUdio el tratami~nto de Ética Pública, bajo 

diversas denomi:qaciones, 7 posgrados.- Para b ), idem, 8 posgrados. 

3. Es decir, invirtiendo el análisis tenemos· que pa:ra a), . sobre 23·. unidades 

,.académicas; no p~seen formación en: Ética Pública 16, · rriientrás · que· para b ), 

sobre· 11 ·unidades académicas, no poseen esta formación sólo 3 . 
. . 

4. Merecen "Observ:aciones y Comentarios" tres Universidades'Privadas (IDAES, 

FLACSO y CAECE) y seis Universi<;lades ·Nacionales (Universidad Nacional de 
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Tres 'de Febrero, Uniyersidad Nacion~l del Centro de la Provincia de Buenos 

Aifes, ·universidad Nacíonal de General Sarmiento,· Universidad Nacional de 
. -~ '. . . - . . ' . . . ~ '. ' . . 

··San Luis, Univ~rsidad Nacional de Cat~arca y la recientemente .c~eada, como 

despren~imiento de la Univer~idad Nacional de La Rioja, Ur\iversidad Nacional 

de Cbil.ecito ) .. 

· No' parece éste un·text() en ·el ·que io cuantitativo merezca 'des'tacarse, por 
. . ,, . . .. - . 

lo-que sófo.s~giero «lee~" los datos .:co~·el interés ptopió y'genuino:de·.quiendesea 
. . . _,, ' . ,·. . 

' . ccin9cer aproxiJnadaw~nt~,; cuántos ~'füligrese's? 'están ';ecibiend~. fotqiación (en' Ética, 
•. - .. J' '' . . •. . - ·,, . . • .. -.... . . . 

"Pública",-: ·en :algµpos: casos, y· cuántQ~, ·potencialmente, podríari. ·estar reGibiéndola, 

· · da~~¿l~ ..... ~apacidad '.inst~foda'?; :tant~:>.ciesde·· 1a, p~tspe~ti~a. normativá,: co~Ó· de las 

expectativas. de Jos .funcionarios, las .instituciones estatales y los . ·~proveedores de 

fonnCl<;;ión". 

• ·En el ámbito de. Qrganizaciones públicas de cier~a relevancia.-

./ INSTITUTO NACIONAL DE LA J\l)MINISTRACIÓN PÍmLICA -

INAP· 

Datos. muy recientes informan ·que el INAP ha desarrollado de modo sistemático 

y con uµa frecuencia al menos anual, algún curso de Ética (se supone vinculada a la 

Función Pública), que es ofrecido a tod?s los organismos de fa administr~éión pública 

nacional, en esp~cial · a aquéllos cuyos funcionarios están incluidos en el régimen 

. SINAP A. No es un dato menor que todas las actividades de capacitación del INAP son 

gratuitás. 

La última propuesta conocida, a la f~cha de cierre de este trabajo, se realizó entre 

el 08/08/06 al 24/10/06. Se trató de un Módulo que integró el Programa INAP "Estado, 

desarrollo democráÚco y constrUceión de ciudadanía " y se lo denorpinó "Ética, 

conocimü:mtó y· poder: aproximaciones. al debate ". Tuvo una duración de 24 horas, 

distribuid~' en 12 daseá d~:. 2 horas' semanal e~. 
-- • ·'. - • • 1 

De acuerdo· con lo expresado por los asistentes, funcionariqs de muy diversos 
' ' 

ámbitos ~el sector público, "el curso no aportó· mucho porque todo fue presentado a 

'.I 

'. 



77 

partir de lectura y comentarios de textos, presentación de filminas y proyección de 

fragmentos de p~lículas " . 

. Los autores incluidos en la Bibliografia .van de Kant, Mill, Maquiavelo, Weber a 
', . 

Lipovetsky, Bourdieu, Foucault, .Fukuyaip.a, pasando por los argentinos (únicos 

presentes en el progr.~a) R. Maliandi ·y M. Heler. · 

No se mencionó modalidad de evaluación, pero ·es habitual ql}e no. se evalúe y' el 

pOrcentaje de asistencia (muy flexible) resuhe .el único e_lemento para deterininar si se 

otorgan los créditos o no. 

Tal vez merezca: destacarse que -entre los · organismos que inscribieron 

funcionários en este. curso se encuentrá :el CONICET, cuya área de capacítación se 

ocupa casi exclusivamente de "ofertar" las propuestas del INAP; 

·I" OFICINA ~TICORRUI>c¡ó~ -AFIP - PAMI 

Durante el ~o 2006 AFIP firmó un convenio con la Oficina Anticorrupción para . 

desarrollar en forma conjunta un curso bajo la modalidad e-learning sobre Éticá en la 

Función Pública .. Se acordó incürp'orarle ~aterial de un curso de orientación 'destinado 

al persop.al in$fesante y también el Código de.Ética de AFIP, aprobad<;> en el año 2001 y 

actualment~ en revisión. El ·proyecto cuenta con financiami~nto del PNUD y del 

Gobierno Británico y el "piloto" alcanzará a unos 400 funcionarios públicos, entre AFIP 

y P AMI. Los orgarusmos involucrados gestionan extensión del . financianiiento para 

encarar proyectos similares durante 2007 y 2008. Formalmente este proyecto, en etapa 

de prueba, ha creado, desde la Oficina Anticürrupción, un "Sistema de Capacitación en 

Ética Púb~ica o "SICEP" a dis41ncia, aprovechando la flamante plataforma informática 

educativa que acaba de adquirir la AFIP para su Dirección de Capacitación. 

Las temáticas se centran en el ·fenómeno . de la corrupción, y abordan además, 

cuestiones cóiweptüales sobre Ética y Moral, Ética y Función Pública. Responsabilidad 
• e 1 ' ' ' 

.Y culpa, ·Identidad faboral ·y funcionamiento institucional, . entre otras. Para los 

funcionarios del P AMI se hace foco, también, en "Compras y contrataciones 

transparentes". 
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La Bibliografía incluye a Klitgaard, Reisman, Moreno Ocampo, Watzlawick, 

Freud, Foucault, Levy-Strauss, Kant, Aristóteles, Sócr~tes (Platón) sic. 

Frente al comprensible entusiasmo de los funcionarios de ·· AFIP y P AMI, 

contrasta ·el comentario (noviembre de 2006) de un integrante de la Oficina 

Anticorrupción, que transcribo parcialmente: 

"Te comento que el tema de formación en Ética en la Función Pública es 

casi inexistente. De vez en cua11:do algún alma caritativa (que puede ser o 

no especialista en el tema) se atreve y da como docente algún cursito (sic) 

en. los clásicos cursos de formación para el personal del Estado del.INAP " . 

./ CONEAU - Comisión Nacional de Evaluación y Acreditación 

Universitaria.-

Sólo un breve comentario referido a la CONEAU , que ha elaborado un Código · 

de Ética para orientar la delicada tarea de los Pares Evaluadores, al que en realidad 

considera mas .bien un "compromiso" o "contrato" que lo que se entiende habitualmente 

por "código". La formación que reciben los expertos varía según se trate de tareas de 

acreditación de grado, de posgrado, etc. 

La preocupación central parece. dirigirse a la formación de expertos que deben 

d~sempeñarse en Evaluaciones externas en el ámbito del MERCOSUR, o en procesos 

regionales. En este caso, la necesidad de contextualizar lá visita segúnJos países, con 

fines de evaluación, ha hecho necesario que los pares participen de dos Talleres de 

formación: 

a) Un Taller Nacional donde trabajan sobre los criterios regionales y las 

especificidades del país, de la disciplina y de lá agencia nacional y 

b) Un. Taller Regional en el que trabajan sobre "casos" simulados, y 

o.btienen información, país por país, de los sistemas de educación 
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superior y .d trabajo de cada agencia. Los casos presentan situaciones 

conflictivas para los pares evaluadores al momento de formar parte de 

un Comité Evaluador. 

En el APÉNDICE se incluyen al~nos de los casos trabajados en este último 

Taller. 

./. Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología de la Nacion 

También merece unas líneas el recientemente aprobado . por el ·Mb:iisterio de 

Educación Ciencia y Tecnología de la Nación - Consejo Federal de Cultura y 

Educación " Proyecto de Tecnicatura Superior en Administración Pública. Orientada al 

Desarrollo Local". ~Esta carrera ya se está desarrollando en 8 (ocho) Iiistitutos 

Superiores e iniciará en:9 (nueve) durante el año2007. El Ministerio acompañó a las 

provincias en la adecuación del Documento base a sus respectivas jurisdicciones y se ha 

. trabajado· en la capacitación de los docentes que van a llevar adelante los diferentes 

espacios curriculares. 

Durante las reuruones de discusión del Consejo Consultivo se planteó, 

precisamente, la necesidad de incluir un "Módulo" sobre Ética. Efectivamente, ~n el 

diseño final de los contenidos mínimos, el tema "Ética" quedó incorporado en el Campo 

de la Formación General, Bloque Estado y Sociedad, junto a : 

• · Transformaciones del Estado Moderno 

• El poder como dimensión constitutiva de la política 

• Ciudadanía y espacio público 

• Ética y responsabilidad .- Ética y moralidad : conceptualización y marco 

teórico. La problemática ética contemporánea: éticas vigentes y morales 

emergentes. Ética aplicada al ejercicio profesional. 

El Equipo Técnico del Ministerio, responsable del Diseño de esta Tecnicatura ha 

comentado que las provincias, obviamente, tienen facultades para realizar los ajustes 

que correspondan, atendiendo a cuestiones de contextualización socioeconómica y 
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cultural. Y, por ejemplo, en el caso de Ética, en varias provincias l.a ~an iricorporado". 

como espacio curricular autónomo . 

./ . Ministerio de·D,,e(ensa.- Escuela de Defensa Naciónaf(El>ENA)-. {' -

A mitad,de.9amino entre uri ámbito ."ministerial" y una unidad2académica, la 

Escuela de Defensa Nacional - EDENA - incluyó durante el año 2006;' en el marco de 
', ' .. 

la ··Maestría. en Defensa Nacion.al, una Asignatura obligatoria a la· que .. nombró ·como 

"Ética. Pública". Con.,una d~acióh de 12 ·reuniones. de 2 hora:s~reJoj'· cada una, :ei 
Temarlo· des!ll"Tolla~o. presen~ó ·tas. cues~¡o~es 'centrales yhabituale~ e.~ e~te_.tipo ele' 

· curso: Ética; ética aplicada :Y ética púbÍica:· Tr~sparericia; Control ciud8;d.ano. Violencia 

institucional. 0-Aspectós.: nonnativos. Oi:ganismos de control. "Accountability'' ·horizontal 

y societaL Fonnacióri de:furicionarios eri ética. pública. 

: , Las· dbs ·últimas reuniones quedaron a cargo d~ los participantes, quienes debían 

sele~cionar. una temátic~ o "$unto, material bibiliográfico de apoyo y realizar upa 

·p;~·~entación critica para el grupo total. La modalidad. de eval1:1ación fue forn:ial y su 

aprobación era requisito para ·~promover " la asignatura . 

./ Centro Latinoamericano de Admiµistración para el Desarrollo -

CLAD.-

El CLAD, Centro Latinoamericano de Adrriinistración para el Desarrollo, cuya 

sede está en Caracas,. Ven~zuela, posee una larga y activa vida institucfonal, a tal· punto 

que se considera una de ·las primeras "red~s" - cuando este térrllirio aún no tenía la 
. . 

· presencia que actualmente tiene - de instituciones dedicadas a la Administración . . 

Públ~ca. En e.l afio 2001 el CLAD realizó' un análisis comparado defos plaries de estudio 

de. seis pr~~amas de Maestría en AdministraCión y ·Políticas Públi~as: Maestría en 
.... .·' -

· · Adtjiihlstráción Pública de la Universidad de Buenos Aires; Fundáci~n Getulio 

Vargas/Escuela de Administración Pµblica, de ~ra~il; · InstitUto Ce~troameric~ó de 

Acim~njstración Pública, ICAP, de Costa Rica; Universidad de Chile; Centro de 

Investigación y Docencia Econórriica, CIDE, de Mé:Xico e Instituto de Estudios 

Superiores de Admirustración, IESA, de Veneruela. 
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La r~seña intenta llamar la atención sobre posibles coincid_encias y diferencias 

entre estos programas de posgraQ.o, en relación a tres asuntos básioos: l ... sus epunciados 

de propósitos y objetivos; 2. sus ofertas ,éurriculares ; y 3. el desarrollo de ae,tividades de 
. . . 

complementac;ió1:J formativa en administrac!ón pública. 

Seiecciono el sigtiiente párrafo, ,curo contenido me exime 'de más comentarios: 

"S(n emba~go, una lín~a temática. de escasa preseneia en_ la fnayoríá de 

las estructuras. currici¡,lares ·de· zas· ma~strías revisadas, es, lá' relacionada 

a los aspectos jurídi~os · y ·éticos . del 'ejercieiO. público.· -A~•· qlgunos 
.. 

programas estos temas aparecen sólo_ como asignaturas Optativas". 

~ Consultora TOP--' Tecnología~ para-las Organizacione(Púb.licas.-

Durante .el mes de noviembre de 1999; en convenio (;9n ·el Gobierno, de la 

Provincia .de Neuquén, TOP tuvo a su cargo el "Programa de. Desarrollo de Empleados 

Públicos". Como parte de dicho Programa: ~e diseñó el Módulo "Ética Pública", que 

tuvo un.a duración de 30 horas.reloj, la misma que el resto de los Módulos orientados a 

tecnologías de gestión. La evaluación fue formal y consistió en el diseño de un proyecto 

de . formación en Ética p~a 'el personal de las diferentes dependencias participantes, 

tomando como base la experiencia desarrollada. 

Se bu.seó, deliberadamente, que la instancia de evaluación pusiera a los 

participantes frente a la situación de reflexionar y decidir cuál seria una ''buena" 

modalidad de formación en Ética ·pública dirigida a quienes nohabí.an podido participar 

del "proyecto madre". ~e ·esperaba pues que, habiéndose apropiado de contenidos 

esp'e~íficos, disponiendo de orientación bibliográfica y sugerencias referid.as a tipos de 

actividades que resultaban aptas. para posibilit~ aprendizajes de calidad, es decir, 

transferibles y duraderos, tuviesen la posibilidad de verificar - ellos mismos - que sus 

'.'mochilas" de competencias efectivamente eran otras; que se habían modificado 

positivamente. 
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Algunos füncio~arios.expresaron (la cursiva que sigue se exp~ica porqueen gran 

medida he tomado las palabras ele los participantes) que: "la .idea era buenísima, sólo 

que irrealizqble, pQrqu,e nunca tendrían' la oporW;nidad de ponerlo en marcha, ya que : 

l. ·No tenían manejo suficiente de. los, contenidos, y eso l~s,.dejaba· áfa~ra ·del 

proyecto. 

2. Las: .respectivas institueiones .no iba-ii 'a apróbar los proyectos, por buenos que 

esiosfaeran, ya quéla.capacitaci.Ón.,en Ética·Púb{ica·noform~baparte de sus 

planef de desarroÚo y,. con efes caso, '.pr~supuesto. desiivado. a capgcitación. nb 
. . 

era razonqble-i,Jihginar una redistribucidn en ese-sentido. 

. ' 

3. En línea· coti./o Rlcmteado en 2),. además 'veían ·que·elmodo·de lograr.que "lo 

h_echo · no, se perdiera ''., er~ co~seguir que desde la Consultora se impulsara la 

continuidád del proyecto,.con·nuevas aceiones, etc. 

4. Dé todos modos, la. experiencia (en realidad la nombraron como "el ejercieio '') 
' . 

les había resultado creativa y, "a lo mejor, nunca se sabe, alguna vez ... " 

Todo lo planteado tuvo. taf grado de razonabilidad que no admitió 

contraargumentacione~. 

Si bien se había previsto una s~gunda etapa para el.año 2000, el proyecto 

se discontinuó: 

• El cáso · de la Maestría en Administración Pública de la Facultad de 

Ciencias Económicas - U .B.A.-

·Durante el Primer Cuatrimestre de 1998 dos Maestrjas de· 1a Universidad de 

Buenos. Aires~ la de Administración Pública· de la F acuitad de Ciencias Econóinicas y la 

de Ética Aplicada, de· Filosofiá y Letras, aoordaron compartir el desarrollo de un 

Seminario.sobre Ética en la Función Pública. 



83 

Esta "alianza académica", como la denominé página.S atrás, se produjo para 

responder a necesidades concretas y - me permito decirlo - felices coincidencias: 

a) En eLdiseño del plan de estudios de la Maestría en Administración Pública están 
. . . 

previstás ._asignaturas optatiyas cuya· oferta busca ate11,der a problemáticas que 

.com:¡>le~entenal gnip~- de_.asiguaturas:·obligatorias y, alrp.ismotieJilpo, incluir 
e > • • • '> • 

tem~tlcas"que son ·requeridas por·. los participantes/ .'~Étic!l .:Pública" se había 

'constitilido 'en una potencial demanda. 

b) · En·-_e1· .. caso,de :la ·Maestri~ en Étic~ Aplicad~ Já Orientación en··Economía y 

. Ámbito' Púl?lico induia,. como .. ol;>ligat~rio;>et;SeminariÓ. Otient~do' :H~tica y 
• • • • < • \..-' • • ~. ' • u - • • ~ ' - • - ~ 

· Adrriinistración ·. PúblÍca'.' .. Al. inen~s U;n,, gn:ipo ·.de .. diez a doce particip3:11tes 
,· 

-~~taban en condicion~s de considerar. ést.a.~cippióff como .muy interesante y 

" . ·pertinente. 

c) .El docente, de una trayectoria académica; profesi~rial y personal impecable, que 

formaba parte del equipo· doc~nte de la Maestría eÍJi Ética Aplicada, Or Eduardo 
. . '. - ' ' . . ~ 

RABOSSI, se hária cargo . del desarrollo integr~l _ del Seminario, con el 

beneplácito del Director de la Maestría .en Administración Pública, Dr · O.scar 

OSZLAK. 

d) El Seminario se desarrollaría en el ámbito de la Facultad de Ciencias 

Económicas, e~ decir, en un ámbito muy diferente y en un horario que también . . 
difería muchÓ (Ú a 21 en Filosofia y Letras; de 8 a 11 en Ciencias Económicas) . . 
del· convenido con los maestrandos de Ética Aplicada. 

e) Once partic~pantes de la Maestría en Étic~ Aplic~da~fonnáli?aton ~u inscripción 

en el .Seminario, a los que se sumaron cat9r~e.'alumnos <le -la Maestría en 

Administiadón.Pública. 

f) La DireccióJ?. de la Maestría en Ética Apl~cada se coi:np~o1;11etió a gei:ierar los 

mecanismos necesarios p~a otorgar la equivalencia coirespondi~nte 'con su' ~l_an 

de estudios y, de ese modo~ acréditar .e( cursado, ya que. ésté contó· con una 

evaluación formal que requirió la preparación, individúa!, de un breve ensayo 

~: 
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sobre alguna de las temáticas tratadas durante el desarrollo del Seminario. El 

docente a cargo recibió consultas y ofreció orientaciones durante el periodo de 

elaboración de dicho trabajo final. 

g) Por su parte, la Maestría en Administración Pública ofrecía, por primera vez en 

su ya en ese entonces larga vida (trece años) el.tratamiento de la telJláti<:~a Ética y 

Función Publica, contando con· 1a tan respetada y querida figura de Eduardo 

RABOS SI. 

. . 
Esta experiencia fue vivida com:o un interesante logro, ya que perfiles muy 

diversos· compartieron una situación de formación que; por esos. ~os no era - . tampoco 

lo es ahora, a pesar de lo que indican las tendencias internacionales en .esta materia - ni 

usual ni sencillo de implementar. 

No puedo dejar de comentar que los "dueños de casa", es decir los alumnos de la 

Maestría en Administración Pública, de muy variadas disciplinas,_ evaluaron muy 

positivamente el nivel académico del docente, pero señalaron que, "orientó sus clases 

hacia los alumnos de Filosofia y Letras y por momentos no lo podían seguir porque el 

lenguaje les resultaba extraño, complejo". También comentaron en sus evaluaciones 

el escaso desarrollo de. las unidades temáticas que más expectativas les habían generado, 

ya que el tiempo total disponible pareció distribuirse de manera de privilegiar el 

tratamiento de las cinco primeras unidades, justamente aquéllas que más contenidos 

"filosóficos" inclU;íart, quedando apenas presentadas las temáticas de ·las restantes 

unidades, precisamente aquéllas que focalizaban en las cuestiones más específicas del 

sector público. (VER PROGRAMA EN APÉNDICE) 

Como contrapeso, Jos alumnos de la Maestría en Ética Aplicada agradecimos _:_ 

me incluyo como alumna - el abordaje desde la Filosofia, ya que tal vez lo contrario 

nos hubiese resultado una oportunidad perdida para fortalecer nuestra formación, 

teniendo en cuenta que ninguno de los maestrandos en Ética Aplicada que cursó este 

Seminario provenía del campo de la Filosofia. También "nuestro" grupo era muy 

heterogéneo en cuanto a sus disciplinas de base: Sociología, Medicina, Arquitectura, 

Psicología, Economía, Ciencias de la Educación, Ciencia Política. 
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A la distancia, pasados ya ocho años de esta experiencia, el recuerdo es muy 

positivo en ambos grupos . 

Las . siguientes propuestas de formación ·de Ja Maestría en Administración 

Pública.en materia.de Ética f.úbÚca, s.iempre c~~·catácter de 'as.iwiatuias optativa8, dado 

que .el plan de estudios no:s~ha modificado ~Ún,.han sido: 

• En el áño 20,0I,'.el··Seip.inario "Políticas de Transpar~ncia y·prevención.de la 

cprrlipcjón'~; a caigo. del· Dr. Roberto De Michele, en ese entonces Director de 

.. P9lític~·:de T~~p~~ncia en la. Oflci~a Antico~pció~;·Mfüiste~o dtdusticia y . 

Derechos.J:Iwn:anos; ·El Dr. De Michele es~vo: aiompfil1~do ·p,or:·;~µ equipo.·de 

· · colaboradores, entre ellos quien actualmente ocupa su .. cargo, el Dr ... Nicolás 

· . Raigorod'sky. · 

• En el año 2004~ el ;Seminario "Ética Pública y Sistemas de,.Transparencia'~, con 

la Coordinación· General. 'del Dr~ . Mario Rejtinan · Farah, ·en ese momento 
' ·" . . . 

· ·Presidente de· Po,der. Ciudadano y Profesor Titular. de Derecho· Administrativo en. 
. . ; . \ . . • ' 1 J. • . • • - ~. • • - • • • ' -

la Maestría e~ .. Adrp.irtisfración l1ública. EL Dr. Rejtman Farah convocó a los 

integrantes d~ ·la .oficina Anticorrup~ión para. el desap-ollo . de las temáticas · · " ·' . '. . . 

sustantivas de dicha Oficina e invitó al l)r. ·Manuel GARRIDO, Director de la 

Fiscal~a de Investigaciones Administrativas para el tratamiento de cuestiones ·· 

que estári ~ajo jurisdicción de dicha Fiscalía. 
: ,,_ ' . ~ . 

'• 

• Para el año 2007 (mes de marzo) está programado el desarrollo del Seminario 

. "Éti~a y pol.ít~dis piíblid~.s .de transparencia y lucha ~ticorrupción'''que estará a·.' 

cargo de la'C)ficin~·Antioorrupción. Será responsable de lá clase de apertura ·su 

titular, el Dr. ·A.bel ·Pleitas Ortiz. de Rozas y en las restantes participarári sils 

cól~boradores, entre" quienes que se encuentran los expertos que participaron. en 
. ' 

los Seminari~s de los años 2001 y 2004. El cierre estará a cargo.del Dr. Mario 

RejtmanFarah~ .quién realizará un análisis crítico de lo actuado desde la Ofieina 

Antico_rrupción. ~ste ·Seminario se ofre.cerá a todos los posgrados·de 1~ Fácultad 
<• ' ·.' Í' 

·de · Ciencias Económicas y, de quedar cupos disponibles, a otras unidades 

académicas, ya que ha despertado interés y demanda. 

- '·.' 
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Este recorrido da cµenta de que, si bien la temática no está incluida como 

asignatura obligatoria, es ofrecida con una :frecuencia adecuada; daqo que los 

maestrandos de todas· las promociones. que tengan o bien "deudas" de valoraciones 

horarias o interés, son convocados a·participar cada vez que se desarro~la·. Tal vez vaiga ·· 

señalar que el abordaje se hará, como puede anticiparse,· desde la vertiente normativa y 

si ·bien eL tratamiento de la ética aplicada no ·está ausente; es fondo y no. ·figura. Los 

parti<;ipantes están más preocupados por . las cuestiones ' vinculadas a' Ja lucha 

anti~rxi'.ipción, lós ~~éanisi:n:os de transparencia de los actos plÍblicos y ·có_mo ctjinplir 

con las 'declaracionesjuradas en tanto' funcionarios y sienten :a la Ética, Jlún a la Ética. 

Pública como ·~ terpa interesante pero poco aterrizado" y es probable que no lleguen · 
' • e • '~ • ' t 

a desarrollar\~ompetencias. éticas y perman~zcan.en el plano,. riª4~tdespreciable, de un· 

mejor manejo de la normativa en la que estáIÍ inmersos y. suelen,des.ccmocer. : . 
~ . ' 

El análisis de casos, los propuestos por ·los docentes y los que los ,propfos 

alumnos·· P,lantean, . posibilitan interesantes situaciones de r~flexión · y debate y las 

lecturas sugeridas cobran sentido porque hacen posible un nivel de discusión que excede 

el campo. de las meras opinion~s. En general las evaluaciones y también.las actividades 

propuestas en las clases, son, precisamente, análisis y resolución de situacio11;es 

' conflictivas 'y apuntan a verificar si, como deciso.res, - rol en el que los colocan lo.s 

~!iSOS a· analizar y resolver - disponen de los elementos necesarios, tanto en lo :qu_e. se 

refiere a contenidos específicos ·vinculados con la/s normativa/s a áplicar, . como 

aquellos que· tienen que ver con el intangible concepto '4e "criterio" para _mtervenir 

correctamente. Éticamente, deberíamos añadir, recordando a M. DION: 

Como lo manifiesta una funcionaria, "instalar el tema ya es importante". A ello 

hay que sumarle que, no sólo se ha sostenido en el tiempo, sino que se espera llegar_ a 

otros programas .académicos de posgrado. 

Una mención adicional : en este momento, y por primera vez a lo largo_ de más 

de veinte años de vida y cerca de cien tesis evaluadas, dos inaestrandos, de .distintas 

promociones están a punto de presentar sus Tesis, cuyos temas .. están directámenté. 
1 ~ ' • 

· vinculados a la Ética en la Función Pública. No sorprende que arilbos tesistas sean 

abogados y que el enfoque de sus trabajos se oriente hacia las cuestiones normativ~, si. 

bien en un caso seincluye un diagnóstico de las condiciones requeridas para la creación 
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de una Oficina Al).tico:rrupción.en el ámbito de un municipio provincial y en el otro, lá 

propuesta es analizar el rol de la informática jurídica en las políticas de ·transparencia. 

Los respectivos· Directores de Tesis' son reconocido~ expertos en el tema· de .lucha 

anticorrupción, a lo que suman una nada despreciable formación ~n Ética que, según 

han expr~sado, sintieron como necesaria para "salirse del Derecho"· y ampliar la.mirada.· 

El .compromiso de la Maestría en Adrninistracióri Pública. con la problerp.ática de 
. . . . . . 

la Ética en la fün~dón Públicatá.Inbién se traslada.al Proceso de.Selección: Éste incluye, · 

como una de sus instancias, la resoltición de un caso de esttidio 'de cierta cü:m:pfojidad. 
' • • L 

En algunos ·de l9s terna$ .. ptes~ntados. a los aspirantes la dime~sión ética; tuvo un claro 

protagonismo: 

• . "El ruvel óptimo· de corrupc~ón no es cero" - R. KLITGAARD 

~ '.'~ransparencia versus privaeidad" 

• "El genoma,humano ¿patrimonio de la Humanidad? 

. ' 

En otros, aÚJl cuando el eje de la cuestión hizo foco en temas tale,s "la basura", 

"la soja" o "el _cambio climático",la reflexión ética estuvo presente. 

• Ei.caso de la Sindicatura General.de la Nación-SIGEN.-

La SIGEN, el organismo gubernamental de control interno del Estad.o exhibe 

algunas experiencias de formación_ en Ética Pública que merecen ser destacadas. En 
' . 

primer lugar porque entre los añós 1998 y 2000 incluyó la temática en su programación 

anual de capacitación. En segundo lugar, porque de un ·Seminario de 21 horas en 1998, 

pa~ó· a un Cielo de Formación en Ética Pública, de 60 horas, distribuidas a lo largo de 

ocho meses (marzo a octubre). Y en tercer lugar, porque cuando aceptó y encaró el 

desarrollo de un Ciclo, se propuso innovar, desde lo-metodológico, respecto a cómo 

formar en Ética Pública a sus funcionarios. 

Efectivamente, el Ciclo estaba concebido con una estructura que contemplaba : 

./ Una Conferencia de Apertura . 



.f Tres Módulos Temáticos 

.f . Un Taller de Integración 

.f Una Mesa Redonda de cierre 
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En palabrás de la Responimble de Capl:\citación, . cuyo apoyo estuvo presente a lo 
. . . . . . . 

largo -del Ciél~, . ~in. d~caer, a pesar del· alto número de deserciones que · se iban 

produciendo por razones 9e servieio,. según se disculpó la. institución: " ... la propuesta 

de un Ciclo de Formaci6n en ÉÚca Pública resultó mucho más movilizadord [ ... ].Mas 
'. ~ .. - , ' ' . . ' 

de 100 personas ásistieron a laprimera reunión. La participación del Dr. RABOSSI, 

quien había tenido· a su cargo_ el Seminario de 1998, por SU· solo nombre,' convocó y 

ji.de/izó ". 

A continuación me voy a permitir transcribir - :parcialmente - las palabras que 

dirigí al auditorio en ocasión de la ápertura del Ciclo, en el momento previo a la 

Conferencia de Apertura que estuvo a cargo del Dr. Eduar40 RABOSSI, y me lo 

permito porque , después· d~ 6 años, el texto guarda coherencia con mi planteo en este 

trabajo: 

"Me resulta particularmente grato compartir con todos Uds. este momento, 

esta actividad, este Ciclo, como hemos decidido llamarlo. Ciclo que hemos 

concebido como una estrategia apta para contribuir. al fortalecimiento de la 

confianza que como ciudadanos tenemos derecho a depositar en las 

instituciones que desde el Estado nos administran. Y c_omo funcionarios 

públicos, tienef) el deber de garantizar. El diseño del Ciclo incluye diversas 

modalidades de formación; recorre casi Ún año (marzo a octubre); prevé y · 

requiere la participación activa de toda la organización, no sólo de quiénes 

participen directamenté; cuenta con un equipo · docente absolutamente 

comprometido con la tarea. Este punto no es un detalle. En todo caso; 

queremos que resulte una apelación a un involucramiento visible, tangible, 

sostenido, de los niveles decisores. Sólo así estaremos en condiciones de _ 

sentirnos genuinamente dentro de un encuadre' de capacitación-acción. Es 

decir, no en una sucesión de cursos, sino en un trayecto en el que las 

experiencias a compartir, enriquecidas . conceptualmente, posibiliten 

transferencias efectivas y generación de nuevos proyectos [ ... j ". 
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Una vez más, a pesar de las buenas intenciones, la impecable organización y 

apoyo logístico puestos e~ marcha desde el Área de Capadtación de la SIGEN; el 

cuidado metodológico y la coordinación pedagógica, que demandaron muchas horas de 

trabajo extra-aula a todo el equipó docente; habiendo' contado con: un~ masiva 

conc~encia de los Auditores Internos al ·Acto de Apertura (el. entonces titular de la 

SIGEN, Dr. RafaelBIELSA, nó ,concurrió, pero envió un texto para ser leído por uno de 

los Auditores Internos en. el que no ahorró elogios para la iniciativa, el equtpo docente, 

etc.) el promedio de asistentes rondó los 20 y sólo un grupo de alrc;!dedor de 10 

participantes fue consecuente hasta el.final de la actividad. 

Durante ese mismo año. - 2000 ...,... se desarroiló · un Seminario · de 21 horas 

especialmente diseñado para la SIGEN,. sobre ''Accountability" , con fuerte énfasis en 

los aspectos éticos; con· la· participación de 22 asistentes. Cabe señalar que esta temática 

es actualmente un verdadero "núcleo duro" en lo que hace a la formación en Control 

Gubernamental y que ya ha generado una fuerte demanda de formación bajo la 

modalidad de "cursos", Carreras de Especialización e incluso una Maestría, asociada a, 

la nueva preocupación de los organismos estatales: la gestión por resultados. ¿Nueva 

moda? ¿Nueva receta? 

Tal vez no sea posible, por ahora, arriesgar ni un elogio ni una descalificación. 

Es más, la cuestión es objeto de un fuerte debate ya que, sin desconocer que en tanto 

tecnología de gestión puede, seguramente aportar a una administración más eficiente, no 

deja de sembrar la sospecha sistemática de que si ''viene como recomendación del norte, 

mejor nos cuidamos". O todo lo· contrario, si~amos la corriente porque no tendremos la 

fuerza ~uficiente para hacerle frente o desconocerla. 

El tema es que la ética tiene poco que ver en todo esto. Es más: no está incluida 

en ninguno de los proyectos de formación académica que lian decidido formar 

Especialistas y Masters en Gerenciamiento por resultados y control de gestión. Sí lo está 

en los posgrados en Control o Auditoría Gubernamental, aunque, como es de esperar, 

una vez más las cuestiones de orden jurídico, indispensables para garantizar la legalidad 

de los actos públicos, forman parte del diseño como un módulo más. 
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Otros. sugerentes comentarios reaUzados por la Responsable de Capacitación de 
. ~ ., 

fa SIGEN qµe, reconozco, no deseo que aparezcan recién en el Ap~ndice o en un · . 

, Anexo, sino, que me interesa .que formen parte del texfo, aunque tal vez _esto resulte 

''metodólógicam~n~e. incorrecto", refieren a que "la formación en. Ética,, actualmente, 

(se refiere al año 2006) ocupa ·un esppcio simbólico en. el Program_á de Áctiyfdades. 
. ' . 

Anuales. Siinbolicoporque desde la Coordina~ión se in:cluye 71na oferta de_ capacitaCidn 

;obre Ética; anualme_nt~; pero luego la actividad.es.suprimida .o el recorte- de fondos a 
. ' . " . . . . . . 

<;r,zpacitación es tal .. que parece que si Se hace. algo sobre: Éti~a se es~á gastando en 

bi~ne; SU:nfuartos·cuando, l'J,0 se puede atenaer 'la.- cánci.sta básica. Cuando en er 2000 
'. ••• " • -: • • • • • ' • • • ~ • • • ·~ < 

llevamos .adelarite el Ciclo: las autoridades lo 0 mirafon de tejo~. Es u"n te~q por elqUe 
• < ., • .. 

nÓ ~ientec-inclif!ación, perO. esto queda "i!l peció~e ':'. Nunca lo explicitan. Desde el 2000 
" •' . . ' , 

no se ha vuelto a hacer nada. [ .. .] Hay un, grupo. minúsculo ,que ·tiene interés en 

de~q.rtollar·temas no· asociados a ·Zas compe,tenéias.. técnicas, ·pero por ~l rec~mbio 

generaci,ohal, cada·vez.es másredueido. Creo q1Jepara los jóvenes, la ética es "v~rso'-'. · 

·[ .. .]·En mi opinión, el mayor impacto consiste en instalar e/. tema: po~erlo en la 

cartelera. de actividades ya agrega valor, eleva per · se el nivel· de la progra.mación 

armada. No creo qu.e se modifiquen actitudes o ~ue se regenere a rzádie, pero sí que se 

pueda ayudq.r a ver desde' una óptica ' desapasionada la' incorrección de algunas 

acciones y de· ahí emprender el sendero de la autorreflexión sobre las acciones 

cotidianas." 

En .Apéndices incluyo la estructura del Ciclo al que hago mención en este 

Capítulo. 

Ci~rro el ''Caso SIGEN" mencionando que la experiencia del Ciclo de 

Formación eri Ética Pública del año 2000 ~e constituyó en mi i>asantíll: en el ámbito de 

la Maestría en Ética Aplicada, y esta circunstancia mostró una apertura poco habitual 
.~ . ' 

desde la institución, ya que la formalización de la Pasantía requeda d~ un fuerte apoyo 

de los niveles directivos. 
', . 

~n lo que hace ~ mi fonnación, es obvio que el valor -de los aprendizajes 

adquiridos poco tuvo ·que ver con el man~jo de contenidos específicos o· el criterío 

aplicado a la selección de estrategias pedágógicas, etc. La experiencia pasó, en gran 

medida, por la necesidad de poner a prueba y desarrollar, competencias vinculadas coii 



91 

un 'querer:. hacer forinación en Ética Publica desde una concepción .no conv~ncioQal, y 

un querer ser formadora y no instruc~ora (o no sólo).en cfilsos. 

Como phnitearé ·en el sigui~nte Capítulo, l1na Pa5aritía es · UIJ. modelo de 

· "foqpaciÓn·éomPJejo, .:y~ ·qu~ P!'>ne en:jm~go un.a gran 9an\idiid::d~:v~rl,ables·y·~Lmero 
. ' . ". ~ . • . .. - •. - • • : .• '' • : • . • . • :. ¡. ' • ',• ' 

~no9imiento ;;n~· bastfi pa.ra. ~uperar el ·de~afio qll:e·.eskinodelo ;prop<;me .. 

· D :..... POSIBL'ES INTERPRETACIONES DE··LOS I)ATOS O:STEl'lIDOS Y EL 

. ANÁLISIS REALIZADO.-
~;-~ ,·,: . - -- . -.,_,, .~,~ .. 

De los. datos.:y. comentarios consignados. pµedo ·derivar algunas inteipreta,ciqnes 
-·. .· . . . ' 

·que no· tesqltarán~onginales, ya que a lo .largo de ~ste Capítulo .los protagonistas -
• • ' o - ~ ' 

nomp~~do~ · Ó 'ho - so~ claros en sus apreciaCiones. Intento resumir ''ni( l~ciüra" d~ la 
" 

cuestión el]; los siguientes términos: 

a)· La..form,ación en Ética Publ~ca, aún ha?iendo sido incluida en los ~extos de las 

sucesivas normativas referidas a la cuestión - la última de ellas,. l,ey 25.18.~ de 

Ética en el Ejercicio de la Función Publica .- , en plena vigencia, no ha sido ni 

aparece como una preocupación· sustantiva. En realidad, y tal como lo he 

mencionado, siguiendo a J. ETKIN, y a muchps otros autores y ~cionarios 

"áw.af~~":p~~o pensantes, dicha formaciÓn no ha d~jado-el estadio.declarativo. 

b) Aparece y· desaparece de las "agendas" de ·capacitación en el sector .público 

se~ las más v~adas razone~, aunque es .posible detectar argunJ.entos que se 

reiteran, cuidadosos.· algilhos,. hipócritas otros; y' tal vez,' también otros con una 

dosis poco disimulada de cinismo. La Ética Pública : 
. ~-- . . . 

• Es "verso". ·~ 

• .. Es un· objeto suntuario, frente a la "canasta básica". 

• No hay presupuesto para asignarle 

• No es una priorid~d. (aunque haya presupuesto) . . . . 

• Hay pocos especialistas 

,'(' 

. ·. ~ ' 
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• Otros 

c) Cuando "desaparece" nadie siente .su ausencia, en términos de· oferta de 

capacitación. Las. cuestiones vinculadas a las nuevas tecnología.S de gestión la 

su~eran -~pJiamente, ·esta vez en ténn.inos~ de demanda; ·ya ·que marcan la . 

diferencia entre ''tener o no te_Iler ·las ·.competencias.-: requetjdas". Las 

competencias -éticas· no- pueden. ser ni.· adquiridas ni.-·desarrolladas - ·menos 

consolidadas - a través de acciones de capacitación. 

d) La credibilidad deJa·formación corp.o modo:_de:desarrollatcomp_etencia~ éticas 

:.en las organizaciones es bajao·nula. 

e) Los posgrados· en Administración· Públ~ca. (o denominaciones afines)· aparecen · 

como los ámbito.s privilegiado$ para su tratamiento, problematización, debate, 

reflexión, etc., pero ·aún en las "mejores prácticas" enconµ-adas, el enfoque que 

predomina es él normativo y, en segundoJugar; la vertiente.de gestión liga~a a 

resultados (en el mejor d~ los casos, en términos de ~ansparencia y re(iucción de. 
¡ ,• 

los índices de corrupción, hechos aún no. oonstatacios, .dada' su clara inci~encia en , 

los aspectos económicos). 

f) Las nuevas tecnologías - e-leaming, por ejemplo - sm mnguna duda 

posibilitanín una verdadera democratización de la· formaci~n, en este caso en 

Ética Pública, dadas las características de extensión. geográfica y dispersión 

demográfica qel sector estatal en nuestro país (incluyo a gobiernos prnvinciales 

y municipios; regiones_ formalizadas como tales y orgélllizaciones civiles que son 

verdaderas bisagras entre lo público y lo privado). Pero, probablemente 

generarán situaciones de. ·aislamiento, falta de pertenencia a un grupo en 

situación de aprendizaje, aus~ncia qel "cara a· cara", "poner el cuerpo" no en un 

Chat o en un Foro o en una tútoría virtual, sino con el lenguaje propio del 

cueipo, que se ·maneja con otros códigos, muchas veces contradictorios con la 

expresión ·Oral socialmente aceptada, en los que ~l sentir y. el decir qo logran 

disociarse como es posible hacerlo frente a una pantalla. Sin profundizar en que, 

por razones naturales de "juventud" se detectan todavía muy altos porcentajes de 

deserción y ciertas "irregúlaridades en los sistemas de promoción, o "curiosidades 
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pedagógi~as", como,. por éjeinplo, resolver éasqs . a través de. un múltiple 

"choice". Todo esto dicho con respeto y eonocimiento directo y con la genuina 

esperanza de que estas modalidades - bienverudas - sean "parte" del todo, tal 

vez porque aún no pueda imaginárlas reempl~ándolo, si por ''todo" entendem~s . . ' . . : . 

la riqueza. del· encu~htr~, ·el .-involucramie!lto y la- iinplic~ción de· seres. en 

situªción~. sin 'ii+te~edjacfones,- -.m,ás ·allá: de .:s\lS propias. histori;is d.e vida, 
. . . 

1cree~cia,:;; ptef~rencias. 

g) Los ~xpertos ~n:-~ultados,.sc)stienen', ~n _su mºayorl~ que <;es~difici{.(¿impf!Sible?) 

aflr~ar· qÚe ~{gq~d~.eso~~feciiv~~:ente~e,incórpord:a la vida lós cursantes. La 

· abismal brecha' entre. á:di~cur'so y·· las pf'.ácticas .~ Propia; por: otra parte, de 
. . . . . " . . ~ .. . . . . ~ . . . . 

todo. el ·siStema v~~náculo·:" torna ilusoria .. una: tarea de ~ste .tipo . . Tal vez sí se . 

logre .modificai-: algu.nas l!rácticas -./aborales, . de ·orden profesional, ·en especial 

en la Maestría en Audiioría Gubername.ntal ". 

En síntesis, me·siento en condiciones de sostener que:- con las--limitaciones que 

he señalado en las primera8.páginas de ·este Capítulo - la formación en Ética Pública .. · •· . . ' 

aün no gener'a expectatívas de "posibÍlit~{ cambios en los comportamientos éticos ni en 
. . . ' . ~ ' 

los participantes ni en los propios docentes, l~ucho menos es consid.era~a con potencial 

para generar '"runbitos .é~icos". i:i~ e~te moao, las cuéstiones ~ás. claramente· ligadas a 

las normas y:a la gestión captur~ el interés. de las organizacione~,Jos fuqcionarios y los 

expertos. "Lo demás'', es d(icir:.10 que podemos llamar Éticcr Aplicada a la Función 

. Pública: dado ~l rnar~<:t de ~~te trab~jo, resulta intangible, inalcanzaQk o peor aun, 

incomprensible y fuera de la esfera de la responsabilidad de las institudones, ya 'que 

"para eso están.las· leyes, las normas, los códigos". 

De qué se hace. en materia de formación en Ética Pública nos desplazaremos al 

análisis de como se encaran los procesos de formación. 

"i .• 

. ' 
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CAPÍTULO 4 

¿CÓMO FORMAR EN ÉTICA PÚBLICA? 

Análisis crítico de modeló.s,de formación· ,. - . . . . 

Al iniciar este Capítulo: enfrento. la; dificultad de abordar el tratamiento de la 

pregunta planteada cQmo ·eje y evüar, en lo posible, que todo resulte Uilctiadro, mejor o 

peorlogrado, de técnicas pedagógicas o bien un trabajo propio de:.didáqtjca de nivel 

universitario (o de .capacitación laboral, con. las :lógicas ·diferencias .. de objetivos· y 

contextos). 

·Mi prop(>sito es, centralménte;•próblematizar alrededor de modelos de formación . . 

en Étita Pública y hasta :- si cabe - interpelar a 'algunos de aquéllos que se desarrollan 

en ámbitos académicos y organismos estatales con base en modalidades convencionales 
~ . 

tales como los "cursos" (seminarios, módulos, espac;ios curriculares, talleres suelen ser 

denominaciones utilizadas sin que se perciban, en su gran mayoría, diferencias 

sustantivas en cuanto a su "anatomía y fisiología'', si es que se acepta la metáfora). 

Antes de entrar en tema deseo señalar que· en este Capítulo me reencuentro con 

mi pregunta inicial, aqu.élla que dio origen a los primeros ''borradores" de este trabajo : 

"¿Es razonable aceptar que ciertos modelos de formación en ética 

gubernamental generan condiciones de posibilidad para la creación o 

fortalecimiento de ámbitos éticos en los organismos estatales? ". 

Esta· pregunta me perinite volver a mis raíces - en ténninos de formación y de 

trabajo profesional - y resignificarlas en un contexto de ~ificil abordaje para quienes no 

provenimos del campo de la Filosofia. 
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. . rJllÍ- : . • 

La dosis de audacia necesruja para encarar la tarea ta)\;e ·haya generado, entre 
' ' ~ . ; I • • ' • t 

otras; en la comprobación de que, efectivamente, la .Ética es un saber enseñable; en 
• ' . o • .,,, • • ' ' 

términós.~:le Carlos CULLEN SORIAN·o (!)°, quien sostiene: con ru::gumentos ·tari claros 
·- : . • ., ; • ! • 

como irrefutaqles, la. "enseñ~l;>ilidad ·de la Ética"; ·No se l~: es~apa a ·CULLEN 

SORIANO él puí:itc(c~tico de todo co~tenido dÍsciplinar cuandc;:_debe;tr~sformárse en · . ' . - .. . . . ·- . . ~ - . . . ' . . ' 

conterudos.· .''procesados .~didácticamente'\,·· open~.cic)n :. cµya,. aw;encia _: ~r .,.trªt~ie¿to 
. " . ,, ~ . . . , ,, ' - . ' . , . . ; - : ~ . . . . . ' - ' 

· incorrecto impide hablru:: de .aprendiz~je genu,ino:•·De~pµés·,·detod0;~si ·n<;> hay apn;i)dizaje 
• ~ • • - ' • ' ' <- • • ' I' 

CÓI~O podemos ·sostener que hubo enseñanza;. 

.. Aún en ·las si.14acic>nes más. ''infgnµáÍesF, de aprendizaje; ~aquéllcrs t¡µe·se ·da.Í:i en. 

la ~ida'~otidiana, extrn muros, sjn fopna~iza~iQJJ.·ªlgµna:(yfilga. lªréc:twidmicj_a), ~l ·~lJjeto 
"apr~D.ciiente" es con~ciente de.qúe:algo.ha.c~bi_ado·en él. Lo que.eqµi~ale ade~ii que· 

· "~pfendió". 

Cuando fo que cafnbia se vincula.: con;-datos; ·información, conocimientos, para 

· tomar .. ia·- c~ásica· secuencia.,· asistimos al ;;maravilloso .·ffenómeno. del-aprendizaje.· Por 
.. ' ' 

supuesto_incJ\lYO los.aprendizaje~ sen5itivos, emocional.es, motores. S.ólo que en materia 

. d~itÍca Pública, sient~ que 'd~bemos Ú. por m~. · 

Vuelvo al térmir10 "aprendiente", ya que seguramente resultará al menos 

ctµioso. En S\l obra "Apprendre autrement" (2), Olivier CLOUZOTy Annie ~LOCH 

ae:finen a lós "apr.endientes" como: 
'· . \ .. 

"Hombres y mujeres que aprenden en las. diferentes circunstancias de la 

vida, con su cuerpo, sus emociónes y su intelecto, aquello que desean o 

necesitan aprender". 

Imposible dejar de transcribir un breve párrafo de CLOUZOT y BLOCH, 

tomado de la mencionada obra y referido,. precisamente a "las otras maneras de 

aprender" : 

"Ver al mundo como un vasto territorio de aprendizajes conduce a 

compÓrtarse de una manera muy diferente. Bs pasar de la ·pregunta: ¿Qué 



puedo ganar en esta situación? (a menudo: ¿qué puedo ganar sobre los 

otros; a la pregunta: ;Qué puedo aprender en esta situación?". 

96 

En mi experiencia como docente de futuros docentes no he dejado de 

sorprenderme respecto de la cantidad de información y conocimientos disponibles en 

los alillnnos cuya decisión profesional se orienta hacia la. formaci~n docente en el rlivel 

superior universitario (que es desde dónde puedo. dar cuenta de estas apreciaciones). 

Resultan igualmente sorprendentes las dificultades para pasar. "al terreno", por 

ejemplo; en temas que habitualmente dominan en lo teórico, tales como; por ,ejemplo, 

"Teorías de la comunicación", o "La importancia .de la'.lllotivac\ón en el proceso de 

aprendizaje". Pueden definir las cuestiones conceptqaks. desde distintas .líneas teóricas, 

con una mirada critica y en perspectiva histórica,· exhibiendo · Un.a actualización 

bibliográfica que revela la ''voracidad libresca" de la que nos hablan Raymond QUIVY 

y LucVan CAMPENHOUDT (3). 

Pero no han advertido que escriben en el pizarrón (o rotafolio, etc.) dando la 

espalda al grupo, generando un innecesario y hasta peligroso vacío comunicacional, o 

que descalifican la intervención de un ahimno desde el lenguaje corporal, no verbal, 

como si buscasen que "nunca más abra la boca". Y eso es, precisamente, lo que suele 

ocurrir. ¿Quién tendría interés en volver a arriesgarse?. 

O preparan transparencias o carteles con un texto escrito en una letra cuyo 

tamaño impide su lectura. O bien, muy habitual en estos días, saturan con pantallas de 

Power Point, sin proponer actividades que restituyan los momentos de diálogo, debate, 

reflexión. Seguramente los alumnos se conformarán con recibir el CD con las pantallas 

y/o las correspondientes fotocopias. ¿Qué y cómo han enseñado y aprendido unos y 

otros? 

La distancia entre "lo qu~ saben" y "lo que hacen" como futuros docentes 

también los sorprende a ellos~ Y debo aclarar que dejo fuera de este análisis a las 

. variables organizacionales, lo cual no es sino una maniobra· para poder focalizar la 

cuestión en cómo formar en Ética Pública. 
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· La pregunta por el "cómo" busca respuesta desde lo metodológico.· En este caso, 

desde las. ~etcid~iogías de enseñanza. . 
, ... ~ 

. El término "m,ét9dología'' resulta un verdadero paraguas semántico bajo el .que 

. se·puede'enc~idrar un. c~n)Urito inuy··dispa~·.de acwaciones .. Como tal vez diría/ L. 
' ,, . •_,, 

· BORGES, " ... un, .conjuntQ/JU:e es múltiples in desorden". 

· ·• Es'e alcán~e'i"esulta mol~sto por indefinido y és•'habÍtm~lque se'pr.efieta hablar de 

"metodologí~s ·didáctic~s" o "estrátegi~ didácticas". ·Est~ .~xpre~ipnes constituyen ~o 
··'' . 

de lo.s. componentes de lll es):l:uctura can<?nica de.los proyectos;formativos. 
' ·, - . ' - ~ 

En el,campo de la formación de adultos.'""".que es el,que:se,c9rr~spgpde .. con los 

objeti'vos· y destinatarios de este trabajo - .fue necesario llegar ·a.;1~,c:lé&ada 10$<~60 para 

comen.Zar a investigar cómo. aprenden los a.dultos .. Algumi.s.i:rwestigaciones.llegaron ·a 
. . ' . . . . '-

comprobaciones impactantes ya que informaban, s?bre la base de'rigurosos:•es~dios en 

terreno, que las universidades eran potenciales ,exclusoras·de.alumn0,s adultos ;porque .no 

habí811 sabido· responder adecu¡idamente a los requerimientos de. ·~u's .Pro~esos de 

aprendizajes, manteniendo inalterables los modelos de enseñanza con. baja o nulá. 

·participación de los alumnos. 

Es fácil 1magmar que se hace referencia al método. expositivo o clases 

magistrales, lecturas, retención de información,. evaluación de conocimientos. 

Antes de que se instale la sospecha de un rechazo - que considero inaceptable - · 

hacia las clases expo.sitivas (por supuesto, las ''buenas" exposicionés) creo importante 

séftalar . que, personalmente, las . disrWto y·'' nUiica he sentido que acentuaran, 

ilegítimamente, la situación asimétrica docente - alumno - saber. Tampoco las he 

vivido .corno "m~dos de dominaciÓn" o "técnicas netamente autoritarias", etc., que 

imponen pasividad a los alumnos, a quienes se considera meros receptores de 

informaCión,. tal c9~0 Paulo FREIRE lo describió .hace ·ya décadas, en su modelo de 

"educación bancaria". 

Muy por el contrario, la pasividad ~o es más que aparente. Tal vez los cuerpos 

estén quietos y sólo una mario, aquélla con la que escribimos, se mueva para ''tomar 
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notas". Lo que en realidad ocurre - o debería ocurnr - es una intensa actividád 

intelectual. Escucho, interpreto,' no cómprendo, me esfuerzo, comparo, selecciono, me 

asombro,- discuto (simbólicamente tal vez) con el docente y/o el autor" o texto que se 

expone, relaciono, · encuentro · (o no) similitudes y diferencias, soy capaz de 

formular/formulanné 'preguntas ... 

''Proceso~'. datos, información, me apropio de conocimientos. Siento, el desafio de 

ii19orporarlos. a n1i '~mochila" .. Aprendo. Percibo cambios. 

Valgan .. •;•estos ·párrafos para neutralizar -· eventuaÍes ;"-' percepciones. · de 

desvalorización .hacia, las denomina~as metodologías ''tradte{i,Quales~\:frente a Jas 

necesarias innovaciones en materia de formación. 

A esta .altura del desarrollo del campo de la Didác.tica {o de.las '-'didácticas 

·especiales", si se cprdiere) intentar un inventario de estratégias tal": Vez·· no resulte 

relevante. A la gran· cantidad de metodologías formalizadas~ es decir, .·aquéllas _que 

pueden ser nombradas, descriptas, aplicadas, evaluadas, enseñadas, que incluso han 
. . 

adqujrido el status de "metodología de autor", (si es que este statÜs tan presente en 

nuestros días pudiera corresponder también al tema en cuestión, ya que de hecho existen 
. . . . ' 

técnicas con nombre, apellido y fecha de origen) es necesario sumar un número 

indefinido, .seguramente muy importante, de métodos no formalizados, "creados" por 

docentes anónimos, incluso autodidactas, para responder las peculiaridades de un 

· contexto, un grupo, su propio estilo, otros condicionantes. 

De todos. modos decido incluir un "listado" indicativo de estrategias didácticas 

como : paso previo a una propuesta de categorías que, entiendo, apuntal~án más . . ' 

claramente el análisis crítico de modelos de formación, objeto de este Capítulo~ 

Como casi todos los listados, éste tampoco es m exhaustivo ni· excluyente. 

Presenta estrategias conocidas, freéuentes y otras m.enos convencionales. Acerca de 

todas ellas resultá interesante y necesario indagar aportes, ventajas, limitaciones, 

requisitos, etc., de modo de realizar una selección que podríamos nombrar como 

profesional, teniendo en cuenta, al menos, los principios de: 
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• Combinatoria metodológica, cuestión que da cuenta de una acabada 

comprensión de que no hay, en realidad, una estrategia que résulte 

autosuficiente. Todas y cada una de ellas sumarán vaior si logran articularse 

saludablemente y m.itrirse recíprocamente. Un buen ejemplo tal vez lo 

e~contre~os en·.eLmétodo de estúdio de casos, que requiere -:ma.S bien exige -

momentos ·de trabajo indiVidual, otros .de discusión en pequeños grupos, análisis 
" ' ' . .· . 

y presentación de procesos ~ecisorios; propuesta de interrogantes,1. análisis 
. . 

comparado, síntesis e int.egración con~eptual y otras· estrategias.·. que. pueden 

resultar necesarias según el tipo y/o el spporte del caso, 'sus objetivos, el tiempo. 
' - t ' 

disponible, etc. 

· • · Optimización metodológica, expresión que se refiere a ·la necesidad 

insoslayabl~ .:... ·de conoc~r las fortalezas y debilidades de .las · estrategia.S. 

selecc~onadas. Una estrategia noble se verá desvirtuada si la aplicación que de 

ella se hace no respeta la lógica y los propósitos con y para : los que fue 

concebida, aún concediendo, ·porque corresponde, todo· el margen de 'libertad 

para generar variantes qÚe, de todos modos, deberían permitir el reconocimiento 

de la. "estrategia madre". O bien, por qué no, anunciar algo así corno una 

"indepen.dización" metodológica, .prolija, situación que en todo caso, siempre 

resultará, una vez más, profesional, y no asistiremos a ''verdaderas salvajadas 

metodológicas" (en términos de algunos expertos en Didáctica) en aras de una 

defensa a ultranza ·de la creatividad. Por otro lado, por desconocimiento y/o 

impericia, solemos presenciar un verdadero desaprovechamiento de todo el 

potencial que una estrategia ofrece y qll;e no pudo ser desplegado. Aquí el 

.ejemplo podría ser una Pasantía. Estrategia privilegiada de formación, compleja 

y rica, puede terminar en un fracaso doloroso para todos los actores involucrados 

(al menos dos instituciones, el o los pasantes, los tutores ... ). Una vez más en 

palabras de J. L. BORGES podría resultar en " ... una suerte de parodia o 

reverso" de aquello que genuinamente estaba en condiciones de posibilitar. 

·El siguiente listado, u otros igualmente válidos en tanto meras enumeraciones, 

da cuenta .del interesante abanico metodológico del que disponemos los docentes a la 

hóra de hacemos responsables por lo qtie es nuestra profesión: no sólo enseñar, que es 

palabra de "tarea'', ~ino favorecer aprendizajes, que es palabra de "logro": 
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O Seminario 

O Grupos,operativos 

.e Debate 

, O Encuentro · 

·· = Autoapren.dizaje 
.. .·-·~·· ·-

· 0' LabÓratorio 

O Curso 

e Taller 

· o : sirnp6sio . 

C~ Expo,sición dialogada 

O Panel' 

O Foro 

O Mesa. red.onda 

O Viaje de estudio 

C~ Pasantía 

~~ Consulta con expertos 

O Capacitación-acción 

t~ Club de intercambio de experiencias 

O Desarrollo de competencias . 

O Juego de transposición metodológica 

O Socialización profesional 

O Ateneo 

CJ Círculos de calidad . 

O Análisis de incidentes criticos 

O Residencia 

O Trabajo eri simuladores 

O Alternancia 

O Capacitación vestibular 

U Méfodo de estudio de casos 

· C,. Acuario 

O Otros 

l.JM·f !R!WAD UE ~t!ENOS AffHiS 

&ACUL1An DE m.OSOFL~ y LETRA§ 
n• ., .J D'h'l .. unercEtt! •f,' mhH1.rn~ecu 

100' 
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Por razones de pertinencia no es conveniente desarrollar aquí las características 

de las estrategias citadas'(Y de tantas otras omitidas). Ni siquier~ .están ·"listadas" de 

acuerdo con algún criterio reconocible. Más adelante, ~n este mismo Capítulo, res1:1ltará 

necesario y también pertinente, hácer.·hincapié en' aquéllas. que se múestrái;i aptas ' para' 
·:· . ,.. . . . 

interitar uria resp;u~sta positiva a :mi.pre~~.~ ini~iaÍ: ::sí es raz;onable 1;1ceptar que algup.os 

mqdelos defo1,1Tlaci6n, ·:ep lqs q~~se·incluyenyprivilegicm ciertas estrategias.didácti~as 
\ • v,.';;-/ ' '':,·"· ,.<, '· ' .· • • • 

generan condicion.es de posibilidad 'para crear o· fortalecer ámbitos .,'.éticos en -los 

organi.smosesta~alés.· 

f' 

'En alg(iri YITlOmentq debí haber: 'sentido la ·necesidad de . Ün(lginar unas pocas 
~ ' . . . ' ~ ~ 

c~tegorias<que me.ayu,d~an ~ sis'tem_atizar, d¿ acuerdo con un'.criterio' propio,,ar 111enos 

las estr~tegÍa~:didáetica~~.que :había. apr~ndido,:,conocía, utilizaba y·'ertseij~~~;: Mi 
'r • ._," , . " •e 

preocµpación parecía ; foc~i.zada 'en las diferencias tan netas ·que pres~n~ban ·las . ··: . . ., ,, ... 

situaéiones (Jé.forrnadóri eri lqs dos "rinmdos" (léase ~hitos, eontextos, espacios>' a.los 

que pertenezco: el mundo académico y el mundo del trabajo. 

Por .supúe_sto que el .mundo académi.co es también un mundo de trabajo. Sólo que. 

desde el análisis de_ los procesos de formación, entre uno y otro, .advertimos' distancias 

interesantes. A veces preocupantes; otras, Jegítim~.s. 

Lo cierto es que ambos. mundos se sospechan recíprocamente. Una de las 

interpel~ciones más duras de la sociedad a la ~versidad, tomada ésta como símbolo 

del muncio académico es, precisamente, q~e· vive de espaldas a la realidad y parece ··· 

olvidar. que su misión es formar no sólo "académicos", en un intento de g~nerar ciclos 

endogámicos, sino que se espera de ella la formación de_ ciudadanos responsa})les en los 

diversos roles profesionales por los que se decidan, ya que han. tenido el.privilegio de 

p~ar a pertenecer al "grupo ilustrado" que, por ''tener la tarea", tiene la responsabilidad, 

no sobre, sino para, tal como lo he pianteado en el Capítulo 2, gracias a HOFFE y a 

JONAS.·· 

A la inversa, el mero "hacer" se agota y· si no existiera un· espacio para pensar 

.·las cosas, sin duda sobrevendría ·el estancamiento. Si el· denoJ)linado "progreso", 

desarrollo científico-tecnológico, etc., se desvía o .se corrompe es una cuestión de otra 

naturaleza y no puedo detenerme en ella. 
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Vuelvo a· mi propuesta de categorías. A lo largo del tiempo la .he revisado, 

reformulado, actualizado, porque las cuestiones metodológicas se comportan (casi) 

como seres vivos: aparecen, crecen fuertes o débiles, se transforman, se asocian, se 

anulan, las nuevas tecnologías presionan y les exigen respuestas, desaparecen, alguien 

las redescubre o las vuelve a "inventar". . . De .pronto descubro que debo incorporar -

con urgencia y coherencia - la formación bajo modalidad e-leaming, virtual, a distancia, 

si bien como he comentado en el Cápítulo 3 no logro. atin, conciliar plenamente estos 
.. 

modelos con la formación eli Ética Pública que·imagino como necesaria y valiosa. Vale 

reiterar aquí Ja bienvenida que merecen en función de las situaciones que resuelven, 

pero no forman parte, todavía, ni de mi "mapa" ni de mi propuesta, a menos que las 

asimile, por ejemplo, al "estudio independiente o con tutorías" para alguna de las 

instancias de cualquier proceso de formación. 

Retengo, por ahora, las categorías incluidas a continuación, que creo 

funcionales. para orientar los. momentos de diseño de situaciones de formación, a 

condición de que: 

• se reconozcan fuertes interacciones entre ellas; 

• se respeten como complementarias; 

• en ningún caso puedan considerarse como autosuficientes; 

• se dominen los aspectos pedagógicos implíCitos; 

• se garantice un "tránsito" fluido entre ellas; 

• sea posible dar razones de las decisiones que activan 

lo cual posibilitéJ!Ía la construcción de espacios de aprendizaje que derivarán; al menos 

en la mejor de las cónjeturas, en "saberes consolidados" en todas· sus dimensiones 

(saber, saber-hacer, saber-ser, querer saber, hacer y ser) de acuerdo con el enfoque,de 

competencias, tal como lo trataré en el siguiente Capítulo. 

Tales categorías son: 

a) Pedagogía de aula 
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b) . Pedagogía de la simulación 

c) Pedagogía de las experiencias directas 

Tratando de tener presente el. primer párrafo de este Capítulo, en el que planteo 

·mi preocupación: por evitar que todo -resulte en un cuadro de técnicas pedagógicas; me 

proporigo focalizar. el análisis de estas categorías desde la perspectiva del ,aporte que 

· · efectivamente estén en condiciones de realizar a la formación en Ética Púbiica y, 
. ' . 

volviendo a mi pregunta primera, a la creación o fortaleciniientO dé ámbitos éticos en 

los· organismos· estatales. 

Pueden ser de utilidad algunas aclaraciones previas: 

l. El orden a),· b), c) no se corresponde ni con una jerarquización ni con un 

momento sugeri<l:o, muchó menos prescripto, ni con una secu~nda lineal. Las 

''flechas" que incluye el diagrama intentan marcar, justamente, que puedo 

comenzar en c), pasar a a), ir a b), y así siguiendo. 

2. Las estrategias que ejemplifican a cada una de las categorías propuestas 'ti.o 

agotan, ni siquiera mínimamente, el inventario posible. He incluido sólo 

algunas, y admito que la selección no es ingenua: las que tienen presencia en el 

diagrama son aquéllas que más conozco, las que más utilizo y aquéllas que 

prefiero o elijo enseñar. 

3. Esta elección no azarosa pero en todo caso personal, parte del supuesto de que ni 

todo puede ser aprendido del mismo i;nodo, ni todos aprenden a través de los 

mismos camin,os y, en ·una perspectiva histórica de los sujetos que aprenden, 

todo _puede cambiar y hasta invertirse. Suelo citar siempre a Eliseo SUBIELA, 

"" conocido cineasta argentino, quien en una entrevista confesó: "Yo siempre· me. 

interesé por hacer, hacer y hacer. Descubrí tarde la importancia de la teoría. 

¡Qué lástima! Me hubiera ahorrado mucho tiempo." 

4. Aún teniendo muy en· cuenta las cuestiones de combinatoria y optimización 

metodplógicas, y aceptando que nuestra.S preferencias pueden aparecer sólo 

después de contemplar la lógica de los contenidos disciplinares a tratar, las 
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l Los "mundc;;-y-;u; Pedagogías" · 1 

PEDAGOGÍA 
DE AULA 

•!• Clase magistral 
•!• Exposición dialogada 
•!• Técnicas de dinámica grupal 

grupal 
•!• Juego de Transposición Metodológica 
•!• Otros 

PEDAGOGÍA DE LA 
SIMULACIÓN 

•!• Método de estudio 
de casos 

•!• Bandeja de entrada 
•!• Role-playing 
•!• Juegos de negocios 
•!• Otros 

Formación 
Vestibular 
Formación en 
Simuladores 
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necesidades de nuestros alumnos y las: competencias que deben lograr; es 

' razonable acei>tar que nuestro estilo doc~Iite sentirá mayor o menor incom.odidad 

co~· determiriad~s' ~strategias. '.Y la :ta,r~a docente debe ·set place~tera no sólo 

' porque la. docencia ,há si<Jo un.:~ ~·d~cisió~ .pr~fesional (~ debería haber si~o }, sino 
,, ,, 

pqrque ·la inc~rnociidad se transmite. de·. una ·'ffianera· increíblemente Clara: Es· 
••• \ ' • • • ,, ' 4 • 

. ·. inneee.~ario': deScrt,,Íf el··, dima que .• se,;genera,,~UB,IldO: ,quien. '.'ep:señ~'~ •Se V~ 
incÓ~~do y .p6ep·,,o. nada ·erttusiasrpado .... Los chicos, los ·ad~l~sc~ntes, utilÍzan 

una exptesi6ri'iriteres~te : "É,ste'no se·la c:ree", Lo. que··equivale.a decir:. "¿Por. 

· · q'u~ habríf! de creÚmelayo? ". 

5~ . El esquema .propuesto no es .;ineo!Dpatible" con,- .otros . rii · r~~luiere de 

· reconversiohd: .·~ofi,ceptuales. Simplémerite :. se": propone _<le,stacar :.recprrjdo.s que 
.'' . 

· -entiendo c~mo/n~cesarios~,para Óbtenert.álgunas garantías "':T nunca· certezas - de 
•. ' . . ~ . 

. haber trabajádo e~ "todos.los frehtesjdentificados''..en la batalla·por aprendizajes . . 
. ' ' 

de ~alídad: · profún'dos; ,duraderos, .significativos, ·transferibles/reflexivos· y por 

lo tanto; .. genéradores·de-'nuevos.dé~afios. 

6. No podré evitar detenerme en la Pedagogía de l~s experieneias directas. No 

puede ser de otro ' modo dada mi visión en materia "él.e· formación en 'Ética 

Pública. Por otro lado, me tranquiliza haber concebido este esquema sabiendo 

que una categoría no es más que Wlª construcción teórica y no existe en estado . . ".: .· . ' . 

puro en las <::;iencias Sociales. ·Es decir que, si me det~ngo en Sistemas de 
. .. . 

Pasantías o Capacitación-acción, por ejemplo,. de ninguna man~ra estoy dejan~o 

afuera momentos necesarios de exppsición dialogada,· .trabajos ·_grupales, 

r~s.ohición de casos, etc. 

•. 

·Decidir acerca .de estrategias p~dagógicas supone decisiones . ~omplejas y 
. ' 

· respo,nsables .. Sin embargo; lo habitual es qu~ el dominio de lós contenidos a ser 

enser.arl,os se constituya, casi_ si~pre, en ~l factor determ,inante tanto para los docentes 

como pata .Ias:-instituciones que los convocan y también pa'ra los .destinatrujos finales de 
- ' . • 7 ' 

la tateá; o ~ea: los funcionarios públicos. 
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Aquello que no puede ni debe ser cuestionado tiene que ver con, precisamente, 

dicho en términos coloquiales, si "sabe'', si es realmente un "experto" en el/los tema/s a 

desarrollar. Condición necesaria pero no suficiente. 

El mejor de los expertos en contenidos; el académico más destacado podría.no 

resultar un buen "formador'', a menos que sume a sus ya indiscutibles méritos (que 

serán muy apreciados por cualquier auditorio y marcarán ·un -estándar admirable y 

deseable para los estudiantes) otras competencias de una naturaleza diferente, que 

suelen o bien ser desconocidas, ya que puede no tratarse de "profesionales ·de la 

docencia", o, peor aún, descalificadas porque·son "sólo recetas. de las:pedagogas". 

Admitamos que pertenecer genuinamente al. campo· de la docencia profesional -

y mucho más cuando el terreno es la fonnación de funcionarios públicos ·-:---. requiere, 

entre otras cuestiones, de competencias para : 

• Seleccionar cuidadosamente cómo vamos a movemos entre, por ejemplo, 

las "pedagogías" propuestas (o cualquier otro modelo que dé cuenta de la 

riqueza de estrategias disponibles). 

• Conocer aceptablemente tanto las restricciones internas como las 

restricciones externas a los procesos de aprendizaje. Entre las primeras, 

sobre las que deberíamos asumir una responsabilidad muy fuerte, 

encontramos la lógica de los contenidos; la lógica de los niveles de 

aprendizaje; los perfiles cognitivos de aprendizaje de nuestros alumnos; 

las transferencias deseables y posibles, y otras que decido no mencionar 

por considerarlas o bien incluidas en las anteriores, o bien de menor 

relevancia. Mientras que en las segundas - ·restricciones ·externas - el 

margen de decisión es más acotado y se necesitará una interesante dosis 

de habilidad para el. diálogo y la negociación, ya que se trata de 

cuestiones que responden a la lógica de las organizaciones: duración, 

frecuencia, ·horario, lugar, recursos, modalidad de evaluación, etc. 

En el Capítulo 3 mencioné algunas experiencias de formación en Ética Pública 

cuya duración era de 24 horas, durante las cuales los participantes, supuestamente, 
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debieron leer (aún cuando se tratase· de una selección de textos) de Kant a Maliandi, 

pasando por Mill, Maquiavelo, Weber, Lipovetsky, Bourdieu, Foucault, Fukuyama. 

¿Cuántas de las restricciones internas fueron t~nidas en cuenta? ¿Cuántas de las 

externas no pudieron ser modificadas y adaptadas a la realidad de los grupos en 

formación? 

¿Qué resultados finales podemos imaginar para procesos concebidos con esta 

arquitectura pedagógica? 

Hace ya algunos años, en un artículo publicado en la Revista "Aportes" (4), 

escribí : 

"{. . .} Veamos cómo suelen suceder las cosas.· Se realiza la oferta. Los 

aspirantes se inscriben y concurren. Tal vez el·instructor, docente, consultor 

o experto sea excelente, con lo cual las ·reuniones resultarán atractivas, 

placenteras, diferentes. Se leerán textos de Aristóteles, Kant, Sen, Klitgaard, 

Nino. Se discutirán casos de estudio: Se analizará la situación que exhiben 

otros países en materia de ética gubernamental (no sólo la cuestión de la 

corrupción). Lloraremos todos alrededor de nuestra pobreza moral y 

remataremos la actividad con conmovedoras - y sinceras- reflexiones 

acerca de que cada uno de nosotros puede y, por lo tanto debería vivir una 

. vida· más digna, más plena, una buena vida'', en el sentido filosófico de esta 

expresión, de acuerdo con opciones genuinas, que tengan en cuenta 

nuestras capacidades, sin acosos morales ni culpa o vergüenza. . 

Pero al dejar el aula ya nos ha invadido la certeza de que todo 

seguirá igual: nada cambiará, nada se podrá hacer. En todo caso, nada 

porque nadie de veras pensó que algo debía cambiar en alguna medida de 

modo tal que, al menos se rescatara el viejo significado del término 

"aprendizaje". entendido como cambio razonablemente estable de 

comportamiento, cambio que justifica, además, hablar de capacitación.· 



Sobreviene entonces la aceptación implícita del "como si". La 

organización actúa '~como si" efectivamente hubiese tomado la decisión de 

generar un ámbito érico _sustancialmente diferente; ios asistentes participan 

"como si..."; .e/docen:tesedesempeña "como si ... "; y así siguiendo. 

· En más .'de una ocasió~ he escuéhado ·y - lo adnzito - h~ sostenido · 

que; ."entre.un·~urso y nada,· mej~r aunque,sea$ólo un curso". Y es que ese 

mínimo cÓntacto; ese tiempo insufi:dente pe-,;o posible· de reflexión puede 

llevar a que descubramos que somos· más de /o. que usualmente nos dejar 

ser: más sensibles, más solida~ios, más responsables.... Y no es un rédito 

menor que aún '~un curso," nos devuelva una imagen· diferente· de lo ·que 
. . 

creemos ser; una imagen enriquec:ida por.lo que potencialmente podemos . . 

ser. Y esa perc~pción, ese crecimiento personal, no forma parte. de ningún 

"como si". Claramente es. Y es un logro· ·individual no. registrado ·ni 

capitalizado por las organizaciones. Al.menos así lo. expresan los cursantes 

ensus:evaluaciones. 

¿Qué hacer?". 

108 

Aún con un mí_nimo desarrollo de cada una de las "pedagogías" propuestas, 

busco inclinar la balanza a favor de la que denomino "Pedagogía de las experiencias 

directas", rescatando el invalorable aporte que aparece con mucha más presencia desde 

las otras "pedagogías". 

Esta última afirmación se explica y just~fica con relativa sencillez. 

a) Pedagogía_ de aula.-

El "aula" es, sm dudas, el espacio privilegiado para enseñar y aprepder 

determinadas· ,diséiplinas: ·Las estrategias que menciono son las que _.todo docente 

marieja; tal vez domina o puede adquirir rápidamente con la sola condición de querer 

enriquecer su bagaje pedagógico. 
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Los aprendizajes que posibilita si bien son valiosos, fuertes y hasta duraderos, es 

probable que requieran de esfuerzo y disciplina adicionales de parte de los alumnos - lo 

. cual corresponde - en términos de lecturas, análisis, reflexión, integraciqn. . . . 

El . escenario temido es que, al habernos situado también en el . campo de la 

capacitíición de ·funcionarios públicos, estos no ·· encuentran cómo transferir 
. . 

. satisfactoriamente a sus ámbitos laborales lo. c¡ue supuestamente han aprendido, incluso 

habiend0. aprobado· las evaluaciones formales,. cuando· éstas .. éstáh previstas. 

Se produce 1.Jil fenóm,eno de esquizofrenia pedagógica : ló aprendí, lc{sé, pero no 

puedo (y/o 'no, sé), aplicarlo. El escenario se complica porqu,e además, nadie ~spera, 

.mucho· menos exige, "aplicaciones", más correctamente .expresado, transferencia al 

lugar de· trabajo. 
) 

No ·es inusual. escuchar de boca de responsables de capacitaciófüexpresiones tan 

"curiosas", por no utilizar algún término más fuerte, tales com9: "Y no vamos a 

embarcamos justamente en capacitar en (complétese con lo que corresponda) porque 

después nos van a pedir que se aplique lo que se les enseñó o van a empezar a molestar 

con esto de que por qué las cosas se hacen de una manera tan diferente a lo que 

. aprendieron". 

Casi me atrevería a sostener que, una vez cumplido el "ritual" del curso, se 

· busca paSár rápidamente a otra oferta . de capacitación, esta vez de carácter. técnico­

profesional .de la que sí se esperan transfere~cias concretas y verificables. El "cursó" de 

Ética Pública habrá pasado a . ser, en el mejor de los casos, pero no · siempre, un 

interesante recuerdo. Casi c~mo una voz en off escucha)llos por los pasillos : "tal vez 
. . ~ . ' . . ., . •, 

· · no vq/ga la pena reincidir, porque las cosas pasan por otro lado, y ahí sí tenef!10S que · 

disponer· de herramientas eficientes. Utilicemos raciona/menté nuestro tiempo. Los 

cursos de Ética no sirven. " 

.. b) :Pédagogía de la simulaCión.-

Las experiencias de formación en Ética Pública, tanto en el ámbito académieo 

como en el ámbito de la capacitación de funcionarios (ver Capítulo 3) llegan y se 
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instalan con comodidad,. y cada vez con mayor frecuencia, en la P~dagogía de. la 

simulación. 

Aún admitiendo que se ha dicho que resulta más sencillo para un "instru~tor'' no 

'experto en co~teni~os· ni .ácadémic~, ya 'que m;r.es~~ª:'.f'.n.coµdiciones cie:.desáirollar 

''buenas" exposiciones, :desplegar. técnicas· más parti.Gipativas,. pór'm?mentos _ 1µ4icas, no 

es menos c~erto que : 

• Las estrategias ·propias de esta ·~pedagogía" exige~ respe_tar · 1os principios ya 
. . . . - . ~- . . '· . . . . ' . . '\ ' ". , . . . . 

desarrollados· de combinatoria metodológica y optlmiza~ióll}fietodológicá a fin 

de c;:vitai los severos riesgos de proceder Pº! ensayo y.error .. en .. µn;t~eno·que 

debeser.muy·cuidado. 

• Ninguna':técnica· de simulación puedé ser_ utilizada sin -una~, sólid_a ;.base de 

fQnnaciÓn:teórica. sobre Ja cuestión ~evenida en "c~o",>·ya;:1que:1ehtesultado 

paSaría a ser';ábsolut·¡µnerite irrelevante. 'para la fonnación; áfui.,,;c~ando ei . 

. "momento" de silJ:lulación generase interés. Una· vez fina1izada,la sesión podrí~ 

• 

, . ' .,- ' . 

ocurtj.r que sólo· se hayan reteriido fragmentos de la actividad. que no encohtrarári " 
I '. . . 

un adecuado andamiaje conceptual al cual. incorporarse y, P?r lo tantq, es. posible · 

anticipar, una vez más, que el potencial de transferencia de las -estrategias s~ . 

diluirá. 

El méto~o de ·estudio de casos, en sus muy. variadas versio.ries, se detiene e~ ~l · · · 
. ,. . . . ' . . 

....... análtsis: y resolución d~ situaciones que. presentan conflicti\rid~d ética, :ío cÚal . 
. . garantiza que. se ha activado una . interesant~ dÍversidad de · opo/acion~s 

,iritelectual~s .. Sól_o que, .en mi opinión y. df~sd~. mi. e,xperiencia con.:·estas . 

· In:etodologías, 'taLcomo se ?tilizan no permiten. que. los pafticipantes. alcancen··ei 
. ~. . - . ' " . . : . . 

estaclio de .. "cÓnstruc~ión" de sus' propi~s casos. Este estadió, sin. d~da ·~l de 

mayor nivel de complejidad es el que daría cuenta de un logrado 'mariejo .de. 
• • • • 1 ' • 

·contenidos -espeCíffcos, ·conocimiento ~cabado· ·de ia metodól6gía que· supone 
• ¡ • • .• • •. . ' ... 

identificación de situaciones problemáticas/dilem~ticas (~ bien ~orno he dado eii. 
. .' • ·' ' ¡ .• 

llámar .en cíertos ámbitos ''binarias"); exposición de hechos que evidencien . , ; 

diversos grados posibles de conflictividad ética, prop1,1_esta de cpnsign,as de 
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trabajo que reqmeran de los participantes el máximo despliegue de las 

denominadas operaciones intelectuales superiores, etc. 

• Un solo caso no alcanza. Siempre o sólo casos, genera el fenómeno de "fatiga 

metodológica", por analogía con el de "fatiga alimentaria", por otra parte válido 

para cualquier abuso metodológico. 

Con la casi certeza de haber recortado hasta casi mutilar estos temas, me 

preparo para dejar el "aula" y el "hacer como si" propio de las estrategias de simulación, 

que también suelen desarrollarse en el aula, a excepción de la "formación vestibular", 

en la que se ·recurre a espacios. acondicionados para simular el ámbito laboral real 

(Atención al cliente, por ejemplo) o, con mucha más espectacularidad, los 

''simuladores"; que· reproducen las. condiciones· de los puestos de· trabajo con increíble 

realismo (formación de.astronautas, -por ejemplo). 

De todas maneras, a fin de no-sobrevalorar a la formación a través de estrategias 

de simulación y presentando un ejemplo extremo, me permito recordar las palabras de 

un soldado israelí : "Nos habíamos formado para esto. Pero tener que hacerlo con 

personas de verdad fae terrible. No estábamos realmente preparados". (5) 

La distancia emocional, el real involucramiento cuando Ja situación conflictiva 

está. plantea~a en formato "caso'', por excelente que éste sea y por bien administrado 

que haya sido, y ~uando ocurre en la realidad y sabemos que nuestros actos y nuestras 

decisiones tendrán consecuencias en otras personas, medio .ambiente, seres vivientes, 

futuras generaciones~ no resultan ni anticipables ni medibles. Y a no se trata de "trozos" 

de realidad en el aula. Lo real está ahí y nosotros también. 

c) Pedagogía de las experiencias directas.-

En . el campo de est~ "pedagogía" ponemos el cuerpo. Y aquellos a quienes 

reconocemos como "los otros significativos" ·nos juzgarán, no sólo con intención de 

evaluarnos, sino también para ayudarnos a obtener la formación más plena que estemos 

en condiciones de alcanzar. 
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Los sistemas de pasantías. son tanto estrategias privilegiadas de formación como 

dispositivos cuya organi~ación y administración resultan muy complejas por la cant~dad 

de actores y yaria}?les que interviene~ en su desarrollo. A pesar de ello, cada vez es más 

difícil justificar su ausencia y se han convertido mas bien en una exigencia q~e _hace a la 

llamada éalidad educativa. Es casi· imposible imaginar hoy una .formación:pr~fesional 

íntegramente desarrollada en el aula, aún· contando . con docentes profesionales, una 

adecuada infraestructura y todos los recursos tecnológicos disponibles al servicio de la 

tarea educativa. 

Hasta podemos sostener que en la evaluación de un plan de estudios contar o no 

con sistemas de pasantías - o prácticas profesionales supervi~adas o en terreno, como 

también suelen nombrarse - marca muy claramente una diferencia de concepciones 

pedagógicas y también muy daramente sabemos cuál es la mejor opción. 

Si ·bien ··desde una, perspectiva técnico-didáctica es posible distinguir diversas 

modalidades de pasantías en función de : 

• Sus propósitos (obs~ación; inmersión profesional; pre-empleo: 

integración; intervención; etc). 

• Su duración (no menos de tres jornadas ni más de cuatro meses). 

• Su localización (próxima; lo más distante posible; etc.). 

• El modelo de tutoría (compartido; sólo la institución receptora; etc). 

• El tipo de proyecto y las características del "producto" final requerido. 

• Las vinculaciones entre las instituciones intervinientes. 

• Las modalidades de seguimiento y evaluación. 

• Otras (obviamente no será posible particularizar el desarrollo de esta 

estrategia) 

para cualquie~a de ellas lo cierto es que ,ahí estamos con nuestr~ "mochila" al hombro: 

saberes· y. quehaceres, áctitudes y valores a ser desplegados y, a la vez, enriquecidos 

puesto que se trata de una instanci~ más de formación. 
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· Corresponde señalar que en algunas orgaruzac10nes, en especial 4el ámbito 

privado, operan e.orno verdaderos sistemas de selección. ¿Qué mecanismo .. podria 

resultar de mayor calidad en un proceso de selección que ver al aspirante en acci(m? En 

. cuanto al ámbito· público, es frecue~te~ no tanto· como sería deseable, que los buenos 

'pasantes r~sulten' convocados' para ip.corporarse a los proyectos. en los. que h,an: estado 
~:·· ~ 

trabajando,· a.'la vez que formándose, .ya que. anticipan que 'retem~rlos es.,µna decisión. 

racional. 

Seguramente se habrá advertido que no entra en este esquema la concepción de 

Pasantía. como "mario de obra barata", 'º~'obreros del dato" (en pasantías de" 

investigación), "precarización laboral" y otras 9enominaciories. que apúhtan a propósitos 

qu~ · náda : tienen que ver con sistemas que privilegian la· formación, aunque de todos 

modos ''algo aprendan", y como si esto fuese poco, en boca de. quienes obtienen 

provecho de ·la crítica· situación laboral y el auge de estos sistemas, "tendrán· un 

re!}glonci~p en sus em}?rionarios Curricula Vitae". 

De~mayor complejidad aún en términos de gestión educativa, todavía con muy 
. . . . 

baja presencia en· nuestro país, desarrollado fundamentalmente en el área de las Ciencias 

de la Salud (Ciencias Médicas y Paramédicas) y la formación docente, áreas en las que 

la Residencia ocupa un lugar tan destacado .como conocido; es necesario mencionar a 

los sis.temas de formación en al!emancia, estrategia de formación ambiciosa (expresión 

que roza casi con la e~tructura de un oximoron) que creo habilita ya para hablar de· una 

"Pedagogía de la alternancia" . 
• 

De hecho incluye a. todas las "pedagogías" mencionada$, en especial, ób:viru;nent~, a 

aqµéllas incluidas d.entro de las. experiencias directas. SÓio que,. para poder. haplar .. de 

"alternancia" propiamente dicha, o, en términos. de G. MALGLAIVE, (6) alternancia 
. . . -~ . . . 

·real, habrá que generar disppsitivos tales q~e; en una progresión ideal, 1~$ personi:is en 

foim~eiorí· (funcionarios públicos .en este caso) puedan interrogar~e, refl~xionar, 
. 1 • . ' •••. ' . . ,. . . 

probleniatizatse acerca tanto de su trabajo como de su formacion. 

Tal problenía~zación deberá génerarse, por .ejemplo, desde las' incongruencias 

identificadas entre el contenido. de las · adquisiciones teóricas y las exigencias de la8 

organizaciones frente a los problemas que deben resolver .. 
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Las reflexiones colectivas, con otros, que conducen a la búsqueda de encuentros 

fértiles entre el saber y el hacer, deben volcarse a las situaciones de trabajo. 

El origen de la formalización de esta estrategia se ubica a partir de la década de 

los '70 y mantiene hoy las mismas dificultades iniciales : 

• Cómo anular las rupturas a las cuales se .ve sometida fa persona en formación 

(funcionario público) cuando se descubre enfrentada a dos tipos de relaciones 

con el saber: una relación de adquisición y una relación de utilización. 

• Cómo superar la "falsa alternancia" - tan frecuente corno estéril - es decir; la 

yuxtaposición de tiempos·· de formación teórica y de actividades prácticas entre 

los cuales no se establecen relaciones, vínculos, "puentes". 

• · Cómo generar contrapesos pedagógicos y organizacionales para garantizar algo 

así corno una recomposición intelectual en aquellos donde se han dado rupturas 

entr_e el conocimiento de la práctica y la práctica del conocimiento. 

• Cómo alcanzar que los funcionarios transformen su saber en acción y que 

cuando reflexionen sobre sus actos transformen sus saberes en conocimientos de 

las propiedades de la realidad. · 

• Cómo evitar que cuando se alcance la "práctica" tan deseada no se ~ermanezca 
. ,. 

-en ella sin retomo al plano de la conceptualización, de la reflexión .. 

Si hilvanamos algunas de las ideas fuerza que espero haber esbozado en este 

Capítulo, vinculadas con la pregunta acerca de cómo formar en Etica Pública, notaremos 

que aún no hay respuesta sino aproximaciones a ella. 

En el mejor de los casos pueden estar presentes algunos elementos para iniciar 

su construcción, pero no la respuesta. 
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Tampoco sé si la habrá al final del trabajo. 

En el siguiente Capítulo me propongo avanzar sobre el recorrido realizado. El 

enfoque de formación· basado en competencias, un modelo de evaluación de la 

formación y el dispositivo . capácitación-acción, · en interacción deliberada, con la · 

necesaria presencia de aquellas estrategias que se muestren capaces de posibilitar esos 

cambios privilegiados a los que llamamos "aprendizajes", tal vez nos permitan pensar 

de un modo diferente todo cuanto vayamos a intentar en materia de 'formación en Ética 

Pública. 

¿De veras podríamos imaginar modelos de formación en responsabilidad, 

honestidad, lealtad, etc. sólo en aula; sólo a través de casos; sólo a partir de un momento 

de pasantía? 

No caben dudas respecto de que los aprendizajes requeridos desbordarán la 

mejor combinatoria metodológica que podamos construir. Pero, en todo caso, a la luz de 

la pobreza de resultados hasta hoy verificados, tenemos la obligación de explorar, 

intentar respetuosamente, otros caminos. 

A menos que nos hayamos alineado casi sin damos cuenta, casi con resignación, 

o peor aún, por comodidad,· con quienes afirman que la Ética puede ser enseñada pero 

no aprendida. 
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CAPÍTULO 5 

LA CUESTIÓN DE LAS COMPETENCIAS 

¿Qué podría ªJ?orlar el enfoque de competencias a la formación en Ética Pública? 

. . . 

En realidad, est~ pregunta podía abrir o cerrar este Capítulo. H;e . decidido 

. ubicarla como subtítulo con la· intención· de que· las cuestiones conceptuales que se 

desarrollari. a continuación sean leídas teniendo en cuenta,-precisamente, que no se trata 

de un recorrido ajeno a los núcleos problemáticos centrales del trabajo, ·es decir: Ética 
' . . \ 

ApÚyada, formación y función p*blica, sino que m.e propongo inst~latla, ·al menos, 
' ' ' 

como una opción a ser explorada. Esto es, si· las.concepciones de formación en.Ética 

Pública úSUales han :sido interpeladas, resulta necesario. plantear una miráda,difetente, 

capaz de superar las limitaciones que se han señalado en los otros capítulos. 

A la cue·stión de: las competencias, que considero central, sumo el "modelo" de 

evaluación de acciones de formación de Donald KIRKP ATRICK (1) porque encuentro 

en él. componentes muy enriquecedores para la propuesta que intento. También. analizo 

someramente las características del proceso capacitación-acción, con lo que me 

propongo delimitar un andamiaje conceptual y empírico digno de· ser abordado, 

desarrollado, evaluado. ¿O tal vez desestimado por "inviable"?. 

El término "competencia", que, en realidad, encontramos casi 
. . 

· permanentemente empleado en plural ("competencias") despierta de inmediato, en.Jos 
. . . -

ámbitos académicos, algunas sospechas de legitimidad respecto de su origen, "habitat" e 
' . 

intenciones. 

Después de más de quince años de desarrollo teórico y aplicaciones en el mundo 

de la capacitación de adultos, Guy LE B.OTERF, (2) probablemente el autor que más 

aportes ha .realizad~ .:..:. y contínúa realizando - al campo de lo que él denomina "la 

· ingeniería. de las ·competencias", advierte muy claramente respecto de· 1a futilidad de 

· . destinar más tiempo a disquisi9ione's· terminológicas. Se impone - nos dice LE 

BOTERF - resolver problemas' de las organizaciones·y el concepto de competencias ya 

ha dejado de ser un problema,. Las energías deben ser puestas en cómo formar a partir 
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del enfoque de competéncias y contribuir a que las personas qu~ enfrentan situaciones 

de trabajo 'problem~ticas cuenten . con las capacidades · profesionales requeridas y, 

ademá.S, con-la confianza necésaria para moverse e~ el plano de la· acción y ho sólo en el 
' ' \" -~ . . ' 

, terreno de las ·discu~ioriés feólicas. ·(3) 

· - Más allá: de cómpartir · ~6niE BOTERf"-esta- pre:forenci¡:¡; por: "las,.tiérras· ,b~j ~s", 
. - .' ., . . . . 

en :palabtas;-~e .. ; Dcinald. SH:ON, ;(4) entiéndo-,que".resulta n,ecesario comenz~ pqr el 

principio, es' d~cit, con definiciones conceptuales '.que P,osibWten, -' . por un_ ·lado, la'• 

_apropiación genuhia, de fa riqueza· del término, -Y, por otro,. conocer su intetes~te · 

recorrido y sus múltiples facetas yaplicaci~n~s. 

También debo-señalar que la verdadera-dÍficµltad ,q~e;he·encóntrado·respecto de 

esta "incorporación" es que, al .provenir, :de'J un-~campo _ ~uyas teglas;\lógic~, 

arquitectura, etc. ,hai1sido· poco transitadas por'disCiplirias como la- Filosofía y;·dentro 
. ' . ' . ~ . 

de ésta, la Ética-Aplicada- y viceversa - . la tarea de. compaÜbÚizar "mundos'' , aún en 

un asunto ·acotado,. puede resultar o , ambiciosa o .ingenua •. Peor. aún, ·falta de la 

rigusoridad requerid~i'para.ser aceptada como "cuestión" por quienes habitan "las tierras 

áltas", otra vez_ en palabJ;as. deS~ON. 

En mi opinión, si esto resultara así, ambas ''tierras" perderían algo . 

. Tal vez el desarrollo que sigue pueda ·ofrecer ~lgilnos puentes que permitan 

imaginar un tránsito cómo.do, -:- desde y hacia -. Un ericuen~o férti~: Desde ya, este 

propósito no pretende originalidad. Se trata d.e un intento má.s,. de acercar ·~~umlos~', 

desde_ y/o hacia Ja reflexión teórica y el terreno en el que se desarrolla la acción, y 

_donde, habita el problema~ 

-· 
"Et conc.e'ptO d~ competencia genera una extraña atracci~n .. , a la que 

·no pude resistir. Entonces, Ío"!é el riesgo de enc~rar-undesvío: el de~la 

· explordc_tón~ teÓrtéa. Algunos amigos, colegas: o clientes que- conocen 

- ·ini pr~f~re~cia por lo operacional se sorprenderán. I. . .] Ni un, tex,to de. 
. . : . . . ' . ~' 

fichas técnicas ni un relato de experiencias:-un ensayo te~rico ". (5) 

,., 
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De este modo presenta LE BOTERF su obra "De la Compéteni::e" - Essai sur . . . . . 

un attracteur étrange '' que, en_ 1994 m.ereció una Mención Especial del Jurado como . . :· ' . 

texto teórico. s¿bre Má.n~geinent y Estrategia. 

"¿fot_qué_ inÚn:óga;nos h.~y .. acer~a del concepto de competencia?. ¿No será 

una nueva moda; _comti tantas otras? ¿ i'al vez-~¡ contexto, de crisis en .et que vivimos nos 
' ' ' . . 

condujo apre~!ár(i(at~nt:ió~? se pregootaNadineJOLIS (6). 

JOLIS no sólo propone respues~as, sino que, además, nos ubica en el origen del 

concepto. y realiza- Úlla -mter~sante síntesis de definiciones _y, pe~spectivas actuales, -

ailnque algunas exhiben .ya más de' 20, años de formulación - que dan-_ cuenta de 
; ' . ,. . . 

similitudes y'también de ingredi,entes particulatmente· pertinentes'-para eltratamiento del · 
temaqueabord~ . .' · .. ,. , - : - · -

A continuación, invito. a un br~ve ~ecorrido - el-de JOLIS - que 

a) se ~icia con l?s orígenes~ del concepto 

b) e incluyé' un: "inventario." de définiciones o notas que lo caracterizan, desde. el. 

aporte de diversos autores~ 

_ Corresponde anticipar que el - enfoque será el de la línea europea, más 

específicamente francesa. Una elección que responde a concepcion.es de formación a las 
i " ., - • 

q4e adhi~ro, .. ~irt desc<?~ocer ni _excluí~ las saludables influencias anglosajonas, y aquí 

más especí:ficariiente norteamericanas, 'que cuentan con un importante d¡;:sarrollo y -
; . - . . ~, . . 

valiosos aportes a la actividad de formación en cualquier ámbito. 

a) - El concept9 de competencias y sus orígenes.- . . . 

_ El siglo XIX está mateado por · el advenimiento del mundo industrial cuyo 

corolario es la producción en grandes·series. La introducción de esos nuevos modos 
- ·~¡ .· . . 

de trabajó con~ti~~eron una ruptura con respecto a las antiguas organizaciones del 

trabajo· obrero. El sistema _sociál construido alrededor de corporaciones y, más 

tarde, de_ compañías, se apoyaba fuertemei:ite en las nociones de dominio del oficio 

y de calificación profesional. El poder de las corporaciones profesionales constituían 
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verdaqeros monopolios del ejercicio profesional, detentados por "oligarquías de 

familia.S patr<?nales que transmitían, hereditariamente, los oficios, en número 

limitado". El mundo industrial se opone al artesanado. El orgullo por la "obra" 

desaparece. Imposible omitir al menos una referencia a los movimientos sociales 

que se desarrollarori durante las últimas décadas ·del. siglo XIX. El derecho de 

asociación, de mutualizarse y de obtener salarios. más justos dependían, casi 

directamente, de la duración y de la intensidad de las luchas obreras~ Sin embargo, 

en el medio· de una Situación soc.ial violenta~ de ambas partes, obreros y dirigentes 

- sorprende la'presencia y el reconocimiento de una "competencia". Se trata de los 

''vidrieros'', quienes en 1880 forman un mundo aparte en la ciudad industrial de 

Carmaux: Sus niveles salariales son sensiblemente más altos que los de otros 

"gremios". La alta calificación adquirida y requerida los habilitaba pata exigir 

salarios proporcionales. El arte del vidrio e siempre ·fue·· rnúy ·bien considerado. 

Requería de una excelenté educación y muy· buena salud. En 1911 el sistema 

tayloriano se instala en Francia con el aval dela OST (Orgartisatioil' Scientifique du 

Travail). Se había aceptado la necesidad de garantizar tm modo de trabajo· regulado 

y eficiente, acorde con las nuevas formas de producción. Aparece a continuación, 

una preocupación por vincular rendimiento· personal, niveles de remuneración y 

naturaleza del puesto de trabajo. Hacia 1920, A L. KRESS, basado en trabajos 

realizados en el seno de la AMA (American Management Association) propone 

métodos de clasificación. que luego inspirarían a los sistemas desarrollados en las 

diversas industrias de la época. KRESS concibió la necesidad de agrupar a los 

numerosos factores presentes en el trabajo, en cuatro . criterios. genéricos: 

co~dic~ones de trabajo, responsabilidad, esfu.erzo y califi:caciones. Por 1936 se 

contratan en Francia, equipos técnicos de· los Estados Unidos y se realizan las 

primeras descripciones sistemáticas de las tareas que se cumplen en los diferentes 

puestos de trabajo. 

• Su antecesor: el concepto de calificaciones. - Si se sigue la evolución 

·de esta noción de "calificaciones" a través de• diversos sistemas de 

evá.luación de funciones, de "ponderación de puestos de trabajo'', de 

grillas de remuneraciones, etc., es posible admitir que el origen de lo 

que. más tarde será el concepto ·de competencias. está anticipado por 

este término de calificaciones. Entre 1945 y 1975, los denominados 
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''treinta gloriosos", (en referencia a la postguerra, la sensibilidad y la paz 

social) el BIT - Bureau Intemational du Travail - define de la siguiente 

manera el concepto de calificación: "Se trata de un método.que permite 

determinar y comparar: las exigencias que la ejecución normal de cierto 

tr.abajo i,,;,pone a un trabajador común, . sin tener en cuenta sus 

capacidádes o su rendimiento. La ·calijicaeión·se refiere al puesto de 

trabajo y no al trabajador". A partir. de· 1975, en las empresas, 

convertidas ~ora en "cenáculos" del' mundo del trabajo, . comienzan a 

aparecer grupos de ·técnicos - . luego profesionales y finalmente 

reconocidos como expertos - que se dedican. a preservar el clima social y 

a prestar atención no sólo al desarrollo de, las calificaciones necesarias, 

sino a buscar cómo equilibrar los factores que influyen en la motivación 

del hombre en. el trabajo. En 1976, el· trabajo:·:realizado -por Pierre 

JARDILLIER ,Y Michel-Claude LUPÉ a:Yuda a mostrar·la evolución del 

col'.lcepto. Ambos impulsaron la reflexión sobre las :cu~s~iones propias de 

la gestión de recursos humanos. un·significativo.aporte.'-c- que llega hasta 

nuestros días - es enunciado por estos· autores de la siguiente manera: · 

"Dado que consideramos que en la . empresa la remuneración debe 

resultar de una verdadera concertación, . y porque es más cómodo 

discutir sobre el contenido de las fanciones 'que sobré; las competencias 

de _las personas, hemos elegido, conforme; al espíritu de las convenciones 

coleetivas, remunerar las tunciones ". (7) Hasta bien avanzada._la década_ 

de los '80, 'la cuestión continúa "atrapada" por las exigencias de obtener 

una medida, lo más objetiva posible, para determinar, de modo 
l . ' . . . 

consensuado, la remuneración d~ un trabaj? efectuado. Erirpieo. tarea. 

función. puesto de trabajo. ·clasificación ·de empleos. calificación . 

salarial, constituyen f~s núcleos de análisis y discusión. Es· posi~le 

sostener que hasta .I 990, sin Ígnorarlo totalmente, el término 

competencia no es· objeto de atención. El ingre~o a upa economía 

globalizada, que presenta y' exige nuevas concepciones de productividad, 

transforman ·a la empresa. A partir de los '90, el concepto de 

competencia comienza a seducir. Se lo . cita, se lo explora. Se hace 

necesario operacioilalizarlo. . "La empresa déja de ser un simple 

portafolio de negocios a gerenciar y pasa a ser un portafolio de 
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competencias. De ahí en adelante, el enfoque de competencias 

progresivamente desplaza al de la descripcidn de puestos. " (8) 

b) - "Inventario" de de:fmiciOneS·altede~or del concepto de .competencias.-

Ya en 1984, N. de MONTMOLLIN: había definido a las competencias ·como 

"conjuntos ·estabilizados de sabéres y de saber-hacer, de con,ductas-tipo, de 

procedimientos-standard, tipos de razonamiento que pueden ser puestos en acción -

porque están·disponibles - sin nuevos aprend~zajes. " 

M. · M,~NDON '(Boletín de ·Investigaciones del CEREQ - · s/f} >.indica que 

"debemos entender a las, competencias como un saber movilizar conocimientos o 

cualidades para hacer frente a.un problema dado". 

Yvon MINVIELLE y Henri VACQUIN las caracterizan como "una disposición 

a actuar" (1995). 

En ese mismo año-1995 -Bemard PERRET se interesa muy especialmente por 

las competencias sociales . . Dichas competencias son aquéllas que se movilizan en las 

relaciones humanas, tales como el lenguaje, la· flexibilidad comportamental, la intuición 

. estratégica. Es decir, todo aquello que permite situarse en un entorno social complejo, y, 
¡ • ' ' • 

de un modo más general, tqdo lo que permite integrarse a un grupo, a un equipo y 

parti~ip~· en actividades <?Olect~vas. . 

· ROME, no un autor sino la sigla de una muy reconocida institución francesa 

dedicada al análisis y evaluación. de desempeño en puestos de trabajo concretos -
. . . . 

RÉPERTOIRE. OP.ÉRATIONNEL DES MÉTIERS ET DES EMPLOIS - las define 

como ''conjunto de saberes,. saber.~hacery saber~ser que se manifiestan en el ·ejercicio 

de un trabajo etz una detértninadd situación,;_ 

Dos de los autores incluidos por JO LIS, Michel GODET (1993) y. H. 

SÉRIEYX (1994), presentan "contradefiniciones'', es decir, enfatizan alrededor de 
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aquello que no debe ser considerado compet~ncias. El primero de ellos, M. GODET, en 

su documento "La enfermedad de los ·diplomas" denuncia que no . existe, 
' ' 

. . . . - - '·º ' 

necesariamente, correspondencia entre el dominio de w:i éonocimiento y la naturaleza 

d~ 19s probf~nfasfSU:POS~~1.e:,resolución. Al niismo tiempo, señala.que "competencia. 
' ~- . 

es.·taf!lbién poseer la;:c_apaeidad de autoformación/ defÓrma_r a otros y de. e:S1irp.uJárlos 

·para resolvekprqblefi!as ". ' 

En ~l ,ca~o .'de :H.· SÉRIEYX;· autor de "El'-efecto Gulliver ", y en,,línea con la 
' 1 ' 

_'denuncia de :OÓDET·, cuestioJ1a ·nuestra sed de ·diplomas . y nuestra tendencfa · a· 

sobrevalor~r sus efec.fos. "Los dtplo'mas tienen poco que ver con las competencias; La· 

peor perVersión -de- la "diplomatitis,,. es fo'rzar a. cre~r que . una suma de saberes 

incorporados : nos' '.hace "capaces de", ·rios , da ':'.derecho · a~·, nos ·• asegura · la 
. ' 

· ''pteeminenda1 's"(Jbre '', nos ·garantiza . 'prófe:Sionalismo, compe(eneias. " ·,·Michel 

GODET(9). 

Para este 'autor, en ningú!l caso acumular conocimientos equivaie . a~ poseer 

competencias. "Aprender conocimientqs no basta 'para aplicarlos en · una situación 

dada,= y sd.ber aplicarlos no signifl~d. .que se ten~an los medios ;; o la volu~t~d de 
~ . ' - . , 

hacerlo". 

Sumo a los autores in~luidos. por JO LIS, a Danielle COLARDYN y a _André 

GUITTET.· 

En su ·obra "La gesti6n:· dé l~s competencias,, - (10) COLARDYN explora el 

tema en los país~s del G7 (Álemania, Canadá,. Estados Unidos, Francia. Itali~,' JapÓn; 

. Reino Unido) y ,en Australi~. · .. 
J .... -

.·A trav~s ·d~ categorí~ qu~' s~. repiten· p~a cada uno .. de los .Países mencionados, 
. . ~· . ~ 

· . realiza uri · miflü,cioso recorrido por sus experienCias en materia de gestión de las 

competencias., 

El conceptó aparece aquí casi exclusivamente referido a "calificaCión ",tal como 

se entiénde en el mercado laboral, con menciones, también ·sistemáticas, al rol de la 

formación (formal y, centralmente no formal). La autora .esclarece y relativiza los 

-._.,,'_ 

~· : 
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desarrollos locales y sostiene que siempre es importante conocer y comprender por qué 

a.fuera no es necesariamente peor o. mejor. Para COLARDYN, comprender las 

debilidades y fortalezas de las concepciones en otros países, ayudará a reflexionar sobre 

el propio sistema. 

Tal vez ·sólo la presencia de conceptos como transparencia, visibilidad y 

normativa podrían aportar al enfoq~e propuesto en este trabajo. Pero considero que, en 

realidad lo cito, seguramente, para reforzar la idea de que se trata de una problemática 

que 'exhibe una· perspectiva. internacional. Tal es el subtítulo de la obra de 

COLARDYN. 

André GUITTET, sostiene que' el término competencia es hoy, (o sea hace diez 

años) un concepto insoslayable en el campo de los recursos humanos. 

GUITTET nos propone la siguiente definición: 

"Una competencia refiere a la puesta en acción eficaz de saber y saber­

hacer en la realización de una tarea. La competencia es el resultado de una 

experiencia profesional, que puede ser observada objetivamente en un 

puesto de trabajo dado y que debe ser validada por un colectivo 

profesional". (11) 

La complejidad del concepto hace su aparición. GUITTET señala claras 

diferencias entre términos que, en otros contextos, se utilizari como equivalentes: 

• aptitudes 

• capacidades 

• performances 

El desarrollo de la cuestión, si bien es de una inapreciable riqueza ~ en mi 

opinión - no puede ser tomado aquí, ya que, por un lado, ha sido incluido entre los 

enfoques vinculados con concepciones de formación, y, por otro, abunda en asuntos 

propios de la denominada "ingeniería de la formación". Considero que ésta no debe 
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convertirse en "figura'', sino que respetará su valor de "fondo". Y esto es así porque a lo 

largo de la citada obra, desmenuzada deliberadamente para no caer en t~taciones 

sesgadas por una historia profesional, 'sólo rescato algooas menciones que considero de 

alta pertinencia con este trabajo, sin mayor tratamiento. 

Conceptos tales como: 

• autonomía 

• · · responsabilidad 

• ·valores 

salpicados en diferentes apartados no alcanzan para considerarlos sustantivos, ya que ni 

forman parte de la ''historia", ni difieren de otras perspectivas actuales en las que sí elijo . . 

detenenne. 

~e.trata defos·aportes de Claude LEVY-LEBOYER y, una vez· más, de.Guy LE 

BOTERF .. 

· En este recorrido acerca de. la cuestiónde las compet~ncias - y ya por fuerá del 

itinerario en el . que seguí a Nadine JO LIS, ambos autores realizan .un desarrollo 

particularmente minucioso de aplicaciones concretas en el mundo del trabajo. 

El Prólogo a la obra de C. LEVY-~EBOYER. "Gestión de.lascompetencias" -. - . ' . ' 

(12), escrito por José M. PRIETO, (la versión frap.cesa no cuenta ccm. este importante· 

análisis) además de estar encabezado con un~ frase de ESQUILO: ,;N~ ~s sabio el ~ue,. 
sabe muchas cosas, sino el que sabe cosas ú,tiles ", . sumerge al· lector;· desde su título 

Comp~tere , en un riguroso análisis dd término competencia. Pr~pone pata ello, ~inos 
. ·-; .. . . 

niveles de análisis:-

1. El .análisis del habla en español 

2. El análisis a tra~és.d~ otras lenguas 

3; El a~álisis a través de la norinativa yigente 

4. El ancllisis a través de la terminología psicológica 

5. El análisis a través de otras terminologías 
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Imposible no intentar una síntesis de este aporte, aún asumiendo el nesgo de 

cierto desvío - no estoy segura - del eje de este trabajo. 

l. El análisis del habla en español.- PRIETO recorre su raíz latina, 'sus 

transformaciones, sus significados. Luego de pasar revista a las seis acepciones 

que toma de la Real Academia Española, 1992; Moliner, 1986 y VOX, 1995, 

concluye· que "se trata de un ·concepto polisémico, tan polivalente como 

sugerente; En el discurso _.:,_ nos dice PRIETO - funciona como un concepto 

proteico, acomodándose al discernimientoy a los propósitos de la audiencia en 

un momento dado. Ahí radica su talón de Aquiles. En los programas de 

capacitación puede producirse una notable disonancia entre quien expone y 

quien capta el mensaje transmitido. Por ejemplo, quien habla puede estar 

aludiendo a ·competencia como calificación; quien escucha lo entiende como 

. incumbencia ". . (13) 

2. El análisis a.través de otras lenguas.- Con la preocupación propía de quienes 

forman parte de la Unión Europea, PRIETO construye una tabla en la que 

sintetiza los resultados de un Foro de discusión llevado a cabo por la Asociación 

Europea de Psic~logía del Trabajo y de las Organizaciones (EA WOP). La 

pregunta planteada fue: "¿Puede Ud. indicar cómo se traducen a su propio 

. idioma estas expresiones en inglés: skill; competentes o competencies.?" Las 

respuestas ap~rtaron precisiones para el alemán, danés, español, francés, griego,. 

holandés, italiano y portugués. 

3 .. El análisis a través deJa normativa vigente.- Si bien la referencia del prologuista 

sitúa el án~lisis que· realiza a partir de la incorporación de España a la Unión 

Europea, sus reflexion:es, hallazgos Y' señalamientos resultan. válidos para otros . ; . . 

contextos. Por ejemplo, el término competencias es ac~tialmente muy utilizado -

con matices .,-- en el área de capacitación. Es más, hace su aparición en el 

momento qe la formulación de políticas de formación y culmina en las 

certificaciones profesionales. Expresiones tales como: 

• Análisis de competencias 

• Certificación de competencias 
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• Competencias clave 

• Familias de' competencias 

• Y otras 

son· objeto de ·análisis y desarrollo por . parte de los e:x:pertos en Recursos 

Humanos Y· en Capacitación. Como prueba de ello, Prieto incluye la 

caracterización de la expresión "Ceriificado de competencia", con sus dos 

componentes: 

·a. Es un título que legitima una formación 

b. Expedido como resultante de una evaluación de cualidades personales, 

aptitudes y/o conocimientos que se consideren fundamentales para el 

ejercicio de un:a profesión. 

4. El análisis a• través de la terminología psicológica.- Si el concepto de 

competenc~as es analizado desde la mirada de la intervención clínica .en 

Psicología, se destaca el lugar otorgado a la imagen que el sujeto tiene de sí 

mismo, cómo enfrenta las situaciones de su vida cotidiana, las estrategias a las 

que recurre para identificar y 'resolver problemas y el modo. como maneja sus 

relaciones interpersonales. Las competencias 

• percibidas y atribuidás (de índole subjetiva) 

• observables y medibles (de índole objetiva) 

• contrastables y certificables (de índole institucional) 

propuestas por PRIETO desbordan el plano del análisis psicológico y alcanzan 

rango institucional, formal . 

5. El análisis a. través de otras terminologías.- Por último, y tál como suele ocurrir 

co!l otros térrÍiinos que pasan de .un ~ampo del saber a otros, aparecen 

acepciones más específicas,' por. ejemplo, en el campo de las Ciencias· Exactas y 
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de la Lingüística. La reseña que sigue, tomada de PRIETO, resulta 

suficientemente elocuente: 

=> En Biología se denomina competencia al estado de 

transformación genética que sufre una célula tras penetrar en 

ella un fragmento de ADN. 

=> En Inmunología se reseñan dos expresiones afines 

"competencia inmunológica " (capacidad de una respuesta 

inmune) y ''competencia antigénica" (inhibición de la 

respuesta inmune a un antígeno tras exponerse a otro 

antígeno). 

·::::> ·En Física cuando se compara el comportamiento de dos 

materiales que han sido sometidos a. presión se destacan sus 

respectivas competencias. 

=> En Ecología cuando se alude a dos especies que comparten 

un territorio con recursos limitados, se sacan a relucir· sus 

respectivas competencias de cara a la autonomía y la 

subsistencia. 

=> En Geología cuando se indica que una determinada corriente 

de agua o de aire, por ejemplo, tiene la competencia de 

transportar deterininadas partículas en función del tamaño y 

peso de las mismas. 

=> En Lingüística, en el contexto de la gramática generativa, 

suele distinguirse entre competencia y desempeño 

(performance). Se denomina competencia lingüística al hecho 

de dominar los saberes implícitos de índole innata que entran 

en juego al expresarse en una lengua con corrección 

[CHOMSKY, 1969]. 
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De la propuesta de Claude LEVY-LEBOYER considero interesante rescatar el 

análisis que realiza de la conciencia· de la imagen de sí mismo (self-concept); de la 

autoestima, que suma juicios de valor y legitÍinación desde los otros, y cómo el enfoque 

de competenciás. aporta a su . construcción . desde un lugar que revaloriza las 

experiencias. Desde .ellas es posible obt~ner feedbacks. alentadores o·'desestirnulantes, 

reconociendo alternancia~ (O':nc)j·dé éXitOS --·bilenasprácticas - O fracasos - mala,s 

prácticas -. 

Este abordaje constituye un aporte·para quienes se desempeñan en c;ontextos 

organizaci01;iales. En n~estr<~S días es bien recibidp en el ámbito privado y desconocido 

o incorporado de un· modo merarÍl:ente indicativo, por las organizaciones. públicas. 

Puede lleg~ a so~render la .~istan:ciá: ~ fácilmente· verificable - que existe entre - por 

ejemplo :..:. la fonnulacióri. .de':.bbjetivós ·de las· actividades· de ·formación y las 
~- . . ... 

modalidadés de desarrolfo.cie;iasaccion~s, que sólo excepcionalmente.salen del formato 
. . 

"curso ", ·aún cuando se las ·nombre . como Talleres, , Seminarios, Ciclos, ·Foros, u otras 

denominaciones que pareceíl' sugerir:e~periencias:d~· otra naturaleza. Sin· embargo, si los 

resultados tienen algÓ.n valor para verificar "cambios", y, en especial, cambios que ~e 
. . ' . . 

sostienen en el ti_empo, todo ·seguirá como era entonces, parafraseando al poeta. 

En este tal vez incomprensiblemente extenso desarrollo de la cuestión de las · 

competencias, es. i;iecesario llegár ahora al trabajo de Guy LE BOTERF. A aquél que 

consideró como .un desví~ porque' se perlnitió abandonar - sólo por un tiempo - el 

mundo de las cosas para situarse.en el pfano de '10 teórico. 

- '-o• 

Vuelvo entonces a. "De la compétence ... " en el que encuentro - en gran medida 

'- laj~stificación de tanta presencia: de ~·concepto ajeno (aunque como veremos, ya no 

tfulto) al cai:npo de la Ética_ Aplicada. Selecciono sólo las notas que hacen al concepto de 
' . " ~ . . . 

. "competencia" ·menos ajeno; aquéllas· que lo van acercando, que lo conducen al 
. . - . 

encuentro con miradas· propia~ de ún debate alrededor de la ética en la función pública y 
' • • • 6 

a la ·necesidad de concebir'· modelos .de formaciqn que posibiliten superar los "meros 

ritu~les" de las .·modalidades 'cÓnverl.donales; el '~'como si" algo de veras füera a 
. ·' 

''. cambiar, la búsqueda de' '.'créditos,, y/o de "momentos placenteros", que poco tienen 

qúe yer con la formación. 
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Tales notas son : · · 

• el constituir una realidad dinámica, mi proceso y no un estado; 

• el no poder ser co.mprendida sino eomo. "competencia d~ alguien en situación", 

es· decfr, de un sujeto e~ el contexto e~ el que se sitúa; 

• su correspondencia con el '.'saber transferir" , expresión que retomaré. desde 

Donald KIRJ(pATRICK, cuyo. modelo' de evaluación incluye niveles que· aun no 

. lograii incorporarse a las acciones de formación, a pesar del salto que pennhirian 

- en mi opini,ón --:- en términos, precisamente, de competencias efectivamente 

·disponibles; 

• ·una arquitectura cognitiva que no,permifoii;n:aginarcompetenciasJragmentadas; 

•· la valoració.n ·social .que 'requiere, · Q.O '·sólo ··porque· ·Ser considerado 

' "incompetente'" équivale a perder, al menos, cierto reconocimiento social, sino ' 

porque toda competencia lo es en tanto cuente con la validación 4e otros. No es 

sólo una "cons~cción operativa 1
'; es también una "cons'trucción social" 

·según J. AU~BET (14). Respecto de este sugerente señalamiento, otro autor, 

también citado por LE BOTERF, P. D'lRIBARNE, (15) llega a sostener que lo 

que cada .grupo considefa como "honorable" no· puede ser establecido ni pm la 

ley ni por la razÓp.. Sóio el ~po de pareif resulta habilitado para la validación 
' . ' 

·.tan deseada; 

. ' 

• la dimensión socio-cultural que es legítimo atribuirle .. La ·competencia no es un 

asunto~ privado. A tal punto. que varios autores - entre ello~· el emblemático 
' . . 

'constructivista Jerome BRUNER (1991) - llaman la 'atención: acerca 'de las . ·,·• . ' ), 

denominadas ~'sinapsis. sociales", con la intención ,de marcar· ~ue, conscientes o· 

no de ·eito; somos seres que operamos en red. En redes, más precisamente. De· 
· ahí. que se ·~ombten redes de relaciones personales, de in:~oria, de datos, de 

emociones, pe representaciones, de saberes, de competencias; . . . . . ~ 
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• la responsabilidad, generadora de confianza. De aquéllos a quienes 

consideramos "competent.es" o portadores de competencias, espéramos actos 

responsables, ·comprometidos, autorizados, no sólo ·inteligentes, racionales, 

precisos. Responsables. Como hemos .visto en el. Capítulo 2, la cuestión de la 

responsabilidad tiene un fuuy destacado lugar entre las competencias exigibles 

a qúienes se desempeñan .. en la función pública, por Jo que ha correspondido 

encontrarla en m:ás:de un.momento a lo largo.,de este.texto. 

¿Y las competencias éticas? 

En el análisis realizado de la obra de LE BOTERF y. también de los otros autores 

mencionados, me ha llamado la atención la escasa o nula presencia - y su tratamiento -

de la expresión competencias éticas, la cual, si bien 'aparecía, ya erL un: trabajo de 

MERCJ:IIERS y PHARO·de 1990 - citado por LE BOTERF (16),·merec(i"apenas unas 

líneas coino uno de los tres casos. que dichos autores distinguen en su. propuesta de 

criterios de reconocimiento de competencias. 

Los tres tipos de casos que presentan Merchiers y Pharo son : 

1) Casos en los que es posible conocer con anticipación, incluso antes del 

comienzo de la actividad, cuáles son los criterios que permitirán evaluar el éxito 

de dicha ·actividad. (Competencias técnicas). 

2) Casos en los cuales los criterios de logro sólo pueden ser definidos durante el 

desarrollo de la actividad. (Competencias tácticas). 

3) Casos en los que los criterios de éxito sólo pueden ser evaluados ex post. Los 
' . 

juicios se expresan a posteriori, de conforinidaci con un "ideal", por definición 

siempre "abierto" y nunca definitivamente alcanzado. (Competencias estéticas y 

competencias éticas}. 

El mismo LE BOTERF, al desarrollar el saber-hacer social '>' el saber-hacer 

relacional, clasifica a estos en tres categorías: 
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• Los comportamientos sociales y profesionales 

• Las actitudes relacionales y de comunicación 

• Las actitudes éticas 

Dentro de estas últimas, incluye como ejemplos a: 

• la honestidad intelectual 

• el respeto al cliente 

Responsabilidad, honestidad, respeto. Una muy interesante combinatoria. . . 

U ria aclaración respecto de estas tres categorías propuestas por LE BOTERF. En 

realidad, él reformula las categorías de Simone AUBRUN y:Roselyne OR.OFIAMMA 

(17) autores y obra que también es citada por Miguel Ángel Z.A.B:ALZA<(18). 

AUBRUN y OROFIAMMA desarrollan el concepto de competencias de tercer 

nivel; . que . ZABALZA considera muy importantes en la. actualidad por "las nuevas 

condiciones en que se produce el ejercicio profesional". 

De los cuatro grupos en que clasifican a las competencias de 3er nivel, las 

competencias de actitudes existenciales y éticas, citadas en último lugar, son definjdas 

como aquéllas que están presentes "si se es capaz de ver las consecuencias de las 

propias acciones profesionq,les, la capacidad para analizar críticamente el. propio 

· trabajo, si se posee un proyecto personal y fuerza para hacerlo r:ealidad, si seposee un 

conjunto de valores humanísticos y de compromiso social y ético. " (~9) 

Para no dejar incompleta la referencia a estos autores que o bien han inspirado a 

LE BOTERF o·han aportado una base para la comprensión de la cuestión que me ocupa, 

esta vez en el c~po de la docencia universitaria, menciono (apenas) las otras tres 

competencias de 3er nivel: 

• Competencias referidas a comportamiento profesionales y sociales 

• Competencias referidas a actitudes 
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• Competencias referidas a capacidades creativas 

Páginas atrás anticipé la necesidad de establecer relaciones entre algun:as ·de las 

notas que catact~rizcµi. ál concepto de. "competeneias,, _;" muy especi?-lm~nte . "saber 

;r~n;ferir_" ~ ~¿~· el '.modelo de e~alúación de. abcioheS: de: ··fotrná:~iórL ~e Donaid . 

KIRKPATRICK;·'A.continuación, entonces, me detengo-eá.dicho,,,m~deló ib.tentando · 
. . . '• ' - - . . ,' ·. ·. " ' 

-aprópianne de ·aquellos componentes que entiendo -nutreri . de --una>: manera --muy 

_ inter~sfilite y· clara al ~nfoque de competencias y, por'extens'ió~, al mei10S• desdé· mi 

propuesta, a un ·modelo posible, deseable, en materia de formaeión en ética ·pública. 

El MODELO .DE EVALUACIÓN DE -ACCIONES;. DE '~FORMACIÓN DE 

DONALD KIRKPATRICK ~-

D.oriald-KIRKP ATRICK es Profesor Emérito de la Universidad; ~:le.,\ Wisconsin, 

Do.ctor en Counseling y en Formación de Adul~os por la Universidad; de Wisconsin .. 
, ' '·. . .. 

Profesional y ~eóric<? de la fomfaciótí, con obras premiadas. y .,actuaciéh no :'sófo eh 

EE.UU., sino también en países como Inglaterra, Francia, Australia, Grecia, España y 
,_ . 

otros. 

KIRKP ATRICK se decide por el término de formaeión y no por el de 

capaci~ación porque se interesa tanto por el presente como por el futuro, y esa parece 

ser una buena ·distinción entre ambos conceptos. 

Apenas una síptesis de su trabajo más conocido en el ámbito privado y no_ tanto 
~ . . ~ ' 

como sería de~eable en el sector público, "Evaluación de acciones formativas - Los 
' ' ' . . ' ' . 
cuatro niveles"_ (iO) - , resultado . de su tesis: doctoral, sus estudios y la expériencia 

acumulada. desde- entonces. 

Pero -_a.tites creo necesario incorporar algunos supuestos que posibiliten 

oompreridet ftiejor ~'qué hace aquí este tema, este enfoque". 

-La entrada en escena de ia problemática de la· evaluación es obvia. Hacer foco en 

lafotmación y excluirla no resulta ni coherente ni creíble. 

- .. 
·." L" 
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En todos los ámbitos en los que se desarrollan acciones de formación - muchas 

de las cuales serian rotuladas por KIRKP ATRICK sólo como de capacitación - ya sea 

de un modo deliberado y sistemático o bien como "asignatura pendiente'', o tal vez 

incluso como meto ritual, uno más entre tantos que es posible detectar, la problemática 

de la evaluación está presente. · 

En los ámbitos académicos está en constante revisión. Blanco de criticas, foco 

de reformas, centro de debate, paradojalmente sólo en escasas realidades educativas 

dispone de espacio y tiempo para encuentros de análisis y reflexión de y sobre las. 

prácticas en uso. 

Por otro lado:, sorprende la brecha entre el desarrollo teórico-conceptual 

alcanzado alrededor de este proceso - siempre complejo y multidimensional - y la 

pobreza de apropiación de_ tal riqueza en lo que hace a las prácticas concretas, cuyos 

resultados, salvo excepciones, no satisfacen. 

Más instrumentos, más t~cnología, más bibliografia, más teoría, no han logrado 

aún, en algunos terrenos, y, muy especialmente en el de la formación en Ética Pública, 

superar - en términos de KIRKP ATRICK, aunque resulte esquemático, los Niveles 1 y 

2 de su "modelo". 

Ahora se hace necesano presentar, de un modo sintético, el "modelo 

KIRKPATRJCK", no sólo porque puede ser considerado valioso en sí mismo, sino 

porque, cómo ya he dicho; encuentro una posible y fértil vinculación entre el enfoque 
. . ' 

de competencias y la propuesta de KIRKP ATRICK, centralmente en los Niveles 3 y 4 

que éldescribe. 

En el Capítulo 3 - Primera Parte-. de su obra (ver ref) que él titula "Los cuatro 

niveles: una visión general" realiza, a modo de introducción, una caracterización de 

cada uno· de los niveles considerados. En los siguientes cuatro capítulos destina uno. a 

cada nivel. 
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En la Segunda Parte desarrolla estudios de caso. De los quince que analiza, sólo 

dos corresponden al ámbito público: empleados municipales de la ciudad de Los 

Ángeles y el Hospital de St. Luke. 

Más ailá de su clara inserdón en el sector priv~do como experto en formación y 

evaluación, se repite - ¿curiosamente? - la trayectoria de otros expertos, entre ellos el 

mismo LE BOTERF, quienes confiesan no estar preparados para desempeñar su tarea 

de formación en el sector público estatal por considerarlo poco permeable y muy 

inestable. 

Vuelvo al "modelo". Los cuatro niveles - dice KIRKPATRICK - representan 

una secuencia de avances para evaluar acciones de fonnación. Según se avanza de un 

ni'vel a otro, el proceso de evaluación se complejiza y demanda más tiempo. Pero, como , 

contrapartida, arroja más información de mejor cali~ad. 

Los cuatro niveles son: 

1) Reacción 

2) Aprendizaje 

3) Conducta 

4) Resultados 

Respeto en esta enumeración las deno~inaciones del autor en su traducción al 

español, pero, personalmente, prefiero reemplazar conducta por comportamiento y 

resultados por impacto. 

Las diferencias entre el Nivel 1 y los .que le siguen no son meramente 

cuantitativas. No se trata sólo de "cuán satisfecho" se retira un participante de una 

actividad de formación o de qué cantidad de nuevas habilidades y/o conocimientos se 

supone ha adquirido. Entiendo que lo que subyace al modelo es una decisión experta 

referida a qué podemos ·considerar como reacción, aprendizaje, comportamiento, 

impacto, dentro. de un determinado enfoque de formación, término con cuyo alcance -

en clave de KIRKP A TRICK - acuerdo .. 

Algunas precisiones acerca de los niveles del modelo.-
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• Nivel 1- Reacción.- Si bien es el nivel que puede ser considerado sólo como el 

equivalente directo a un "smile test" ya que, efectivamente, intentar evaluar 

"satisfacción'', KIRKP ATRICK se ocupa de otorgarle un lugar más destacado, 

ya que afirma que ''.una reacción positiva - satisfacción - no puede asegUrar el 

aprendizaje ~ Nivel 2 - pero una reacción negativa - insatisfacción ~ casi con 

certeza reduce la posibilidad de que ocurra". 

• Nivel 2 -Aprendizaje - KIRKPATRICK se opone a la concepción tradicional 

que sostiene que el aprendizaje no ha tenido lugar a menos que se. verifiquen 

cambios en la conducta. Este autor sostiene que ''para que haya un cambio de 

conducta. debe producirse uno o más de los cambios propios de esté nivel: los 

conocimientos se han ·incrementado; las habilidades han aumentado; las 

actitudes se han modificado ". 

• Nivel 3 - Conducta (Comportamiento) - Se refiere al grado en que ha 

ocurrido un cambio como consecuencia de la participación en una situación de 

formación. Hasta ahí, una concepción clásica, con algunas debilidades ni bien 

incluimos la vari.able "clima adecuado" como condición. Las personas no sólo 

deben terier el deseo de cambiar, saber lo que tienen que hacer y cómo hacerlo, 

sino que, además, deben contar con condiciones estimulantes. El reconocimiento 

de "los otros" también se impone. Aparece aquí un interesante punto de contacto 

con el enfoqúe de competencias, que, según varios de los autores mencionados, 

requieren validación desde los otros. Es más, no correspondería hablar . de 

"competencias" si éstas no son reconocidas por otros. Retomando la cuestión del 

"clima adecuado" y teniendo en cuenta el modo en el que se sabe éste impacta, 

no sólo en el aprendizaje, sino en cuestiones de otra naturaleza, tales como la 

autonomía, la autoestima y hasta la salud psicofisica, y con.siderando que este 

análisis se realiza situándolo en el ámbito público, resulta pertinente incluir el 

tratamiento, aunque limitado, de· cinco clases diferentes de clima que presenta 

KlRKP ATRICK, de quien tomo las denominaciones y me hago cargo de un 

desarrollo que esp~ro resulte coherente con el planteo·general de este trabajo. 
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a) . Obstaculizador.- Virtualmente se prohibe, de modo indirecto, parcial, 

solapado, ~n el caso de ·acciones de fonnación en Ética Pública. El 

ejemplo .paradigmático es el. de '~histle~lowing", fenómeno ~l que me 

. he referido al menos _en dos oportunidades, en capí~los anteriores. Si 
. ,. '. ' - . 

. bien ~resulfaria sumamente '1Íamativo " ··pr9hibir'' ,.que:· ~e ·.~:apliquen 
' ·.. .... . . ' 

nottriativá~ víg-entes (Régimen-Juridico. de ·Empleo :eul:;lico;.I:>~y ~e. Ética 

. en la: Funeión Públic~; ·Compras. y Contrataciones deJ...-Estado;· -etc:), Jas 
~ ~ . 

orgaruzaciones"públicas· üisponen de mecanismo~ .:. que ha8ta: han sido 

categori,zados como · de· "violencia· institucional" ·. -· que· impiden,. 

desalientan y sancionan de algún modo, a. quieries ,intentan . cambiar 
' 1 • - • • 

"reglas dé juego" y . transferir .: los · aprendizajes,· supuestamente 

incorporádos, al ámbito laboral. 

b) Disuasivo.- No se pone en' acción.aquello en lo que uno ha sido formado 
. . . . -

porque ni vertical, ni horizontalmente (superiores, pares, colaboradores, 

etc.) están. dispuestos a intentar cambios que, tal vez, obliguen ·a 
.. ' 

enfrentar escenarios más .transparentes y solidanos, sin reconocim.iento 

alguno.· ("Total, para qué"); ("No hay que s~r .más papis_tas que el 

papa "),etc. 

c) N eutrat-. En el clásico· modelo piramidal, quienes e~tán en. determinado 
. . . 

lug·ar pueden ignorar en qué ha consistido la actividad. qe foniiación de· 

qui~nes están en uno . di~tinto. Sólo si se advierte.n cambios que· se 
' • ' '{ 1 - - ) •• • 

. consideren "disfuncionales" se. podrá pensar en disuadir y obstaculiZár:. · 
,_ . . ·, .·... -, 

El'téímino·"dÍsfiinci~rial" es, tal vez, resbaladizo, ya q~e n9 indiGil-nip;r 

qué, .. fii para q~i~nes, pero en Io·s hechos se- utiÚ:ia:"para ~oihbr~, . 
• ; • • • • ' . - •. ·- 1f": .,,_ j>,_.-:_. 

el~ptipa.lnente, ·a todo lo qu~ pone -en riesgo el statu ·quo que:_ s11pietón . 

consegúU:. '.'No_. te metás ",: '~mejor dejarlo así"; "conviene. mirar pará.ei 

c~stado "y tarltaSotro~ dichos de la vida eotidiana en i~s org~iabione~~ 
. que .parecerían protegerlas de lo~ cambios. Ser ~eutrál es una éuéstión_ de . 

tiempo, de intereses personales preservados, de conflictos congelados y 
. -ti;unbi~n de ~xito o fracaso. 'si se apunta a fo bueno, lo correcto, lo jus~o 

. '. .. ,, ·. 

· n~ es pre~isrunente lo que está en cuestión. 
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d) ·Estimulante.- Apa:ece, un compromiso compartido; un sentido· de 

·re~ponsabilidad que anima a transferir. Aún con.lentitud, los .cambios, 

p~~<;l~ri· llegar a instalarse, al menos e~ algunos se~tores, pata fortaiecer 

' :valores que l~ organización aprende a Considerar como insoslayablf'.S .. 

e) ExigeP,cia.- Hay un deber que-cumplir.· La actividad·de.fotmac_iózy debe .. 

ser. 'transferida. L.as direcciones,. gerencias, . .jefaturas', asumen . la· 

respónsabilidad por · los cambios ··que se producirán .. Se ·premia' 'el · 

cómportamiento "moral'', en el sentido en que suelen atribuirle a este 

término, las orgánizaciones. 

. . 
. El desconocimiento del· clima con el que se encontrarán los funcionarios una. vez 

finalizada la acción 'de forinación no es una hipótesis creíble (''no sabíamos con qué nos . 

íbamos. a encontrar) Por. él cgntrari~, los testimonios d~11-~: cuenta· qe que ini~ian la 

formación sabiendo que dificilmente puedan o· quieran transferir a sus· lugares de 

trabajo, las propuestas de cambio tratadas durante los procesos de formación . 

. , 
Pareciera que operan mecanisn;ios de autodisuas.ión o autocensura y rápidamente 

tddo ha quedado, en el mejor de los casos, como "valor agregado'\ en la_ persona, sin 

posibilidades de pasar ai plano socíal, 'laboral, de la organización. Lo que ·sigue es 

frustración, desinterés, indiferencia,. naturalización de la impotencia .y la impunidad. 

Dificilmente haya segundas oportunidades. Se instala el "como. si ... ". Aiiu~os ah~or~~ .~ 
- tal como he mencionádo - son más duros aún: hablan sin tapujos de "hipocresía· y 

cinismo". 

· • Nivel 4 - ·Resultados~- (Impaeto) - La evaiuación de impacto apareció ~n las . 

agendas de los expt::rt~s. ~rt Capacitaciól). (formación para D. KIRKPATRICK). 

hace ya década~. Se hapía advertido que, pasado un tiempo, todo se evanescía; 
' ' ' •, 

· casi ~ sin· dejar rastros, excepto en las ·habilidades. que efectivamente 'eran 
• • • ·- •. 1 • • ' ,'' • "· 1:;• ·. • . • • • 

requeridas en- el puesto ·de tr~bajo. Cuando este· Nivel' parecía irrumpir para 

. resolver et·. Clásico probleiµ_a planteado alrededor de "si la fo~acióIJ. e~ un gasto 

o una· inversión", las acciones de ·formación pasaron a ser más claraine~t-~ ·de 

capacitación. Más próxi~as ·al orige~ del ~ncepto de competencia, es decir, · 

vinculadas con la "calificación requerida para un puesto· de. trabajo'\ como 
. . . 

. \ 
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hemos visto en la reseña que n<?s aportó Nadine JOLIS. Entonces todo se 

simplifica. ·Asuntos Jurídicos, Personal, Compras, etc., deb.en ser capacitados en 

el manejo de las normas correspondientes. La capacitación en Ética Pública, ·que 

no y~ lá for:mación, apunta al conocimiento de leyes; decretos, normas, 

resoluciones, ordenanias, .. estatutos y ·hasta . Derecho Constitucional, 
. ' 

A#ninistrativq,· Civil, -Penal. De.sde cierto punto de vista, .es correcto.· Todos 

deberian. ·conocer adecuadamente el marco l~gal - dentro del cual vi~en. como 

personas ·que se desempeñan en el sector público,. denominado en muchos países 

"serviciopúblico ". Tra~sferir los resultados de las acciones de·formación a la 

cultura cíe la organización con la intención de producir cambios y sostenerlos. en 

el tiempo; es la razón de ser de este Nivel, que existe casi exclusivamente como 

modelo . teórico, como un "deber ser". Todo tipo ·•de explicaciones . y 

justificaciones. compartidas ·aligeran la conciencia del: ~·servidor público". En 

'fodo.caso, él ne. es.responsable. La respon·sabilidad.habita-en otra esfera . 

. Hasta aquí,_ si resultara posible imaginar un "encuentro" entre el enfoque de 

cpmp_eterfcias, t~l co~o lo he es~ozado, y los aportes desde el modelo de Kirkpatrick, en 

· ··especial .•su plá,nteo acerca de que si no hay transferencia· no es posible hablar de 

formación, ·probablemente estaríamos en una mejor situación en lo qu.e hace· a la 
- " 

formación en ética pública, dado el cuadro de situación planteado en los capítulos · 

anteriores~ 

· Suino, una ,vez más,· a LE BOTERF (21) qmen realiza una interesante 

intery~I1ción "ped,~gógica" al señalar que, si estamos frente a la persistencia de 

problemas Y. aCmismo _tiempo decidimos resolverlos, o al ;rn_enos neu~a,iZarfos, 
cont~os ' ya cori _los _ componentes centrales del enfoque que él ha de~ominacib 

"capacit~ción'-acdón, -que.me propongo present~ brevemente. Mi aporte va a limitarse 
. ,., .· ,. . 

a imaginar - y a invitar a .que. otros lo hagan - 'organismos gubernamentales que-deciden . . . . . . . 

encarar sus.programas_ de.fo~ación en ''.Ética Pública" para que de veras se produzcan 

- cambios. 

Las características constitutivas de un.modelo capacitación-acción requieren: 

a) Problemas a resolver y proyectos a realizar 
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Tanto los problemas como los proyectos son propios de una organización o 

grupo de organizaciones y exhiben un nivel de especificidad que habilita a hablar de 

"actores involucrados". 

b) Estos "actores involucrados" se incluyen en procesos de fort:nación en los que el . 

saber no puede estar disociado del saber-hacer y del saber-ser. 

c) Los problemas y los proyectos se consideran puntos de partida,· puertas de 

acceso a un proceso eduqativo de personas y organizaciones. Constituyen 

verdaderos "centros de interés" alrededor de los· <males es posible crear una 

dinámica de capacitáción en la que es necesario explicitar las capacidades a 

adquirir y a poner·en acción, así como ciertos resultados que permiten ·hablar de 

''un antes" y ''Un después". 

d) Se instala la necesidad de mecanismos de "alternancia" entre los tiempos de 

capacitación, de _acción y de estudio. Tal alternancia no debe derivar en una 

mera sucesión de periodos con. nombres diferentes, sino que permitirá una 

articulación real de momentos que se· nutrirán entre sí. Habrá que superar las 

posturas que plantean: "Esto es pura teoría", o su inversa : "Esto no tiene 

ningún respaldo teórico ". Se espera que la teoría oriente a la exp~riencia . . 
. práctica y que ésta interrogtle y, de ser posible, incomode a la teoría hasta 

arrancarle ''buenas razones". La práctica no ·se considera sólo la simple 

aplicación de .modelos teóricos, sino que se muestra capaz de generar teorías. La 

teoría expuesta y la teoría en uso logran un escenario de encuentro saludable;· 

Se hace ·necesario plantear que, si bien la capacitación- acción constituye una 

· modalidad privilegiada de formación, como contrapartida exige una cuidadosa 

implementación. 
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·Casi co~o adv~encias se mencionan ciertas condiciones de éxito que deb~ríap. 

garantizarse, dos de las cuales resultan particularmente decisivas : 

· 1) Responder a U.na necesidad acerca de la cu¡:tl ,no ·se requiera "vender" 

(te.tengo la jerga. usual en·las prgaruzacio11es) unproyectq .. ~l·probt~ma debe 
. . . 

serreshelto. Es-mucholo que está-en:juego: 

2y Contar con el apoyo --' explícito, ,visible y -sostenido - de los niveles. de 
. ' . - . . . . ' .. 

conducción política de la organización. -La viabilidad· yJ~ dutabilidac;l ·de.tas 

acciones que se encaren exigen decisiones. concretas de cambfo~· mejora y_ · 
.. 

fortalec~iniento. Nó ·basta el '-'dejar::·hacer".: No se· tt11ta. de un .·ejercici~ · 

intelectual ni de seguir una moda o ·una recomendación' de los::qrg~njsmos . 

internacionales; No hay. lugar para el '·'como. si". 

El nivel ele compromiso.•que demanda el enfoque capacitación.,.acción.c.está a la .­

altura de lá severidad de los problemas que se I?ropone atacar. 

La cuestión de las competencias, él modelo de evaluac~ón de . acciones de 

formación de D. KIRK.PATRICK y el enfoque capacitación-acción, aún en absoluta 

sinergia, que es como los imagino, seguramente no resolverán todos los problemas que 

plaritea la formación en Ética Pública.· Pero, al ·menos, ¿no_ resulian opciones 

comprometidas que apelan a la responsabilidad individual,· organizacional y 
. . " ' . . 

gubernamental? ¿No rios qebemos; como ciudadanos, opo~dad~s ·para ejercer 

nuestl'.as · responsabilidéldes y exigir que quienes asumen . tareas como ·'funcionarios 

públicos, dado que "las tienén", com~ hemos visto con HÓFFE, luego debe~ 'cumpllrlas 

y someterse. a. la. corresponqient~ .rendidón de cuentas por. lo hecho o 10 omitido?. 
•'. . . ,. ' 

Incluyo aquí no sólo a los·func~onarios responsables de áreas, gerencias, di~ecciones de 

capacitación o cualquier otra denominación susceptible de ser enc<:mtrada en los 

orgariismos estatales. Hago extensiva .mi apelación· a la respon~abilidad ·de quienes 
. . 

fornÍulan políticas públicas; a los decisores de la.más alta jerarquía, en ql._lienes·tenemos 

"detecho a ereef', derecho que' hemos perdido y que consid~ro, como.ya lo' he dicho en . 
. . . 

el Capítulo 2, tan grave como el riesgo· de "quedamos sin planeta" .. Reitero ·este 

verdadero duelo, que sé es compartido por gran parte de .la ciudadanía, ganada por la 

apatía y la indiferencia. 
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Iniciar y sostener la construcción de ámbitos éticos, a escala · dign~s de ser 
• ',, "j 

vividos, justifica,, el esfuerzo de imaginar nueves modelos y aceptar desafios, te~sion~s y 

i::esistencias. 

Eri materia;de:fortriación en Ética·'l?úhlica; ·no es u:qa. pr,op)1e~,ta; tranquilizadora. · 

Esa propuesta ~a ·existe : , los eursos. 

·· . 

. z . 

· . 

•"l' 
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Es claro que la ética 
no puede ponerse en palabras. 

Ludwig WITTGENSTEIN 

CONCLUSIONES 

El recorrido propuesto ha finalizado sólo porque hay un momento en · el que 

ciertos · objetivos - los planteados en la Introducción - parecen . hacer ·· sido 

aceptablemente alcanzados. Otros, los que fueron ·."colándose" . en · ~l texto,-, quedan 

pendientes dé tratamiento y tal vez es conveniente que así· sea. Generan el compromiso 

de volver sobre el camino andado. 

Dado que se espera que las Conclusiones regresen al punto de partida, retomo mi 

propuesta de argumentar, desde diferentes fuentes y también desde mi aspiración, a 

favor de la necesidad de consolidación del campo de la Ética Aplicada, en este caso en 

el ámbito público. 

Vuelvo a insistir en que creo que ya no hay tiempo para seguir en el estadio 

discursivo en materia de Ética Pública. Es grande el daño que se genera cotidianamente 

cuando como ciudadanos comprobamos que no nos restituyen, y no nos restituimos, un 

derecho básico que nos han escamoteado y que nos hemos dejado escamotear: el 

derecho a creer. Lo sabemos; lo vivimos; teorizamos, escribimos, enseñamos acerca . de 

esta situación, pero no hay cambios que nos devuelvan una mejor imagen. 

Así como, finalmente comienza a instalarse cada vez con mas fuerza -

¿demasiado tarde? - el sentimiento de responsabilidad con respecto a las futuras 

generaciones en lo que hace al cuidado del planeta, ¿cuánto más podremos ignorar qué 

calidad de vida les reservamos a esas futuras generaciones, que ya están entre nosotros, 
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sin sentido de lo moral. Para quienes resulta cada vez más inasible la diferencia entre lo 

correcto, lo bueno, lo justo y sus opuestos. Quienes tal vez no lleguen a reconocer 

conflictividad ética alguna en sus decisiones o en la de los otros con los que conviven 

sólo porque la incongruencia entre el discurso y la acción; lo que se enseña y lo que se 

aprende; lo que se· tolera y lo que no; aquello que es sancionado, o no, y lo que es 

obviado porque sí, ha podido erigirse como impronta, naturalizando la amoralidad. 

¿Qué rol juega en este escenario la formación?. Depende. Si estamos dispuestos 

a generar cambios· también tei:i.dremos que estar dispuestos a cambiar <?ómo formar. Sin 

embargo, podemos anticipar que será un largo camino a recorrer - y a desandar -· en 

materia de modelos de formación. Siempre lo ha sido, y es razonable esperar 

resistencias de todo tipo en el c~po de la Ética Pública, sin dejar de mencionar 

dificultades reales de implementación, a menos que se cuente con una decisión pólítica 

que trascienda las alternancias partidarias, que resultan por lo menos, desproJijas. 

Así como en palabras de Michel CROZIER "no se cambia la sociedad por 

decreto", la Ética Pública no cambiará sólo con Leyes y Códigos.· Los cambios no 

necesariamente se generan de arriba hacia abajo, leyes o códigos mediante, sino que es 

posible imaginar también, cambios en pequeña escala que luego se extiendan, de abajo 

hacia arriba y también horizontalmente, con perfil bajo pero con expectativas altas. 

Cambios visibles en los comportamientos concretos y cotidianos de los actores sociales,. 

que pasarían a imponerse por la fuerza de los hechos y de las ''buenas razones", si aún 

queda lugar para ello; 

Seguramente no habría resultados espectaculares. Mejor así, porque estos 

podrían ser sospechados de· responder a "operativos políticos". Y no se trata de 

revolucionar sino de evolucionar hacia esta.dios de mayor responsabilidad. 

Pasar de un determinado ethos, entendido como· suma de ideales que definen el 

conjunto de una cultura de "servicio público" a otro en el que se plasmen principios o 

normas individuales· que contribuyan a establecer qué es éticamente correcto, en 

términos de valores; en el que la Ética resulte necesaria y su ausencia se haga 

insoportable y, finalmente, todo "derrame" en los comportamientos naturales de los 

funcionarios que, obviamente también son ciudadanos. Esa es la tarea. 
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Y es Ullª tarea de formación. 

· Admitamos, además, q~e la forma,cióp, puedé y d~be Jugar µn' r~l; más activo, 

ytsibl~,·t~~p~t~do. ¿Q·tal ~ez ser respetada·Ía co.nvcltiría. e~ temid~? · · . · 

,. ¿Reaimente ·la opción.· que tol~raiemos será. permanecer·. en · ''el-comO .si~·? ¿La 

hipocresía.'se instalará tan cómodaniente entre nosotfbs que ya: no fa distingiiltemos de 
' '. ' - . . " ' 

la integndad?. ¿Recurriremos a una ética .. de la convi_cción e~, su peor :vers~ón para 
~ . . . . . . ' 

deshacemos de nuestra responsabilidad por las consecuencias? 

Aún sin los -datos que hasta aquí he podido arrimar y sin el .texto• elabora9.o que 

llega a su fin, las preguntas· ·que. acabo de plaqtear y que prefiero:';pep;sé:iflas .. cq1p.o_ 

interrogantes;:.que. no .. soli retórica5 porque merecen la construcción. x~n~xiva; de 
' ' ' ', ' -

respuestas, estaban· ya presentes, embrionariamente, en los primeros .. borradores;de este 

trabajo. 

Desde la formación es posible'. l.nt~ntar un camino hacia. un encuentro ·m~s .·-
. " 

saludable, fértil, genuinamente humano y legítimo entre teoría y prá~tica, discurso y 

acción, las "tierras altas;' y las "tierras bajas", y tantos otro~ pares.opuestós que par~c~n 

destinados a impedir . cambios, adquisiciones, oportunidades de . recuperar la . "etica 
' . 

p,erdida", la Éticá Pública~ esquiva o tal vez soberbia, ·y como resultado, ausente y 

prescindibÍe. 

· -~ E~cepfo, claro,. para·quieries sólo es un."objeto.d~ estudio":·cpmplejo pero'dócil, 

· ~apaid.~··s~-~~te;se a,l~.disciplina del eshidioso pet~ po~~·dispu~sta:¡ª Íncotporarse.de 

veras á la vida cptidiana. • .. 

· P~r-.supuesto esta antropomorfización de la Ética no. es sino' u~a estr~tegia qµe 
. . . 

i~tenta' atenuar mi·asombro, mejor. dicho mi enojo con la por ahora; ba~lla perdida.para 

• ·la Ética.e~ 1~ Fooción Pública~ . . . . , . . 

-,Si la tarea es centralmente de formación,· hay mucho po( hacer. Tal vez 

demasiado. Seguramente agotador. Y no será po~ible si no se advierte la tarea :previa, 
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esto es, la_ formación de eticistas, aquellos expertos de los que habló Alcira BONILLA. 

Solo que ¿dónde se formarán?. Más delicado aún, ¿quiénes los formarán? . 

. Imposible responder a una necesidad, en este caso ademá.s urgente, por clara y 

compartida que ésta sea si las instituciones académicas. cuya misión es generar sistemas 
' ' 

de -- fonnación capaces de revertir diagnósticos ,desalentadores, -·desconocen sus 

responsabilidades para con la. sociedad a la que se deben. 

He dudado mucho acerca de cerrar este trabajo con lo que siento como una 

interpelación y que siempre pensé como "mis p~eguntas finales". Todo lo escrito hasta 

aquí perdería sentido para mí si no las incluyera: 

• l,Por qué habría de .darse por tennimido un proyecto de formación como el. de la 

Maestría_en.ÉticaAplicada en el ámbito de la Universidad de Buenos Aires? 

• 
• 
• 

¿Dónde nos formaríamos? 

¿Quiénes y cómo nos formarían? 

¿Es que acaso no merecemos contar con espacios de investigación, d.e reflexión., de 

intercambio, de acción? 

Y por último: 

• ¿Quiénes asumirían la responsabilidad por las consecuencias de esta ausencia? 
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'I La at~nción que se viene prestando en los últimos años a los tenias y problemas 
de carácter ético (moral) que surgen y se plantean en las esferas pública y privada, ha 
llevado, entre otras cosas, a desarrollar áreas especiales de estudio (la bioética, la éÜca 

· empresati.8.1), generar programas.para la formación de especialistas (maestrías en ética), 
crear organismos específicos (Oficina de Ética PÓblica), proponer el dictado de códigos 
de éti~a pública (proyectos parlamentarios), estudiar la posible organfaación de 
eorp.isiones ad hoc para la detección y denuncia de casos 'de corrupción (una supuésta 
CONADEP contra la corrupción), sancionar a nivel internacional convenciones, 
acuerdos y códigos (Convención Interamericana contra la Corrupción), crear u,na 
espeeie de Am.nesty Intemational para luchar contra la corrupción . (Transparency 

. Iritemational). En la opinión pública y en los medios de información los· temas y 
problemas de caráeter ético tienen, como es de esperar, una resonancia especial. 

Todos estos planteos, y 1as discusiones asociádas a ellos, presuponen que se 
"sabe. de qué s.e está hablando"; que se tiene . claro cuáles. son los. fa9tores, los 

.. mecanismos y las nietas pertinentes; que se conocen y s'e ha.adoptado teflexivatµente 
. alguna de l~s propuestas teóncas .que· pretendeµ "fundar" la ·moral. Sin embargó, es 

evidente que, con alarmante frecuencia, tales ·presuposiciones carecen de base: no ·se 
. sábe con precisión de qué se habla, no se conocen los factores en juego y n() se'tiene un 
manejo. tp.ínimamertte aceptáble de las opciones teóri~aS rel~~antes. Ello es grave. Es 
imposible discutir con provecho un tema e intentar soluCioriar adycuadamente los 
ptoblemas: que genera si no ·se tiene una visión del ámbito pertinente;· Por esta: razón el 
primer: objetivo 'que persigue este Curso es ~l de presentar y d~sari9Iiar un marco· teoi;ico. 

· · general de referencia para eL planteo y la discusión de problemas dé "ética (moral) 
pública'': Las Urlidades 1 a 5 están dedicadas a ese fin. El seglindo objetivo es, por 
supuesto/Identificar y discutir un conjunto representativo de temas y probl~as propios: 
de·la ética pública. Las unidades 6 a 10 abarcan.algunos de ellos. Además; el Curso se 
propone alcanzar dos objetivos metodológicos: generar un ·ám~lto de discusión raeional. 
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. . 
y mostrar la importancia que posee trazar distinciones conceptuales, diferenciar niveles 
de estudio, atribuir significados y reconocer las implicaciones de una u otra posición 
teórica. 

CONTENIDOS 

UNIDAD 1- LA MORAL Y LA SOCIEDÁD · 
BIBLIOGRAFÍA. E. Rabossi, "Ética y sociedád"; en J. Gimbemant y J. González 
(comps.).· II Encuentro de Filosofía Moral·y·Política. - Madrid. lnstituto de Filosofía. 
CSIC. 1988. . . . 
M. Walzer~ Moralidad en el ámbito local e internacional. Madrid. Alianza. 1996. Cap. 
l. 

UNIDAD 2 - LAS OFERTAS· TEÓRICAS 
BIBLIOGRAFÍA. Aristótel~s, Ética a Nicómaco. Libro l, 1-5 (ediciones varias). 
J. Hospers. U conducta humana. Madrid. Técnos. 1964. 
R. Rorty. ¿Esperani:a o conocimiento?·. BuenosAires. FCE. 1997. Cap. III. 

UNIDAD 3. LOS PROTAGONISTAS DE LA MORAL 
BIBLIOGRAFÍA. F. Nietzsche. Más allá del. bien y del mal. 186; 202; 203 (ediciones 
varias) 
M. Walzer. Moralidad. en el ámbito local e internacional. Madrid. Alianza.· 1996, Cap. 3. 
D. Wright. The Psychology of Moral Behaviour. 
Harmandsworth: PerÍguin.1971. Cap. 9. 

UNIDAD 4. LAS CONVENCIONES, LAS REGLAS Y LAS RAZONES 
MORALES. 
BIBLIOGRAFÍA. G. Harman. La naturaleza de la moralidad. México: UNAM. 1983. 
Caps. 8-11 . 

. E. Rabossi. (comp.) El hombre y su conducta. Río Piedras: UPRED. 1980. 

UNiDAD.5. LOS PROBLEMAS MORALES. 
·BIBLIOGRAFÍA. Ch. Stevehson. Éticay lenguaje. Buenos Aires: Paidós. 1971. Caps. 
1 y9. 

UNIDAD 6. LOS MODELOS DE LA DE1\10CRACIA. 
~IBLIOGRAFÍA. C Macpherson. La democracia liberal y su época. Madrid: Alianza .. 
198~. 
C. Offe y U. Pre1lss. "Democratic lnstitutions and Moral Resources", D. Held (comp.) 
Politica1 Theozy Toda y. Oxford: Polity. 1991. 
E. Raboss,i. "Sobr~·los conceptos, de sociedad civil y las sociedades civiles". Revista 
Jurídica de la Universidad de Palermo. 2 . 1997. · · 

UNIDAD 7. LA POLÍTICA, LA MORAL Y LOS GOBIERNOS. 
BIBLIOGRJ\FÍA; M: · Dion .. "Éthique gouvemementale: entr~ l'élaboration des 
politiqu~s .publiques et· leur 'application", en M., Dion (comp.) L'éthigue 
gouvemementale. Québec: PIDES. 1997· .. · 
M. Weber. La ·política como vocación (ediciones . . . se interrumpe el texto en. el 
original). 



UNIDAD 8. LO PÚBLICO Y LO PRIVADO. 
Bibliográfia. J.S. Mill. Sobre la libertad: Caps. 1, 4 y 5. 
CSJN. Fallos. 308 (Baztertica): 1412; M. 114. XXIII. (Monsal:vo). 
CSJN. Fallos. 301: 151 {Barros); 304: 1293 (As.cencio). 
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UNl])ÁD. 9:. EL FENQMENO DE ~A COAAU~CIÓN~ . 
BIBLIOGRAFÍA; E. Garzón Valdés. "Acerca del· 'cortéepto";de· corrupción~'. En F. 
Lapófta y S. Álvarez (comps.): La corrupción política. ~·fadrid.' Alianza:· 1997. · 
~~ Nino. Un: país:altn.argerrde Já foy. Btíenos.Aires: Ehiecé. 1992.· Cap. 3. 
~~L de Éspinosa. :"corrup·cfón ·política y ética económica'\: en F .. Laporta y S. Álvarez 
(comps.);,La cortupdóifpólíÜca:·Madrid: Alianza. 1997~ 

UNIDAD°.to~ EL·CON'TROL DE LA CORRUPCIÓN. 
BIBLlOGRAI:"íA: · K. ·Kernaghan. The ·Ethics. Era· in Canadian Public Administration. 
Canadian.~eritér forfylanagement Devdopnient l996. Secciones IV y V. 

· · E.V~g~: Carreijo. '.'L~ Convención lnteraihericana contra la corrupción", en Ética y 
adrnlnisttáción.pública. Documentos del Foro Interamericano. Caracas: CLAD. 1997. 

SlSTEMAl>E EVALUAC.IÓN 

Ef curso consiste ,en· 'diez ... reunion~s de tres horas semanales de· 8 a 1 l, horas~ Cada 
reunión se·diviqírá.encdos<partes: para exponer los temas de la up.idad correspondiente y 
par~ discutir lós problemas y la biblfografia pertinentes. Para la promoción se tomará en 
'cuenta l?:caÜ:dad de las intervenciones· y los méritos de tin trabajo 1JlOnográfico sobre un 
tema puntual·desarrollado en el Curso: . 
El Cuisctse desarrollará de acuerdo al Biguiente ·cronográmá.: 
"' ... 

DIA PRIMERA PARTE SEGUNDA PARTE 
Jueves 192 Presentación Unidad 1 

· Jueves 26.2 Unidad 1 (discusión) Unidad2 
·.Jueves _5.3 Unidad 2 " Unidad .. 3 
· Jueves.12.3 línidad3 " . Unidad4 
Jueves.19.3 úrudad4 " Unidad 5 

.. Jue:ves 26.3 · viliélaa 5 " Unidad.6 · 
.. Juev~s 2.4 · un:idád'6 " Unidad 7 

· · ·Jueves 9 .4 ·-urudád7 " Unidaci 8 
.Jueves 16.4 . · ulliaaci s· · " Unidad 9 
Ju~ves 23.4 Unidad.9 " Unidad io. 

···.: 

' 

'ft 
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SINDICATURA GENERAL DE LA NACIÓN - SIGEN-

: CICLO DEFORMACIÓNEN.ÉTICA·PÚBLICA 

*2000* 

Marzo é(j~d&~ 

.~ 
~ 

.1.· Agosto 

1 . . Setiembre 

1 · Octubre .. · 1 

Dr. Eduardo RABOSSI 

3 MÓDULOS TEMÁTICOS 

Ética, una disciplina 
para la acción. 

Dr. Eduardo RABOSSI 
Lic. M. Teresa A. de ALEMÁN 

Los campos de la ética 
aplicada 

Dr. Eduardo RABOSSI 
Lic. Cristina S. de BOTTINELLI 

Ética y función pública· 
Dr. Roberto de MICHELE 
Dr. Martín BOHMER 

TALLER DE INTEGRACIÓN. 
Equipo docente · 

Equipo docente 
Invitados especiales 



'· 

. 153 

• A·.p.'.:E NllT·C E. . ' - . 

LA SlTUA'CIÓN··n~·EO~CI'©~;.ENJ~;r_r10A~tiY1u~JCA 
~--

. ,. 

·. <· .' . .· 'I ·.. · .. ·. ·.. .·.. .. .. .. . .·. 

A. :Uniy~r.si~ad,es· que ofrecen posgra:do/s en Administraciólf Pública 
meluidas,efi errélevá'mfento: . 

a. Nacionales 
. ~ . 

h. De:Gestió-n-Pr.ivada · 

B. -RQsgr,ádos ·en Admlnistr,ación:.Pública que· brindan f~.f-maclón en. 
· Ética,;'.Pública ..:.. CU:A'DRO .ANALÍTICO - , 

\ 

l. En las Universidades Nacióna:Ies. relevadas · 

2. En ·:~as Universidacles. .d'e . Gestión· Prlv~da · 
releyadas 

C. Cuadro Resumen . 

D. Comentarios a 
a) lJniversidades Na~ionales 

·• ... -.: ,.· ... . . 

; ; . ~· 

. b )·lJ:nive~sidades de Ges~ióh PriVada 
• . ,.· }. } . . f. 

•) 

.~. ¡ 

. '~ 

~. ':-
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A. UNIVERSIDA:f)ES QUE OFRECEN POSGRADO/S EN 
ADMINISTRACIÓN PÚBLICA .:INCLUIDAS EN .. EL 
RELEVAMIENTO: 

a) Nacionales 

l. Universidad de Buenos Aires 
2. Universidad Nacional de Catamarca 
3 .. Universidad Nacional ·del Centro de la Provincia de 

·Buenos Aires 
4 . . · Unjvetsida&Nacionald~ .Córdoba 
s. Universi.dad Naéional de.Cuyo·· 
6. Un:jve:rsida(f.NaCionalél~ Chilecito 
7. Vniversidad Nacional"d~;Entn~, Ríos 
8. Universidad Nacionaldé General Sarmiento . . . 

9. · Universidad Na9ional de:GenerarSan Martín 
10.Universidad Naeional deJujuy 
ll.Universiqad Nacional d~:ta:Matanza 
12. Universidad NaCional de Lánús · 
13. Universidad Nacional de La Plata 
14. Universidad Nacional del.Litoral 
15. Univers.idad Nacional de Mar del Plata 
16. Universidad Nacional de Misiones 
17. Universidad Nacional de la Patagonia "San Juan Bosco" 
18. Universidad Nacional-de Río Cuarto 
19. Uni,versidaq Nacional·de Rosario 
20~Universidad Nacional de Tres de Febrero 
21. Universidad NaCional de Tucuinán 
22~:ui;ri~ersidad Nacional de Villa María . 
23. IESE --Instituto de Enseñ~a Superior del Ejército . 

b) De Gestión Privada · 

l. Universidad-AUSTRAL 
2. .Úniversidad CAECE - Centro de Altos Estudios en Ciencias 

Exact~• · 
3. Urúver~idad Católica Argentina 
4. UCEMA Universidad del Centro de Estudios 

M~croeconómicos de la Argentina 
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., 
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·· 5~ .FLACSO - Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales. 
6. IDAES - InstitUto ele Altos Estudios Sociales 
7. --iSAI:;UD·.~ Inst1tut6 UhiversÍtario 

; 8.. Qt1iversidad :de: PMei:ffiÓ · .1 

9/ uiiiv~rsldad·<lei·Salvador · 
- H>i'Ulliversia·~a·a~ sán Aridrés 

~ .-. ......:,;-,,.,, - .,, •• -'l: - - ' - . - . • 

· i t.: UTI:ivef_sidad TorcU:áto Bi Tella 

' , 

.. · ..... ;. 

'. 

'· ... 

. - >:. ·- .• "j, 

~.: .. 

·.• 

,_,.,, 

·., 
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D. COMENTARIOS ,A:· 

' . 
a)·· ·universidades Nacionales 

l. Universidad.Nacional de ·C:atamarca.- Durante el~año:2006, y 
· en el matco·ael Congreso .de Ciencia Política <?rganizado por esta 
Uriiversidad, se desarrolló la temática."Construcción de la Ética y 

· la leglfimidad d~ la~ Políticas·Públicas".- · 

2 •. Universidad Nacio~al de Chil~cito.- De .reciente creación, como 
despr~rtdimiento de la.Ui?lverstdad.Nacional de La 'Rioja, no ha 

. creado a1.Ín.éarreras de pos.grado. Ef'f.·interesartfo:destacá.r. que en 
. tres.· carreras. de. grado, ,,.esta .. unidad '.a(;ílélemica:'•,:;lil'uestra 
:preocup~ción ppr la fonnación en FilosofüiY Ética .. Es así- que ha 
ineluido: en la Lic. y el PrÓfe~qrado, ~n· (~ieticias · Ec0nÓmicas, · 
'Filósofia (en 1 º 8ño) y F onnaCiórr ético~pi;ofesionat(eri-·3er año). 
Y en la carrera de Abogacía, Intr0dücción ·a ·fa Filo~oña ·(en 1 º 

·año); FilosÓfia. del Derecho (en 2~fo año) y· Ética profesional y 
práctica foren'se (en 3er año}. Por ló tanto, es altament~ prol;>able 

· ·que.cuarido ·encare la puesta: en.marcha de carreras.de posgrado,' 
dé coritinbi.<;lad a esta formación. · 

3. Universidad Nacio~al de General Sarmiento.- El Director de la 
Maestría "en Economía Social manifestó que "si bien no existía 
una . ~ignatura, seguramente todos los docentes se referían a 
tema~ de ética pública". · 

4. Universidad Nacional de San Luis> Ofrece· Seminarios 
optativos sobre Michel FOUCAULT y Jürgen HABERMAS. 

S. Universidad Nacional de Tres de Febrero.- En su Maestría en . . 

·Políticas y Administración de la Educaciqn incluye la asignatura 
"Problemas.fifosófieos•de la educación contemporánea". 

6. Universidad Nacionál del Centro de la Próvincia de Buenos· 
Arres. i..a Facultad de; Filosofía y Humanidades de esta 
Universidad ofrece tina Especialización en Ep.séñánza de ·tas 
Cienei.as Sociales con menciones en: Historia; Geografia y 

, .Formación Ética y 'Ciudadana. 

7. Universidad Nacional del Litoral.. En converuo con TOP, 
Tecnologías ·para las Organizaciones. Públicas, . participa,· del 

· Programa de Formación Virtual de Posgrado en Gestión Pública. 
Este Programa ofrece, con caráctér de optativa, la asignatura 
Ética pública, transparencia y anticorrupCión. 
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b) 'U~iversidades de Gestión Privada 

. l .. -C,AEt:;K- Centro d.e·Altos·EstµdiOs e1hGi,~ncias.·,E,~ªl\ta~.~-~ ... Dµrante 
··. rioyiembrei·de: 2óo.~ fue .sede del. Seminario;.lntem~~im1aÍ ge:J)_er~~hos · 
Hili'nífuos :eri.·)as»Américas ~·- UNESCO ~:.-Ministerio.· de- ,Justicia y 

-. · Dereél;ws I-himanos. -

2~ 'lÚ~S~'" Institli:fo de A:i.tos Estudios Sociales.-En -la Maestría en 
Cientia Políiid~ se incluye· la asÍ'gnatura "Fundamentos ~fo Filo¿ofia 

.·Polítiéa", a cargó ~e'JorgeDOTTL. · 

3~· •;FTuACso::.. .Fácultad•.;Ladnoamericaná·.deGienciás-$ociaÍes.- ·En su 
· · ·.;:Ma-e§tifa y :Gatrera ·.de -.--Espeeializabión •.t~n:~1Giehci~·-t-#olítita .·y 

,: SbciOÍÓgía incluye la~ asJgnaturas "Téoríá ·Política -'-'. I ~Jl'\ 'a cai-go 
.:::i,de.,;JL¿:DOTTI y F> S€HUSTER. sin°-.;emb~go;.fefr,JavMa:estría. en 

.J:!>iseño--y Gestión de .Políticas y Programa's'1Sociales{eStas'itemáticas (u · 
otras afines) no están induidas. 

' ·~··. 

·~- . 
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LA SITUACIÓN DE FORMACIÓN EN ÉTICA PÚBLICA EN EL ÁMBITO DE LOS POSGRADOS EN 
AUMINISTRACIÓN PÚBLICA 

B - CUADRO ANALÍTICO DE POSGRADOS EN ADMINISTRACIÓN PÚBLICA QUE BRINDAN FORMACIÓN 
EN ÉTICA PÚBLICA 

1) EN UNIVERSIDADES NACIONALES 

-

UNIVERSIDAD FORMACIÓN EN ÉTICA PÚBLICA · 

Universidad de Buenos Aires 
Facultad de Ciencias Económicas 

• Maestría en Administración Pública Seminarios optativos: . 
• Ética y Función Pública - (1998) -
• Polítieas de transparenCia y prevención de la corrupción - (2001) 
• Ética Pública y sistemas de transparencia- (2004) 
• Ética y políticas públicas de transparencia y lucha anticorrupción -

(2001) 

• Hasta el· afio 2004 : "Ética y Transparencia" . Dicho Módulo se 
• Carrera de Especialización de Posgrado · eliminó y sus horas fueron redistribuidas en otros módulos, en 

en Administración financiera del Sector especial en los que se vinculan con la preparación de la Tesina 
Público 

._¡·. 
;!. 



UNIVERSIDAD FORMACIÓN EN ÉTICA PÚBLICA 

Universidad Nacional de Gral San Martín 

• Ciencia Política . Clientelismo político (Asignatura complementaria) 
• Especialización y Maestría en Auditoría Gubernamental . Ética Pública y sistemas de transparencia y control 
• Maestría en Políticas Públicas y Gerenciamiento del . Ética, valores y política (Asignatura electiva) 

'Desarrollo 

Universidad Nacional de La Matanza 

• Maestría en Administración de la Justicia • Deontología Jurídica 
• Seminario "Filosofia" 

Universidad Nacional de La Plata 

• Maestría. en Finanzas Públicas, 
Provinciales v Municipales • Teoría de los bienes públicos 

--.-r".- ,, ... , 



Universidad Nacional de Mar del Plata 

• Maestría en Economía de la Salud y 
Adrillrtistración de Organizaciones de la 
Salud 

• Ma~tiía en Sindicatura Concursál y 
Administración de Organizaciones en 
Crisis 

• Especialización en Administración 
Financiera Gubernamental 

• Ética y Salud. Obligaciones y responsabilidades 
profesionales e institucionales. 

• . Ética en la crisis. 

• Transparencia Gubernamental 



UNIVERSIDAD FORMACIÓN EN ETICA PÚBLICA 

Universidad Nacional de Tucumán 

• Carrera de Especialización en Auditoría • Ética y Deontología 

Instituto de Ensefianza Superi~r del Ejército 

• Maestría en Defensa Nacional • Ética Pública 

.. ~ .. 



2) EN UNIVERSIDADES DE GESTIÓN PRIVADA 

UNIVERSIDAD FORMACIÓN EN ÉTICA PÚBLICA 

Universidad Austral 

• Maestría en Derecho Administrativo • Ética Profesional 
Universidad Católica ArgéntiJia 

• Doctorado en Administración • Aspectos antropológicos y éticos de la administración 

• Posgrado en Política Económica, • Ética y Economía 
Comercio y Desarrollo 

• Posgrl!Qo en Conducción de Recursos • Comportamiento ético 
Humanos 

• Posgrado en Reglas Internacionales • Códigos de Ética Gubernamental 
contra la Corrupción • Protección al denunciante - La Whistleblower 

Protection Art. 
• Organismos de Prevención y Control - Oficinas de 

Ética 
• El papel del periodismo: Libertad v Ética periodística 



UNIVERSIDAD FORMACIÓN EN ÉTICA PÚBLICA 

UCEMA -Universidad del Centro de Estudios 
Macroeconómicos dé la Argentina 

• Maestría en Ciencias del Estado • Razonamiento moral (2º trimestre. Obligatoria) 
Instituto Universitario ISALUD 

• Maestría en Sistemas de Salud y • Legislación y Ética en Salud 
Seguridad Social 

Universidad de Palermo 

• Maestría en Gobierno • Ética en las Instituciones 
Universidad del Salvador 

• Maestría en Administración Pública • Ética Pública 

• Maestría en Gestión Social y • Filosofia (1 er. año) 
Gerenciamiento Público • Ética y Gobemabilidad (2º año) 

Universidad de San Andrés 

• Maestría en Administración y Políticas • Ética, bien común y Estado: Derechos individuales, 
Públicas políticos, sociales y ambientales 



UNIVERSIDAD FORMACIÓN. EN ÉTICA PÚBLICA 

Universidad Torcuato Di Tella 

• Maestría en Políticas Públicas • Justicia Social y elección pública 

• Orientación en Administración de los • Ética y Legislación Empresarial 
Sectores público y privado • Responsabilidad de la Actividad Pública · 

·, 

-. 



LA SITUACiÓN DE ,FORMACIÓN EN ÉTICA PÍJBLICA. 

-ÁMBrro:'POSGRA:D'OS EN ADMINISTRACIÓN PÚBLICA-.. ~,. . . . . . ' ·. .. . . . 

C - CUADRO RESUMEN 
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· UNIVÉRSlDADES ., CO.N POSGRADO/S 
EN . FORMACIÓN EN ÉTICA PUBLICA 

·RELEVADAS ::ADMINIS'.fRACION 
-.,. ..... · 'PUBLICA . NO 

BRINDAN % BRINDAN. % · 
' ,. 

-~. ·. ~· 

NACIONALES 23 7 31, 16 69 

DE.GESTIÓN 11 8. 3 27 
.~· -

. , 1' 

.·. ¡ •. fRIVADA 
.,, .~ 

', •. " 

1 

" 
" 

i; 
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CONDUCTAS Y ÉTICA PROPIAS DE UN EQUIPO DE PARES 
EVALUADORES - CONEAU - (Ejemplos) * 

Consignas de trabajo: 

=> Lea atentamente cada uno de los casos. 
=> Discuta la actitud del par evaluador allí descrita. 

165 

=> ¿Considera Ud. que la situación descrita plantea un problema 
ético? 

=> ¿De qué manera los pares evaluadores pueden manejar estas 
situaciones? 

l. Durante el desarrollo de la visita de Evaluación Externa las autoridades 
de la Institución proponen al Comité de Pares una agenda que difiere de 
la diseñada por ellos. Además, insisten en acompañar a los pares en sus 
·entrevistas y reuniones. 

2. En ocasión de Visitar a una Institución, y durante el desarrollo de las 
entrevistas~ un miembro del Comité de Pares critica las acciones 
emprendidas y sugiere seguir el plan de acción que su carrera y 
universidad han definido, y que ha dado buenos resultados. 

3. Ud. ha sido invitado por la Agencia de Acreditación a formar parte de un 
.Comité de Pares. El trabajo le parece muy interesante y útil para el 
proceso de acreditación de la carrera en. la que Ud. trabaja. y considera 
innecesario hacer presente a la agencia que hasta 2 meses antes se 
desempeñó como profesor visitante en esa misma carrera. 

4. Al analizar el Informe de Autoevaluación presentado por la carrera el 
Comité reconoce varias e importantes debilidades. En la visita, al 
entrevistar a las autoridades, docentes y alumnos, se observa un enorme 
esfuerzo para superarlas pero que aún no ha logrado su cometido. En la 
redacción del Dictamen, al pronunciarse sobre el cumplimiento de 
algunos criterios, uno de los pares del Comité ha variado su opinión y 
sostiene que las condiciones de dictado de la carrera son deficitarias pero 
que hacen lo mejor que pueden. Propone dar por cumplidos los criterios 
en mérito .al compromiso y al esfuerzo de la comunidad académica y 
acreditarla carrera. 

* Mi agradecimiento a la CONEAU por facilitarme este material. 
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TESTIMONIOS . * 

Sobre la fonnación en Ética Pública 

l. "Se trata de ver el teina de la corrupción o el de ambientes de transparencia a 
través de un enfoque inultidisciplinari9. (nunca diría interdisciplinario) en tanto 
lo novedoso y las dificultádes propias. del fenómeno provoquen qu_e ninguna 
visión sesgada o parcial. ~ea suficiente. En tal sentido tradicionalmente se encaró 
el tema desde .el I;>erec:ho Penal asociado a delitos cometidos por funcionarios 
públicos. o desde la ética, Sin embargo, esos cursos/seminarios inténtan Ver: 
causas del fenómeno, consecuencias, posibles abordajes, régimen .sancionatorio, 
heriatriientas.prevent~vas, tratados o acuerdos internacionales, ·acciones po'sibles 
y Y¡entaj as y dificultades (o fortalezas y debilidades) que presentan las. 'diferentes 
variables de abordaje (la cultural, ec;lucativa, penal; etc.). Paralelamente incluyo 

· . algunos í:!Spectos'partic~lares ~ dada,su: invidencia o por ser. de interés para los 
cursantes dado el contexto en ·el que ·se dan - tales como transparencia 
presupuestaria, transparencia en contrataciones públicas, etc. Por parte de los 
cursantes existe una primera y común reacción ·inicial: la de la generalización, 

. los_ lugares comunes o la ejemplificación a partir de supu~stos de la vida 
cotidiana. Ello no está mal pero sólo como primer paso en tanto permite dotar de 
contenido concreto a la palabra "corrupción" y no sólo referirla a una 
abstracción que les es ajena y por lo tanto de imposible abordaje profesional o 
funcional. A partir de allí comienzan . a ver que son posibles enfoques con 
sustento teórico, con marcos propios, con referencias a diferentes planos de 
análisis, etc., lo que complejiza el tema· pero que le da también una visión más 
"profesional" o teórica. y por lo tanto más alejada de los lugares 9omunes~ Es 
dificil (¿imposible?) afirmar que algo de eso efectivamente se incorpora a la vida 
de los cursantes. La abismal brecha entre el discurso y las prácticas - propias por 
otra parte de todo el sistema vernáculo - toma illlsoria una tarea de este tipo. De 
todos modos no se ha hecho. Quizás habría alternativas de pensar en algunos 
casos. particulares cómo sus prácticas laborales pueden· verse influidas por esos 

· cono'cimient?s a partir del curso. Lo que sí se :hace· es un. permanente link entre 
esos contenidos ysu experiencia profesional. Y, especialmente en ta·Maestrla eq 
Auditoría Gubermµnental, sale muy fácilmente." 

·2. · ~'En ini 'opinión, el mayor impac.to consiste en ins.talar el tema: ponerlo en la 
. ··cartelera de .actividades ya agte'ga valor,. eleva per se el nivel ªt? la programación 

armada. No creo que se modifiquen actitudes o qúe se regenere riadie,: pero sí 
que se pueda ayudar a ver desde una óptica desapasionada la incorrección de 
algunas acciones y de ahí emprender el sendero de la autorreflexión sobre las 
acciones cotidianas. 
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...... . 

3. ''Tlijregu11ta· vino como anillo al dedo porque; viendo este vacío~· 1a.OA se ve 
. siém'pre obligS:d.a .--':" y-tentada~"'-'::ae. ocuparlo (pero nunca tenemos el tiempo 'ni los . 
. re<'.1tir~os)·:·o: .J si todo·:va:hit;:n; se transformará.:... ojalá,_ en política de estado." ·. 

:·'·., ' ,·.·•(f/';" ' .:• r •• •• • • , ·, 

_., _., . "" 
. ¡ •, l 

. '. 4~ .''.Prrfi~roYolYidarJa; .• e*pen~n~f'.h'·,~n ~~~lift;ict,; · ~asi. np )a. ,rec:Uetdói . T~ngo todos 
fos:húiter}:cUt'.s:j>~i:ói;~pehas fos, thiré; ·¡Ta11 lamen.-table fue!".'. . 

··¡¡ .... 

1 •-' 

!.. 

··s. ·.'~Q.We;·a.¡»oftó,n~~a;:Mas',biéµ~;ine·abuítísoberan:arn.e~te. La~profesorahablaba. 
todO'' e1 ticlµpo:y p4sabh'p~tailas y pantallas' y más· pantallas. No me sirvió· para 
mida~ Ni,siqulera·la;bibliografia." · 

. • ' • • ~ . ~ . ' 1 '. • 

. · ..... 

" 

* Ágradezco a dpce.ntes,~má~strand~s ~ fullcionáriOs sus·resp\l~st~s. 
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